
        
            
                
            
        

    
Sinopsis:

¿Qué tienen en común una cantante de éxito ingresada en un centro de desintoxicación y un apuesto empresario que se define a sí mismo como un «puto genio»?

Nolan Grant es un genio que se entretiene asesorando a grandes empresas y haciendo fusiones multimillonarias.

Elsa Terrier fue la vocalista de un grupo de moda, pero su adicción a las drogas acabó alejándola de los escenarios y de la persona que había sido.

Una jugada magistral del destino y un misterio por resolver los llevarán a vivir la historia de amor que ambos se merecen.

Descubre esta historia llena de romance, de amistades que hacen familia y de segundas oportunidades.
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Querido lector:

En primer lugar, decirte que este libro es autoconclusivo y que puede leerse de forma aislada, si bien muchos de los personajes secundarios vienen de los libros que le preceden.

Si la historia de Nolan es la primera que cae en tus manos, solo espero que te arranque una sonrisa y te animes a leer las del resto de los genios de este atípico grupo de amigos.

Si ya has leído los tres libros previos, sé que llevas esperando ―intensamente― esta historia hace tiempo. Quería publicarla durante el 2023, pero no pude encajarla entre el resto de mis compromisos.

Si eres de los que opinan que os robaron unas cuantas páginas a la historia de Math, te diré que hay un par de capítulos de nuestros genios favoritos esperándote en el contenido oculto de mi página web. Para poder hacerte con él ―y con otras escenas inéditas, las primeras páginas de los libros antes de su publicación, ilustraciones y frikadas varias de muchas de mis sagas―, solo tienes que suscribirte a mi blog y recibirás un correo electrónico con el link de acceso. Cada mes intento subir alguna cosita nueva y todo el contenido es gratuito; además, al suscribirte recibirás todos loe meses un mail con el resumen de las entradas del blog, avances sobre el libro en el que esté trabajando y ofertas especiales para los pedidos de libros dedicados de mi web. ¿Te animas?

Dicho esto, por si quieres echarles un vistazo a esos capítulos antes de empezar con la historia de Nolan, espero que disfrutes mucho de este libro. Un cierre que espero sea el broche de la serie de «Cómo conquistar a un genio».

¡Feliz lectura!

Cristina


I

EMPECÉ A TEMBLAR. Recuerdos que se entrelazaban entre pesadillas y, en medio de todos ellos, la necesidad abrumadora de algo que fuera capaz de calmar aquella ansiedad que me quemaba viva.

Me estremecí mientras recuperaba la consciencia, aunque tal vez lo mejor sería que no lo hiciera… Nunca más.

Estaba cansada.

De cada despertar.

Pero, como cada mañana, me obligaba a abrir los ojos, a seguir adelante, a respirar la mierda de aire que me rodeaba y a sentirme mísera y detestable, incluso si lo sobrellevaba con mi encanto y mi sarcasmo porque prefería ignorar la parte mala, que no era poca, y detestaba acabar en un bucle infinito que no me llevaba a ningún lado.

Quizá ese era el motivo por el que estaba encallada: pese a que saldría en breve del centro en el que llevaba interna lo que ya parecía una eternidad, me seguía sintiendo atascada dentro de un pozo, incapaz de volver al mundo real y tirar para adelante.

Tenía miedo, incluso si hacía como que todo me resbalaba y, cuando estaba de bajón, mordía cual perro rabioso sin previo aviso. Mi carácter voluble quizá me había arrastrado hasta donde estaba, pero esa fuerza que me hacía un tanto insufrible era la que también me daba el impulso de seguir levantándome, incluso cuando a veces pensamientos intrusivos me animaban a acabar con todo.

No sería la primera en buscar esa salida que a veces parecía tan tentadora…

Algunos acababan pasándose con las pastillas, otros usaban formas más drásticas y siniestras, pero a mí la sangre como que no me va; y, aunque mi vida era un desastre, seguía siendo mía. Me negaba a dejar que lo que arrastraba acabara conmigo porque siempre había sido de las que presentan batalla y, en ocasiones, la que las empieza, para qué negarlo. Sí, era jodidamente tozuda, por no decir altiva, orgullosa y un punto kamikaze. Hay quien les añadiría a mis atributos ese detallito de nada de que soy una arpía. No puedo luchar contra las evidencias y, aunque las hay peores, no negaré que disfruto un poco jodiendo la vida a los que me rodean cuando no estoy de bajón.

La culpa es una mierda.

Ahoga, la jodida, como las propias drogas.

Da igual lo que la gente diga: soy una decepción con melena salvaje, una voz que era capaz de erizar el vello hasta a las monjas que tenía en el colegio y actualmente un deshecho andante que se resume en una única palabra:

Adicta.

Esa palabreja en sí misma no es mala por ende; quiero decir que están los adictos a la fotografía, a los animales o, yo qué sé, ¡a las consolas! Mi cuñada, Fabiana Spring, por ejemplo. En plan filosófico, diría que existen los adictos a la vida… a vivirla, me refiero. Esos que disfrutan de las pequeñas cosas, buscan aventuras para crear memorias y que coleccionan álbumes de fotografías en las estanterías. Obviamente, no es mi caso, incluso si hubo una época en la que pensaba que hacía eso: me colocaba con la intención de que todo fuera más intenso y así exprimir lo que me rodeaba antes de que se me escapara entre los dedos y ya no quedara nada. Al final, aunque pueda parecer absurdo, por no decir patético, de lo que no quedaba nada era de la persona que antaño fui.

Solo un vestigio.

De quien soy.

O de quien fui.

Ya ni siquiera me reconozco en el espejo. Apenas pellejo. Apenas brillo en mis ojos. Como si nada fuera capaz de emocionarme. Nada que no sea volver a caer en ese pozo infinito, para sentirme rodeada por esa paz que sé que no es más que pasajera y fugaz, una falacia, una mentira, pero que hace que todo lo demás pase al olvido y parezca… bueno. El tema es que, llegados a ese punto, podría comer mierda, y, una vez colocada, me sabría a caviar. Es una realidad. Una patética y un tanto escatológica, pero así funciona la cosa.

Puedo hablar de ello con la certeza de quien lleva sin consumir menos tiempo del que le gustaría, pero más del que muchas de las personas que me conocieron cuando ya estaba metida en las drogas pensaron que podría lograr. Tampoco puedo criticarles eso… Tras el primer fracaso vino el segundo. Y el tercero. Y así podría seguir contándolos durante un buen rato. Ya no queda nada de ese yo fuerte y decidido que se comía los escenarios. De esa mujer de armas tomar que caminaba haciendo ruido. Por mucho que sigan sonando mis pasos, suenan vacíos y sin vida, sin todo lo que fui. Todo lo que las drogas me arrebataron.

Un día más.

Un día menos.

Solo que, esta vez, al abrir los ojos, descubro que no sé dónde estoy.

Mala cosa…

Otra vez…

Hacía tanto tiempo…

Inspiro y una suave fragancia a lavanda me reconforta. Al menos no estoy en una cuneta, en el baño de un garito con polvos blancos a mi alrededor ni… Mejor no pensar. Mejor no recordar. La mierda sigue allí, pero hace tiempo que yo estoy por encima de ella. Más o menos.

La cabeza me pesa y siento un dolor pulsátil mientras una garra se ciñe sobre mi estómago y noto mi boca reseca y pastosa, como si hiciera semanas que no hubiera bebido nada.

Que beber… recuerdo que sí que bebí anoche. No es que esperara despertarme con resaca, pero por lo visto las cosas se fueron de madre. Intento no achicarme cuando apenas llegan unos pocos recuerdos borrosos y confusos. Un par de copas. Unas risas. Carl y un par de colegas suyos. ¿Qué coño pasó anoche?

Quizá debería haberme tirado por el Margarita sin alcohol, pero una de las pocas cosas a las que no le he pillado el vicio es al alcohol, y eso que dicen que cuando nos da por engancharnos, lo hacemos a todo lo que nos cae a mano. Muchos de los que acaban en el centro de rehabilitación en el que llevo viviendo una larga temporada tienen problemas con las botellas. No es que no hubiera acabado achispada alguna que otra de las noches que había salido del centro, pero nunca había cruzado el larguero porque sabía que, si me dejaba llevar, podía perder la libertad condicional que me había ganado para entrar y salir un poco a mi antojo de allí, aunque llevaban un cierto control de qué hacía y con quién me reunía, como si fuera poco más que una colegiala y tuviera unos padres controladores y un tanto intrusivos. Podía hacer cosas banales en el exterior, como salir a correr un rato, ir de compras o reunirme con mi familia, pero me hacían controles de orina cada dos por tres, de forma aleatoria, y si me pillaban consumiendo de nuevo volvía a la fase de reclusión que se resumía en cuatro meses allí encerrada y la consciencia de que seguía sin tener control alguno de esa maravillosa vida que era la mía.

El alcohol es la droga más accesible, así que la gente se pilla sin darse cuenta. Soy la nota discordante hasta en eso. No será que no haya acabado potando en más baños de los que puedo contar con los dedos de las manos ―y los pies―, pero podría pasarme meses sin un trago y me la sopla. Me van las cosas duras. En una amplia variedad de sentidos. Y posiciones. O, al menos, en eso se resumiría la vida que llevaba antes de estar a punto de palmarla. Ahora ya ni siquiera sé qué me gusta y qué no, porque todo me parece vacío y descolorido, y eso que yo era de las que aman vivir la vida en colores brillantes y llamativos, no a medias tintas. De ahí esa sensación de que solo soy una sombra y que todo a mi alrededor me parezca insulso y vacío.

No voy a justificar mis acciones. Incluso si había pasado de vivir con mis padres a, con poco más de veinte años, recorrer medio mundo en una caravana repleta de lujos, alternando con hoteles de cinco estrellas y me creía lo más, en parte porque los fans hacían horas de cola para verme salir del maldito tour bus y tener mi atención poco más que unos segundos en los que levantaba la mano y ellos me ovacionaban entre gritos. Esa sensación, el subidón, era brutal. Las noches se hacían eternas entre conciertos, sexo, alcohol y más sexo. Pero todo me sabía a poco. Todo se resumía en unas pocas horas de sueño y grandes aspiraciones, la necesidad de comerme el mundo, pese a que mi cuerpo no seguía el ritmo y necesitaba… ser estimulado.

El acceso a las pastillas se volvió tan fácil como chasquear los dedos. Aprendí rápido, como si aquello fuera justo lo que necesitaba. Alternaba unas y otras en función de lo que me interesaba en cada momento, si necesitaba un subidón o, por el contrario, algo que consiguiera darme unas pocas horas de sueño, incluso si era químico, hasta que, jugando a hacer de druida, la cagué y no acabé en una caja de madera porque uno de mis hermanos fue de madrugada a mi habitación del hotel para mangarme un puto preservativo.

Tardé más tiempo del que me enorgullezco en aceptar que lo mío no era normal y que era una adicta después de aquello. Me jodí el primer síndrome de abstinencia a base de gritos y acabé atada en una cama, como los locos maníacos de las pelis, aunque seguía sin entender hasta dónde estaba pillada ni la dependencia que tenía de todo aquello. El peligro, sí, pero no solo eso. Todo lo que había perdido en el camino, sin darme apenas ni cuenta.

Si lo veo en perspectiva, se supone que he avanzado mucho. Digo «se supone», porque ni siquiera sé qué pasó anoche, algo que era bastante habitual en los momentos de bajón en aquella época que intento pensar que ya es agua pasada. Deslicé la lengua por mis labios y los encontré secos y agrietados. La noche se me había ido de las manos y, aunque no era la primera vez que me pasaba algo así, hacía años que no sentía ese vacío en mi cabeza, recuerdos fugaces que se volvían niebla, tras la cual no había nada.

Sentí un estremecimiento, pero intenté ignorarlo. No quería volver a pasar por aquello. La ansiedad. La necesidad. De calmar el ruido. El mundo. Los problemas. De comer mierda, en resumen, pensando que es puto oro celestial. Pero se sentía un poco como aquello, como si hubiera vuelto a probar la manzana prohibida del paraíso y en vez de dulce fuera amarga y con un cierto sabor metálico.

Había tenido mis dudas cuando Carl, un viejo amigo, me había ofrecido ir a uno de los reservados del Gran Casino, un hotel que habían abierto hacía menos de un año y que era el sitio de moda de la ciudad. Me moría de ganas de contonearme por allí y de dejarme ver… Hubo una época en que solo por escucharme ronronear los tíos se ponían cachondos; solía hacerlo antes de abrirme de piernas, algo que hacía con frecuencia, para qué negarlo, aunque muchas veces lo hacía tan colocada que ni siquiera podía disfrutarlo.

Quería volver a sentir que era capaz de atraer miradas que no fueran de pena, aunque no quería ir más allá porque me hacía recordar esas noches en las que todo era confuso y en las que la excitación venía dada por las drogas y no por los hombres que podían acompañarme. La verdad era que apenas recordaba los detalles de lo que había pasado mientras nos lo montábamos, pero las drogas hacían que la propia experiencia pareciera abrumadora.

Que conste que lo de follar no estaba en contra de las normas de mi pequeña prisión personal, aunque admito que sin las anfetas o algo de coca de por medio, el sexo no me atraía lo más mínimo. Antes era menos exigente: total, para lo que yo quería, ni siquiera me interesaban sus nombres. Vamos, que podía tirarme a un semental como a un tipo barrigón con problemas de erección y me sabía a lo mismo. A un mucho borroso, a emociones que no eran reales y que a penas sabrías describir… a mentiras con las que saciar esa necesidad voraz de sentir, aunque fuera a costa de espejismos de la realidad que me rodeaba. Esa que era de color gris y que estaba decidida a fingir que era iridiscente. Quizá por eso era tan fácil caer… Dejarse llevar. Simular que todo estaba repleto de colorinchis.

Y, entonces, llegaba el punto en que todo estaba tan jodidamente distorsionado que ni siquiera recordabas quién eras o quién querías ser. Eso sí, creías que eras lo más y que hasta brillabas en la oscuridad, pese a que en realidad no eras más que una patética mancha pálida y ojerosa.

Sí, esa había sido yo y, por lo visto, seguía teniendo un algo de todo aquello, pero al menos estaba en una cama extragrande con sábanas de seda arrugadas a mi alrededor en una habitación de lujo en la que no recordaba haber entrado.

Me había prometido que serían solo un par de copas. Intenté buscar en la niebla. Recordé el local. Las risas. Pero poco a poco todo se volvía borroso y estaba claro que las cosas no habían salido como tenía planeado. ¿Acaso el alcohol me había tumbado? Quería pensar que era solo eso. Necesitaba hacerlo. No podía permitirme un error a estas alturas. Sin embargo, un nudo me apretaba bajo el esternón. Una emoción que conocía demasiado bien. El mono. Y eso sonaba como un mal augurio. Intenté negarlo. Carl estaba limpio, aunque no podía afirmar lo mismo de los dos amigos que le habían acompañado.

¡Joder!

El no saber me quemaba viva.

Era una mierdas, pero existían escenarios mucho peores.

Y, al menos, seguía viva.

Incluso si a veces no tenía claro por qué seguía intentando luchar contra aquello. Obligándome a levantarme cada vez que volvía a meter la pata. A veces sentía la tentación de tirar la toalla. Sería otra de las muchas famosas ricas y talentosas que por culpa de la presión acaba tirándolo todo por la borda, ahogada en una bañera tras pasarse con las benzodiazepinas. A esas las conocía bien, como si fueran parte de mi familia, porque contrarrestaban un poco el subidón de la coca. Solo un poco.

Observé la estancia.

Un teléfono en la mesita de noche me hizo sospechar que se trataba de un hotel. No es que yo sea muy avispada, en especial con una resaca como la que llevaba encima, pero son todos iguales: negros, impersonales y fríos. Además, ¿quién en su sano juicio tiene un teléfono de cable en la mesita de noche?

Deseé fervientemente que se tratara del Gran Hotel. En una suite, supuse, teniendo en cuenta el tamaño de la habitación, llena de comodidades, pero que se me antojaba poco más que unas cuantas paredes frías, repletas de un silencio hermético y esa soledad que me asfixiaba desde hacía años. Crucé los dedos, deseando haber sido yo quien la había reservado, incluso si lo había hecho ebria perdida.

Me levanté y sentí mis pezones erizarse: estaba en pelotas.

Si tenía que apostar, visto lo visto, me decantaría por la opción de que hubiera acabado allí acompañada. Pensé en Carl y sus amigos, pero rechacé aquello y me decanté por el típico magnate que quería montárselo con una famosa alicaída. Que no me acordara de él, ni de lo que había pasado, me molestaba, pero había pasado por aquello tantas veces, antes, que tampoco tenía intención de ponerme en plan remilgada ni ahogarme en la culpa o los remordimientos. Mi prioridad era largarme de allí, algo que se planteaba todo un reto: no había rastro alguno de mi ropa. Rebusqué debajo de la cama, maldiciendo a mis ancestros porque no había ni una maldita mota de polvo allí abajo.

Acabé asumiendo mi sino y opté por enrollarme la sábana de seda alrededor del cuerpo antes de decidir investigar qué había tras una puerta corredera de cristal. Tras abrirla, descubrí un baño enorme que tenía todo tipo de caprichos: una preciosa pieza de mármol con dos lavamanos de diseño bajo un gran espejo en el que no me atreví a mirarme, una ducha tipo spa a tan solo un par de pasos de un jacuzzi en el que a saber qué habría pasado anoche, porque había restos de espuma en su fondo, y una segunda puerta de cristal. Me acerqué esperanzada y la abrí sin dilación, deseando encontrar un váter.

―¡Bien! ―Tenía unas ganas de mear considerables y pasaba de hacerlo en un rincón en un sitio lleno de lujos. En una cuneta sería otra cosa…

Cuando mis necesidades básicas fueron solventadas volví de nuevo al gran cuarto de baño y observé con cierto recelo el jacuzzi. Era una de las muchas cosas que me habían prohibido desde que ingresé en el centro: era demasiado fácil cometer un error estando dentro de una de esas y acabar ahogada. Una muerte ridícula, si me permitís el comentario, teniendo en cuenta que durante años estuve en el equipo de natación del instituto compitiendo a nivel nacional.

Me mordí el labio, intentando recordar. El vacío hizo eco entre la resaca que me atosigaba. Quizá mejor no saber según qué, después de todo, pese a que el no saber, al mismo tiempo, me asqueaba.

Necesitaba darme una ducha y, aunque hacerlo allí quizá no era la mejor de las ideas, ni tenía intención de disfrutar de aquella versión de spa vertical, me sentía sucia. Sabía que era algo más mental que otra cosa, pero decidí darme ese capricho.

Abrí la mampara traslúcida de la ducha y dejé que el agua corriera por encima de mi cuerpo antes de empezar a frotarme con fuerza cada centímetro de mi piel. Nadie vino a mi encuentro y di por sentado que estaba sola. Era lo que solía pasar: el tío en cuestión se largaba a primera hora y si para cuando la habitación tenía que ser desalojada aún no habías dado señales de vida, acababa presentándose una doncella que amablemente te pedía que te largaras. Con una mirada condescendiente, todo sea dicho. Ambrosía.

Tras usar una de esas toallas esponjosas con olor floral, me enrosqué en la sábana como si fuera una túnica, muy en plan Afrodita, pero sin dejar ninguna teta al aire, que no era plan de enfriarse.

Volví a la habitación y me acerqué a los paneles deslizantes que había en uno de los laterales, con la intención de investigar un poco, antes de intentar conseguir algo de ropa para volver al centro con un aspecto un poco más mundano, y menos llamativo que mi actual versión de diosa de tiempos pretéritos con cabellera salvaje que facilitaría que acabara en el despacho del doctor Fuchs más pronto que no tarde. No es que mi psiquiatra fuera un mal tipo, ni mucho menos, pero no me apetecía tener que dar explicaciones de algo que no recordaba apenas. Solo me faltaban unas semanas para que me diera el alta médica y pudiera salir del centro para instalarme temporalmente en casa de mis padres antes de recuperar por completo mi independencia y mi vida, si bien no tenía del todo claro qué hacer con ella.

Contra todo pronóstico, se me jodió el plan que andaba trazando dentro de mi cabeza. Eso de la huida cual diva, con un si te he visto no me acuerdo, incluso si sería totalmente verídico en esta ocasión, pero, por lo visto, no estaba sola en la elegante suite: había un hombre en una hermosa butaca colocada frente a una chimenea eléctrica en el lateral de un precioso salón de unos ochenta metros cuadrados. A los del Gran Hotel les gustaba hacer las cosas a lo grande.

Me quedé en el marco de la puerta, observando al que supuse que era mi anfitrión y esperando que me prestara atención, pero estaba absorto en el periódico que tenía abierto entre las manos. Uno de esos de verdad, de los de papel, de los que se compran en los quioscos. Me recordó a mi padre leyéndolos cuando yo era apenas una niña, aunque ni siquiera él seguía desperdiciando su tiempo y energía en voltear esas páginas que se antojaban kilométricas pudiendo estar al día de las noticias usando cualquier dispositivo electrónico.

Me planteé que el tipo en cuestión fuera un viejuno. Uno de esos arrugados y flácidos, que le sacaba años hasta a mis padres. Uno rico, eso era obvio, pero me jodía caer tan bajo. Me centré en sus manos y vi que eran grandes y masculinas, pero carentes de manchas o arrugas e impolutas de tinta. No era Carl, eso estaba claro. ¿Uno de sus amigos? Tenía serias dudas al respecto…

Me tensé cuando vi que doblaba el periódico con precisión, como si estuviera acostumbrado a tratar con papeles plegables de tamaño XL. Sí, sus manos no aparentaban las de un viejo chocho, casi suelto un «¡Hay que joderse!» cuando conseguí darle un primer vistazo al tipo. Su rostro tenía una mandíbula cuadrada de esas masculinas y sexies y sus ojos una chispa de brillo travieso que prometía muchas cosas. Por una vez, no me importaría acordarme de todos y cada uno de los detalles de lo que pasó entre nosotros anoche. Como, por ejemplo, saber quién diablos era ese hombre.

Vi como dejaba el periódico cuidadosamente doblado sobre la mesita que había a su lado antes de levantarse. Me quedé allí, en el marco de la puerta, observándole con más curiosidad que no recelo. Tenía un algo que avivó mi interés, incluso si llevaba un elegante y señorial batín de seda de color gris oscuro y a mí me iban más los chicos malos a los que les gustaban los tatuajes, el cuero y las cadenas. Era atractivo, eso no podía negarlo, pero tampoco ese detalle minúsculo de que no tenía la más remota idea de quién era ni de qué había pasado entre nosotros la noche anterior.

―Veo que ya te has levantado. ―No es que fuera una gran aportación por su parte, pero admito que su voz sonaba acorde a su aspecto: seductora y masculina al mismo tiempo―. ¿Quieres café?

Observé que había un mueble con una cafetera de cápsulas. Era tentador, pero no es que tuviera muchas ganas de sociabilizar. Titubeé, pero me decanté por la opción menos mala de todas, así que opté por focalizarme en hacer una bomba de humo.

―¿Y mi ropa? ―Sus ojos mostraron un destello de diversión.

―Después de lo de anoche… ya no estaba en condiciones. ―Así de animada estuvo, por lo visto. ¡Qué pena no recordarlo!

Mi vida sexual desde que estaba en el centro era tan productiva como mi talento musical podría decirse. Nula, a modo de resumen. Había dejado la píldora hacía más de un año, así que, para saber si tenía que tomar las medidas adecuadas, opté por preguntárselo:

―¿Nos acostamos juntos? ―Ladeó la cabeza y me estudió mientras se humedecía el labio inferior en un gesto sensual. Sentí el erotismo de aquel gesto en mi piel, algo que no me pasaba desde hacía mucho.

―Follamos como conejos durante toda la noche… ―ronroneó aquello como si fuera un depredador y yo su presa, haciendo que se me erizara el vello de la nuca y mi pulso se agitara.

―Ya veo…

Pese a ese algo que había despertado en mí, no pensaba quedarme para rememorar algo que se me atragantaba. No tanto por él, que, a ver, estaba bastante buenorro y por lo visto a mi cuerpo su presencia no le era del todo indiferente, sino por mí. Hacía mucho desde la última vez que me había despertado en un lugar desconocido, con alguien cuyo nombre ni siquiera me interesaba. La última, de hecho, fue cuando acabé gravemente intoxicada y a punto de palmarla. Digamos que esos recuerdos no eran como para celebrarlos.

―Pues sí… ―Esperó a que dijera algo, pero me quedé en silencio porque aquella mierda que arrastraba había vuelto a hacer acto de presencia, imponiendo su frialdad, anulando cualquier cosa que pudiera aportarme un poco de alegría y acallando incluso ese atisbo de atracción que por un momento había despertado en mi interior―. Te he dejado unos billetes en el recibidor, junto con algo de ropa y tu teléfono, aunque no tienes batería. Hay un botones fuera que se ocupará de conseguirte un coche.

―¿Perdona? ―Me quedé helada. ¿Qué coño estaba insinuando?

―Te lo has ganado, creo que has sido mi mejor conejita playboy de este mes. ―Me guiñó un ojo antes de darme la espalda para servirse una copa de un elegante mostrador.

Para mí café, claro, pero él estaba a punto de zumbarse una copa de buena mañana después de pagarle a la prostituta de turno sus servicios… ¡Pedazo gilipollas!

―No soy tu puta. ―No tengo claro por qué lo dije, pero no podía tan solo callarme.

Si lo miraba en perspectiva, casi era mejor que no supiera quién era, porque un cotilleo así se pagaría bien en las revistas sensacionalistas. Después de tanto tiempo de mantenerme en la sombra, con un perfil bajo, ignorando redes sociales y todo lo que me recordaba a mi antigua vida, no me interesaba lo más mínimo volver a acaparar titulares repletos de mierda.

Mi anfitrión se giró para apoyar su espalda sobre la barra. Desde esa posición no dejó de mirarme mientras olía el licor que había en su copa. Se tomó su tiempo antes de paladearlo despacio, haciendo que algo despertara de nuevo en mi interior. Era condenadamente sensual y no me importaría recrearme en lo vivido a lo largo de esa noche si fuera capaz de recordarlo, al margen de que me cabreaba que me hubiera llamado conejita y me sintiera humillada por eso de que pensara que era una prostituta de lujo.

―Cierto, aunque no suelo repetir con la misma conejita, si no estuviera de paso, igual no me importaría que durante un tiempo fueras solo mía.

―Vete a la mierda. ―Levanté la mano y le hice una peineta, rabiosa, antes de darme la vuelta, dispuesta a largarme de allí. El cabrón había puesto su interés en el «tu» y no en el «puta» y me había dejado como si fuera una estúpida.

No sabía si sería de esos tipos que se piensan que son lo más y me soltaría un «A mí no me hables así»; o si era de los que tienen que soltar algo más feo cuando se sienten atacados, algo en la línea de «Tú no eres más que una zorra cualquiera», pero lo que no me esperaba era escuchar como empezaba a reír por lo bajo, a mi espalda.

Apreté los puños, aún más enojada. Hubiera sido mucho más feliz con cualquier otra reacción por su parte, el pequeño placer de saber que le había tocado la fibra sensible y que le había ofendido, al menos, un poco.

Le ignoré —a él y a su risa masculina— y busqué el recibidor. Encontré sobre uno de los muebles un paquete perfectamente envuelto de una boutique de moda de la ciudad. ¡Y una mierda iba a ponerme lo que ese tipejo me había hecho traer!

Cogí mi teléfono con la esperanza de que se equivocara y tuviera batería suficiente como para hacer una llamada. A quién, sería un tema a debatir conmigo misma en el ascensor, pero el jodido estaba en lo cierto. Tras manosear la pantalla y los botones laterales, acepté que había llegado a su funesto final y no me daría la oportunidad de tener ese comodín. Hice una mueca al ver un montón de billetes. Sabía que no debería, pero no pude evitarlo y acabé contándolos, como quien no quiere la cosa.

Había veinte de los grandes.

Aunque me sentía como una mierda por la resaca y un tanto asustada de andar marcha atrás, ahora que pensaba que ya había superado lo de las noches en blanco en las que solía acabar follando con el primer tío con el que me cruzaba, una sonrisa vanidosa asomó en mi rostro al pensar que, pese a todo, debíamos de haber pasado un buen rato. ¡El sexo debía de haber sido épico!

Salí de allí envuelta con la sábana y me encontré con un chaval enfundado en el uniforme del Gran Hotel esperando en el rellano del ascensor. Dio un respingo, creo que porque llevaba horas allí sin hacer nada, pero también podría ser por mi aspecto un tanto salvaje y la cola de metro y medio que arrastraba a mi paso.

―¿Necesita ayuda? ―Se mostró solícito y atento conmigo, pese a la sábana, así que pensé que tal vez debería haber cogido los billetes del recibidor para dárselos al chaval y que se lo pasara bien un rato, pero ya era demasiado tarde.

―Me han dicho que hay un coche…

―Por supuesto; nos han pedido que seamos lo más discretos posible, así que la está esperando en el parking subterráneo, pero no sé si preferiría antes… ―Se puso rojo como un tomate, porque creo que estuvo tentado de soltar un «vestirse». ¿Adecuado? Sí. ¿Apropiado? No tanto.

―Será la nueva tendencia en las pasarelas el año que viene ―aseguré mientras elevaba el mentón y caminaba en dirección al ascensor.

Se apresuró a usar su llave para que las puertas se abrieran. Entré con una dignidad que a saber de dónde coño salía, porque estaba hecha una piltrafa, pero si le pones ganas, a veces la gente se lo traga.

No me dijo nada más, pero me miró de reojo. Casi me hubiera gustado que me hubiese reconocido. Que me hubiera pedido un autógrafo, como solía pasarme cuando andaba por cualquier sitio… antes.

Antes de que todo se fuera a la mierda. Noté que me temblaban ligeramente las manos. No tenía ni idea de quién era el misterioso hombre del Gran Hotel, pero ese era el menor de mis problemas.


II

A ÚLTIMA hora de esa mañana, Elsa Terrier, exvocalista de uno de los grupos musicales más famosos del país, entraba por un acceso restringido hasta la quinta planta de uno de los hospitales más prestigiosos de la ciudad. A diferencia de su esperpéntico atuendo matutino, ahora lucía unos tejanos ajustados con rotos en las perneras y un top de color rosa con pedrería incrustada que valía algo así como una fortuna. No es que Elsa sintiera la necesidad de comprar ropa cara o de vestir marcas de lujo, habitualmente, pero sabía que las circunstancias requerían un poco de artillería y quería que su aspecto fuera impecable.

Se había alisado la melena caoba, tomando consciencia de que hacía demasiado que no se pasaba por una peluquería que le dejara el cabello en condiciones. Maquillaje el justo, algo que, siendo ella, le supuso media hora frente al espejo. Antes solía arreglarse con música de fondo, porque todo en su vida estaba lleno de ritmos y melodías. Se había jactado durante mucho tiempo de ser una roquera, pese a que la solían catalogar dentro del pop y algunos, los más osados, decían que su voz tenía esos toques roncos y llenos de personalidad que recordaban a las grandes baladas de míticas bandas de heavy metal.

Se sentó frente a una mesa lacada en blanco, en una estancia de inmaculadas paredes y sillas de cuero de respaldo alto. Un biombo de metacrilato ocultaba la mitad de la sala, pero no era la primera vez que estaba allí, así que sabía qué encontraría al otro lado si se decantaba por dejarse llevar por el nerviosismo y decidía pasearse por la estancia como si aquella fuera su casa. Que no lo era. Ni mucho menos.

Con todo, sabía que encontraría una camilla cubierta por una sábana de algodón con el logo del centro ginecológico ―una especie de triángulo con unos puntitos que representaba un útero y dos ovarios, pero al que ella no le encontraba demasiado sentido―, una máquina con la que solían hacer ecografías y, en la pared del fondo, un mostrador en el que había un lavamanos y un montón de cajetillas y tubitos que no tenía la más remota idea de para qué servían. Ni falta que hacía, porque ese no era su mundo.

Escuchó la puerta abrirse y se giró para observar quién había decidido hacer acto de presencia.

¡Bingo!

Se hizo uno de esos silencios tensos capaces de hacer que una sala se vacíe para no tener que soportarlo. La persona que asomaba en el marco de la puerta no era, de per se, alguien que, por su mera compañía, ahuyentaría a un transeúnte. Sus rasgos femeninos eran agraciados y el distintivo que colgaba de su cuello indicaba que trabajaba en aquel lugar. No. Era la tensión entre ellas. Las dos mujeres. Elsa Terrier, sentada en una silla con el mentón alzado y expresión de no achicarse bajo ningún concepto, y la que no podía ser otra que su ginecóloga, teniendo en cuenta el lugar en el que se encontraban, la bata blanca y la acreditación visible sobre su pecho.

Se intuía en el aire que esas dos tenían una relación, por lo menos, un tanto peculiar.

La doctora en cuestión cerró la puerta con delicadeza, aunque por su expresión enojada hubiera disfrutado dando un buen portazo. Se apoyó sobre ella y cruzó los brazos sobre su pecho, haciendo que las solapas de la bata quedaran arrugadas sobre el pijama verde que vestía debajo.

―¿Qué coño se supone que quieres que te diga?

―Con un hola me bastaría ―le contestó Elsa Terrier, con una sonrisa en la mirada, pero expresión fría y calculadora.

―¿Qué haces aquí? Sabes que no eres bienvenida… ―Se observaron fijamente, un duelo entre dos mujeres que no tenían intención de dar su brazo a torcer, pero, como todo en la vida, una tenía una necesidad y la otra la solución a esta.

―Ayer acabé en la cama de un tipo y apenas recuerdo qué pasó ―cedió la cantante, sin suavizar su expresión desafiante―. Dejé los anticonceptivos al poco de entrar en el centro, así que necesito una píldora de esas.

―Se supone que ya no consumes…

―Solo fueron un par de copas, pero hacía meses que no bebía, así que supongo que mi tolerancia al alcohol ahora es una mierda.

―Como el resto de ti, en tal caso.

―No sé cómo pudimos ser amigas durante tanto tiempo ―murmuró Elsa estudiando a la doctora, sin mostrarse dolida―. Si hay alguien más arpía que yo en este mundo, esa eres tú, «doña Perfecta».

―Que te jodan, Elsa.

―Por lo que sé, es lo que estuve haciendo durante toda la noche, así que no me quejo de eso.

―Sigues siendo una zorra… ―Se sostuvieron la mirada durante un largo rato. Ninguna de las dos tenía intención de dar su brazo a torcer, pero la ginecóloga sabía que no podía echarla de patitas a la calle sin que su jefa acabara metiendo la nariz en el asunto; y dudaba que considerara aceptable justificación alguna ante esa falta de profesionalidad, así que se limitó en intentar acabar con aquella visita lo más rápido posible―. Sácate la ropa de cintura para abajo y túmbate en la camilla.

―Cómo diga, doctora Frost. ―Elsa se levantó de la silla tapizada en cuero y se dirigió al reservado que había detrás del biombo traslúcido.

Salirse con la suya era su principal objetivo en aquella visita fugaz y no es que esperara encontrarse a Aroa Frost en un modo que no fuera displicente, pero  siempre guardaba esa pequeña esperanza de que las cosas malas hubieran caído en el olvido y el pasado, ese que habían compartido, pudiera llegar a ser retomado. Tal vez en otra vida. Si una cosa caracterizaba a su antigua compañera del colegio, era que lo de perdonar no estaba dentro de sus virtudes. Y eso que era doña Perfecta en persona.

―Hace casi tres años de la última revisión, ¿te ha visitado algún ginecólogo en el centro?

―¡Va a ser que no! ―aseguró Elsa mientras empezaba a desnudarse sin pudor alguno.

Miró la camilla y esas perneras que había a ambos lados. Como instrumento de tortura no estaba del todo mal, aunque igual las ginecólogas le daban un uso un poco más lucrativo y menos científico, de tanto en tanto, sopesó mientras se instalaba en ella.

―Te tomaré muestras y mi enfermera te sacará una analítica. No sé si recuerdas que existen las enfermedades de transmisión sexual…

Aroa Frost, doctora en Ginecología y examiga de Elsa Terrier, entró en el reservado y apenas le prestó atención mientras adoptaba esa sobriedad propia de su profesión. Preparó el material para hacer la exploración mientras intentaba simular que solo era una paciente más. Aunque lo logró solo a medias. Hay cosas que queman. Pese a los años. La traición es una de ellas.

―Sí, ya, un descuido lo tiene cualquiera.

―Si fuera uno…

―Llevo limpia casi un año. No he venido en… ¿cuánto tiempo has dicho? Igual hasta voy por el buen camino.

―Cuéntale ese rollo a otra, yo paso de ti, ¿recuerdas?

―Mira, he venido para no acabar con un bombo en unos meses, no para confraternizar de nuevo. ―Una verdad a medias. Una mentira latente. Elsa Terrier desearía borrar los últimos años de su vida. La fama. Los conciertos. Las drogas. Acabar encerrada en un centro de rehabilitación. Sin embargo, decirlo en voz alta no solucionaba el problema en cuestión. Ni con todo el dinero que tenía podía hacerse con una máquina del tiempo, así que, a lo hecho, pecho.

―Quizá ser madre te ayudaría a sentar la cabeza, pero no le desearía a ningún bebé tener ese deshecho de persona como progenitora.

Aroa Frost tenía muchas cosas: era una mujer fuerte, empoderada, inteligente y leal a los suyos. Además de una zorra fría y letal, eso también. Elsa había conocido todas y cada una de esas facetas. La había admirado y querido como si fueran hermanas. Su examiga tenía esa tendencia un tanto cínica de decir la verdad sin tapujo alguno, importándole una mierda las consecuencias. Esa cualidad, una honradez que rozaba la mala educación, también era propia de Elsa, así que nunca habían tenido secretos, incluso si las verdades a veces dolían.

Elsa Terrier sabía que Aroa no mentía. Quizá por eso escocía tanto.

Era un despojo, en muchos aspectos, a sus veintiocho años.

No dependía económicamente de sus padres porque aún le quedaba un buen cojín del dinero que había ganado con su breve pero intensa carrera musical, pese a todo lo que había gastado en lujos y excentricidades para calmar esa sensación de vacío que la carcomía por dentro y el pastizal que se había dejado en las drogas a las que se había aficionado a lo largo del camino. Dinero del que, ahora, no podía disponer porque había firmado una cláusula de tutelaje en la que su padre era el único valedor de su pequeña fortuna para evitar que pudiera recaer. Otra vez. Las drogas eran caras, después de todo. Estar sin blanca era la primera trava a la que debería enfrentarse si pretendía volver a darse un viaje, pero muchos desistían ya solo por el esfuerzo que supondría conseguir la pasta para hacerlo.

Pensó en las palabras de Aroa. Tal vez ella se estaba planteando justamente eso. Un hijo. Una familia. A Elsa Terrier todo aquello se le antojaba un imposible, incluso si había crecido en uno de esos hogares que muchos considerarían de ensueño: una madre amorosa, de la que había heredado el amor por la música, pero no tanto por la cocina; un padre siempre atento, dispuesto a escuchar las batallitas de sus hijos pese a llegar cansado a última hora de la noche, porque alternaba dos trabajos para sacar un pico más y poder darles algún que otro capricho a ella o a uno de sus tres hermanos. De ellos solo podía decir que, pese a que no podían ser más diferentes entre sí, no se imaginaba a otros mejores.

La ginecóloga acabó lo que fuera que estaba haciendo allí abajo, entre sus piernas, y con un movimiento de cadera el taburete en el que estaba sentada se dirigió al mostrador lateral, donde colocó las muestras con manos expertas.

―Una de mis enfermeras vendrá con la pastilla del día después y te sacará una muestra de sangre antes de que te vayas.

Elsa Terrier no le respondió, porque tampoco sabría qué decirle. Un «Vale» podría estar bien, pero sonaba a poco. Un «Vete a la mierda» sonaría mejor, pero incluso a disgusto, su vieja amiga le estaba haciendo un favor. Uno de muchos. Dejó de contabilizarlos cuando perdió la capacidad de hacerlo por efecto de los altibajos del mono. No tenía intención de devolvérselos, porque no habría forma humana de hacerlo, excepto con lo de la máquina del tiempo, pero como no estaba dentro de sus posibilidades, mejor seguir siendo un parásito chupafavores sin más. Llevaba tiempo jugando ese rol y ya casi le traía sin cuidado. Casi.

Aroa Frost no se despidió de su lo-que-hubiera-sido. Era algo tan lejano que ya apenas recordaba lo que era compartir con ella unas risas. Había deseado que acabara palmándola en una sobredosis, aún no tenía del todo claro si para no seguir viendo la decadencia en la que se había visto envuelta o como un acto cobarde de alejar la rabia y frustración que esa mujer poquita cosa le inspiraba. Aún sangraba por dentro y nada había vuelto a ser igual desde el día en que ella decidió demostrar una de sus estúpidas teorías. Siempre decía que ningún tío sería lo suficientemente bueno para ellas; al final, había sido su mejor amiga la que demostró que no estaba a la altura de sus expectativas.

Ambas habían superado juntas muchas cosas, pero había otras que seguían presentes. Por mucho que fingieran, ocultar la mierda en un cajón no hacía que la habitación dejara de apestar.

Aroa se marchó de allí para dar las instrucciones oportunas a una de sus enfermeras, dispuesta a no volver a hablar con su antigua compañera de fechorías en tantos años como le fuera posible.

Ya vestida, Elsa esperó sentada en el margen de la camilla a que apareciera alguien. Observó las cajetillas y pensó que allí seguro que habría cosas de esas a las que se suponía que no debía echarles mano. Cuchillas. Lo pensó, pero no hizo el intento de apoderarse de una de ellas y eso, de per se, debería de ser un motivo para alegrarle el día.

Una mujer entrada en años acudió hasta ella con una amplia sonrisa en el rostro. El contraste de la amabilidad casi maternal de esa mujer respecto a la que acababa de salir de aquel catre era infinito. Aun así, las pullas y los insultos de Aroa la hacían sentir un poco más viva y menos vacía. Como si le ayudara a recordar que hubo un tiempo en el que no era un esqueleto carente de emociones y sentimientos. Quizá era culpa de la medicación que tomaba, quizá de que se sentía tan rota que había armado una coraza tan rígida sobre su corazón que no le permitía volver a disfrutar de cosas banales y había perdido la ilusión de ser que tanto la había definido en el pasado.

―Ya está todo, señorita Terrier. ¿Quiere que la acompañen hasta su vehículo?

―Sé el camino, gracias. ―No tenía ganas de decirle que no había chófer alguno esperándola porque aquella visita no estaba agendada.

Aún tenía que justificar cada movimiento. Cada salida. Como si gozara tan solo de una libertad condicional.

Tres semanas. Apenas veinte días y recibiría el alta médica. Se instalaría en casa de sus padres mientras decidía qué hacía con su vida. Debería sentirse emocionada, pero lo cierto es que se sentía insegura. No sabía qué hacer y temía no ser capaz de superar las expectativas que todos los que la querían habían puesto en ella.

Desde que había ingresado en el centro, hacía unos tres años, había tenido algunas recaídas chungas. El protocolo era tan estricto como jodido y el aislamiento imperaba los primeros cuatro meses tras el ingreso o la recaída. Podía recibir visitas validadas por su psiquiatra, eso sí, pero el mundo exterior se convertía en una utopía inaccesible hasta que, tras una evaluación favorable te permitían salir de tanto en tanto, pero te hacían controles de orina aleatorios para asegurar que no hubiera una recaída.

A partir de los diez meses sin reincidir podías pernoctar fuera del centro y empezar a recuperar tu vida, poco a poco, aunque mantenían un cierto control en todo lo que hacías cuando estabas en lo que ellos llamaban «el exterior». Si las cosas no se torcían, podías darle la espalda al puto lugar tras recibir el alta médica al año de estar limpia, aunque eso no quería decir que no siguieran controlándote. Las visitas al psiquiatra que se te había asignado debían seguir siendo regulares y se presentaban de tanto en tanto en tu casa o trabajo para hacer un control antidopaje sorpresa. Un error, uno solo, y volvías a empezar dentro del sistema.

Mathew llevaba allí más de ocho años y, por lo que solía contar, tenía intención de acabar sus días ingresado en el centro porque una de las enfermeras del turno de tarde le caía simpática. Le recordaba a su hija, una que dejó de hablarle hace años y de cuya vida solo sabía por las revistas del corazón sensacionalistas. Había sido un actor famoso y, aunque ya estaba entrado en años, se negaba a volver al mundo real porque no quedaba nada para él allí fuera. Fue acusado de violación cuando tenía sesenta y pocos y aunque él lo negó con vehemencia, las grabaciones del hotel demostraron quién tenía la razón. Le pesaba la culpa, incluso si no recordaba nada de aquella noche. No es que Elsa le justificara, pero sabía lo que era perderse a sí mismo a causa de las drogas y no recordar qué habías hecho o dejado de hacer, como si alguien hubiera poseído tu cuerpo durante unas horas. Mathew de Boer intentó suicidarse un par de veces tiempo atrás, pero al final aprendió a vivir con ello. Con todo, Elsa sabía que no quería volver al exterior. Ninguno de los suyos le esperaba, y sospechaba que a su anciano amigo le aterraba pensar que podría volver a recaer y dañar a otra persona.

El actor disponía de una fortuna considerable, algo que era necesario para poder vivir en ese centro de rehabilitación exclusivo y elitista especializado en famosos y multimillonarios. Un lugar con sus contrastes, en el que todos parecían dispuestos a acompañarlos a lo largo del proceso de recuperación mientras se enriquecían al mismo tiempo. Siempre hay quien sabe sacarles provecho a las desgracias ―o a las adicciones― de otros.

Elsa Terrier se colocó la chaqueta y ocultó su rostro tras unas elegantes gafas de sol. Ignoró a las personas con las que se cruzaba de la misma forma que ellas la evitaron. Era fácil moverse entre gente cuyo deseo de entablar una conversación era parejo al suyo, aunque las cosas podían torcerse si alguno descubría su identidad: los ceños fruncidos se convertían en miradas anhelantes mientras alababan su voz y le pedían tomarse algunas fotografías a su lado.

Prefería ser solo una sombra sin nombre.

La famosilla, excantante, se giró para observar el edificio. Allí había un montón de gente que trabajaba para hacer algo útil. Ayudar a otras personas o, al menos, intentarlo. Pensó en la enfermera y esa sonrisa perenne que había en su rostro; aquellas manos ligeramente rechonchas le recordaron a las de su propia madre. Se miró las suyas: seguían algo huesudas pese a que había conseguido ganar algo de peso durante los últimos meses.

―Por una vez, no puedo estar más de acuerdo contigo. Sería una madre pésima. ―Apenas unas palabras susurradas al aire, soto voice, que hicieron que algo en su interior, escondido bajo sus capas de autoprotección, se resquebrajara. Una lágrima se deslizó por su mejilla y elevó el mentón para negarse ese momento de debilidad―. Pero para mi sobrina soy la mar de molona. ¡Que te den, doña Perfecta!

Peter Fuchs rondaría los treinta y, a esas alturas de la película, consideraba que tenía eso que muchos llaman ojo clínico. Había empezado a trabajar para la doctora Alicia Graves al poco de acabar la carrera, primero llevando grupos y, más tarde, convirtiéndose en una de las piezas claves de la institución que la ambiciosa psiquiatra había creado. Para alguien cuya aspiración siempre había sido especializarse en adicciones, poder formar parte de aquel proyecto había sido una gran oportunidad que no había desaprovechado.

Al principio solo llevaba un par de agendas del consultorio, algo que era mucho más accesible que el costoso presupuesto que suponía estar interno en aquel centro que Alicia Graves había orientado para la deshabituación de ricos y famosos, pero, tras mostrar su valía, se había ganado su confianza para que le asignara el expediente de alguno de los internos.

Elsa Terrier era uno de ellos.

A tres semanas de cerrar su alta, tras varias recaídas a lo largo del proceso, sentía ese escozor en el pescuezo que le advertía que, aunque su determinación en mantenerse limpia era firme, seguía sin curar por completo las heridas que arrastraba. Había cometido errores, muchos, y se había ido perdiendo a lo largo del camino. Esas equivocaciones hacían que solo quedaran vestigios de aquella vida idílica que aquella joven soñadora había tenido tiempo atrás.

Sabía que Elsa no añoraba las giras, el dinero, la fama, los fans esperando en la puerta de su hotel y el ritmo frenético del mundillo. No, Elsa Terrier detestaba aquello. Lo asociaba al inicio de su caída y a la decadencia a la que se vio abocada, a una época oscura en la que los días seguían a las noches y los hombres sin rostro pasaban sin que apenas despertaran emociones en ella.

Acabó refugiándose en la música para mitigar el dolor que crecía en su interior y al que no sabía cómo poner freno, pero al hacerlo acabó contaminando esa única parcela de su vida que aún la mantenía cuerda.

Un golpe en la puerta de su despacho. Miró el reloj de pulsera y frunció el ceño. Elsa solía ser puntual, pero veinte minutos eran demasiados. La puerta se abrió sin que tuviera que alzar la voz para darle la concesión de hacerlo.

―¡Qué bueno que te encuentro, Peter! ―La doctora Graves entró en el despacho con aspecto preocupado.

Era una mujer de cincuenta y pocos que solía vestirse con ropa de marca, llevar las joyas justas para mostrar un aspecto elegante pero no ostentoso y tenía ese punto autoritario de los que saben que dirigen el cotarro, pero sin llegar a ser hostil o invasiva.

Era una buena compañera de trabajo, al margen de ser su jefa. En sus inicios había buscado su consejo en algunos casos y sus opiniones solían ser, por lo menos, interesantes.

Sus caminos se habían cruzado porque su marido era adjunto de Cirugía Torácica en el hospital en el que él se formó como psiquiatra. Tuvo la suerte de llevar un par de pacientes ingresados en su planta con adicciones y entablar una buena relación con el cirujano, así que, cuando su mujer decidió ampliar la plantilla de su pequeña gran empresa, él le pasó su contacto.

―Buenos días, Alicia. ―Escuchó sus tacones resonar por el suelo mientras ella entraba y cerraba la puerta a su espalda. Se acercó y se sentó en una de las sillas frente a la elegante mesa del despacho.

―Me he cruzado con Elsa Terrier esta mañana, a primera hora. ―Peter ladeó la cabeza mientras ella parecía estudiarle―. No tenía buen aspecto. He revisado las entradas y he visto que ha pasado la noche fuera, pero no consta que fuera a casa de sus padres. ¿Sabes algo?

―Quedó con un amigo, quizá la noche se les hizo corta.

―¿Qué tipo de amigo?

―Un músico de la época anterior a que saltara a la fama; le guarda cierto afecto.

―Recuerda que las últimas recaídas…

―Ha cortado con las personas con las que se relacionaba en la época que consumía ―declaró Peter Fuchs tomando ese rol profesional que desarrollaba a lo largo de la semana―. El problema es que de su época anterior… digamos que consiguió alejar a todas las personas que se preocupaban por ella, así que ahora solo le queda su familia. Creo que el músico en cuestión nunca llegó a ser un gran amigo, pero sí lo suficiente como para que le felicite los aniversarios. Necesita aferrarse a las personas que le quedan, especialmente ahora que está a punto de volver al exterior.

―Por el aspecto que tenía esta mañana, no descartaría que se aferrara a otras cosas. Pídele un control de orina, solo por si acaso.

―Claro. ―Alicia Graves asintió antes de levantarse.

―Espero que te vaya bien la tarde. ―Se despidió de él con una amplia sonrisa antes de abandonar el despacho.

Peter Fuchs se frotó el mentón, mirando la puerta cerrada.

Elsa Terrier necesitaba evolucionar. Tenía que volver a ilusionarse con la vida, encontrar un objetivo que hiciera que volviera a brillar como cuando vivía por y para la música. No, ese ya no volvería a ser el centro de su mundo porque había tanto dolor y tanto miedo que necesitaba mantenerlo lo más lejos posible de su actual yo.

Era eso… o volver a las andadas.

Alicia Graves estaba en lo cierto: las recaídas habían venido, de una u otra forma, por esa relación patológica que había creado entre ese espíritu indómito que la caracterizaba, la música y las drogas. No era capaz de disociarlos, así que ella era un resquicio de la que fue, pero se mantenía limpia y lejos de todo lo que le recordara su relación con la música. Algo que era complicado, teniendo en cuenta que sus hermanos habían tocado con ella en los escenarios y su madre fue la que le mostró ese maravilloso mundo que Elsa bloqueaba porque no sabía cómo gestionar a nivel emocional.

Tenía un buen soporte familiar, pero ellos le recordaban todo lo que ahora no era.

Su situación era complicada, aunque se merecía una oportunidad.

Se la había ganado.

Fracasar, a esas alturas, minaría la poca autoestima que había conseguido restituir a lo largo del tratamiento. Pocas personas eran tan críticas o tan duras consigo mismas como ella y, si no daba un paso adelante, existía el riesgo de que perdiera el interés en esforzarse a hacerlo y acabara enquistada en el centro o cometiendo una estupidez.

No estaba dispuesto a permitir que sucediera algo así.

Elsa Terrier saldría adelante. Lo haría. O su recaída pesaría sobre su conciencia.

Tres golpes secos en la puerta hicieron que se sobresaltara. Se acomodó en su silla antes de alzar la voz.

―Adelante. ―La puerta se abrió con menos ímpetu, como si detrás de ella hubiera un corderito asustado y él fuera el lobo. Se obligó a sonreír a la mujer que había al otro lado, preguntándose si había tomado la decisión correcta―. Pasa, Elsa.


III

ELSA LLEVABA cinco kilómetros cami-corriendo con la intención de olvidar las últimas veinticuatro horas de su vida: las copas en el Gran Hotel, una noche cuyas horas estaban nubladas y cuyo contenido tal vez le generaría arcadas incluso si el tipo estaba bueno, la visita a la clínica ginecológica en la que trabajaba su antigua amiga Aroa, las mentiras que le había soltado a Fuchs, una detrás de la otra, y las que se estaba soltando a sí misma para justificar toda la mierda que intentaba ocultar, como si no hubiera pasado nada.

Durante los cuatro meses de aislamiento, no existían más vías para comunicarse con el exterior que una línea de teléfono fijo cuyas conversaciones, todas ellas, quedaban registradas y eran escuchadas por el personal de la clínica. No tanto por administrativas curiosas, sino por el psiquiatra que llevaba a cada paciente: el doctor Fuchs en el caso de Elsa, la doctora Graves, en muchos otros. Una delicia, vamos.

Cualquier persona que consideraran que podía ser nociva para la correcta recuperación del paciente era vetada. Y plum, desaparecía de la vida de aquellas personas inestables a causa de sus adicciones, pero que ansiaban volver a empezar. A Elsa Terrier lo de las segundas oportunidades le traía un poco sin cuidado, pero lo de acabar tirada en una cuneta, ebria y medio en pelotas, como que cada vez le daba más grima.

Si no fuera por la interferencia de sus hermanos, a esas alturas ya estaría bajo tierra, más muerta que la marquesina que había tenido en la terraza del precioso dúplex que había comprado en el centro de la ciudad. Piso que su padre había decidido alquilar mientras estaba ingresada en aquel lugar exclusivo en el que llevaba más tiempo del que se sentía orgullosa.

Sí, saldría del centro en apenas unas semanas, pero se instalaría en la casa de sus padres. No se veía preparada para ir más allá ni tampoco sentía el deseo o la necesidad de hacerlo. Se imaginaba a sí misma allí, en la casa que la había visto crecer y que le recordaba las cosas buenas que había tenido en su vida, pese a que muchas de ellas las había perdido.

No descartaba quedarse allí hasta que ellos dejaran de existir. ¿Y luego…? Tal vez su hermano y aquella informática sabelotodo tendrían ya una jauría de niños y les vendría bien una manita de tanto en tanto. Podía ser ese tipo de persona, la tía simpática que hace cosquillas y pedorretas a mansalva solo por escucharlos reír, porque esa inocencia le arrancaba una sonrisa y, en su actualidad, pocas cosas lo hacían.

Quería aprender una profesión. Algo con lo que las horas pasaran un poco menos lentamente. Su principal problema era que su vida siempre había girado alrededor de la música y no se imaginaba haciendo algo diferente, pero no podía retomar ese camino. La música lo había sido todo, pero tenía un resquemor de que también era la culpable de las cosas malas que le habían acontecido, así que la amaba y odiaba a partes iguales. Se sentía vacía cuando sopesaba volver a intentarlo, porque tenía la sensación de que la suya era de esas relaciones irreparables. Y sin música, Elsa Terrier no sabía quién era. Ni quién quería ser. Un cascarón sin alma latiendo en su interior.

Un pitido, el sonido característico de una llamada entrante de un número desconocido sonó en sus auriculares bluetooth de gama alta. Presionó la pantalla del reloj para aceptarla. Era uno de esos artilugios que te permitían mantener una conversación, pero también monitorizar tu ubicación. Desde que era padre, su hermano mayor, Nick, había empezado a tratarla como si también lo fuera de ella. Sopesaba que le había regalado ese reloj para saber dónde acababa muerta más que no para que pudiera hablar con alguna de las amigas inexistentes de las que disponía.

Sabía que le quemaba por dentro la culpa, igual que a Paul y a Didac, porque ellos habían sospechado que se metía mierda de tanto en tanto, pero no le dieron más importancia. La vida en plena gira era complicada y no había sido la única que había tirado de pastillas para aguantar alguna que otra sesión maratoniana. Ninguno de ellos, sin embargo, había sido capaz de ver hasta qué punto estaba jodida su hermana menor.

Se consideraba el eslabón débil, incluso si siempre se había jartado de ser una mujer liberal, una rompecorazones empoderada. Sonaba bien como eslogan, pero distaba mucho de la verdad. Al final habían tenido que sustituirla por tres mujeres cuyas voces sonaban a estudio para poder continuar con los contratos que tenía el grupo y, aunque habían sacado la gira adelante sin demasiadas incidencias, sabía que ninguno de sus hermanos estaba totalmente contento con aquella solución.

―¿Sí? ―respondió la cantante tras aceptar la llamada.

―No estás en el centro. ―Aroa Frost no era una mujer de andarse con rodeos cuando estaba enfadada. De todas las personas en el mundo, Elsa jamás hubiera acertado que sería ella la que estaba al otro lado de la línea, pero intentó hacer ver que no le sorprendía, ni afectaba, escucharla de nuevo.

―Tengo la condicional, así que he salido a correr un rato. ―Sonó orgullosa, incluso si a media frase jadeó y dejó de correr para tomar una bocanada profunda de aire―. Estoy planteándome que ha pasado algo chungo, como que se acerca el fin del mundo, por eso de que me hayas llamado.

―Tengo una buena y una mala noticia ―sentenció con voz firme la ginecóloga y esperó a que su antaño amiga respondiera, pero como no lo hizo, se decantó por continuar―: No había rastro de esperma ni de espermicida en las muestras que te tomé.

―¿Y eso qué significa exactamente?

―No sé qué hiciste anoche, pero no estuviste follando. No había residuos ni de semen ni de que se hubiera usado un preservativo.

Esa información debería darle cierto consuelo o, por lo menos, traerle sin cuidado a la afectada, pero lo cierto es que consiguió sorprenderla. Rememoró, un poco a duras penas, al apuesto hombre de la suite de lujo. Un donjuán que había buscado el camino fácil con la que había considerado una prostituta de lujo. Era posible que se hubiera comportado como tal, incluso si apenas lo recordaba, pero entonces… no tenía sentido lo que Aroa le estaba diciendo.

Si no se habían acostado, ¿por qué se había jactado de la noche que habían compartido y le había dejado ese montón de billetes? Igual era de esos tipos con fetiches extraños… Sonaba jodidamente mal, pero más le asustaba y dolía esa sensación de impotencia, el no saber.

―No tengo claro si esa es la buena o la mala noticia.

―Depende. La analítica ha dado positiva para el consumo de éxtasis.

―No puede ser.

―Pues va a ser que sí.

―Llevo limpia más de once meses.

―La analítica dice lo contrario.

―Te juro que yo no… ―Un tono de desesperación tiñó aquellas palabras vagas, perdidas.

―Puedes hacer una declaración escrita, si quieres, pero no me serviría ni de papel de váter. La analítica ha dado positiva. Punto y final.

―Tiene que haber un error. ¿Un falso positivo de esos?

―Voy a enviárselo a Peter. ―Ese Peter en cuestión era el doctor Fuchs, el que tenía que darle el alta en apenas unas semanas.

Las cosas se complicaban.

Había sido Aroa la que le había pedido que ingresara en ese centro antes incluso de que su amistad acabara entre chillidos y sollozos. Peter Fuchs y ella habían sido compañeros en la facultad y mantenían una buena relación desde entonces. Cuando despertó, tras revertir el coma al que la habían inducido las drogas, se vio obligada a hablarle del centro a su padre. Del resto poco sabía Elsa, pero acabó ingresada allí, así que supuso que su padre contactó con Aroa y esta, incluso si la odiaba para aquel entonces, le dio las referencias precisas para gestionar el ingreso. Su caso fue a parar a las manos de Peter Fuchs, algo que estaba bien porque era de su edad y mucho más accesible que la jefaza del centro y sus ruidosos tacones de veinte centímetros.

Lo que no sabía Elsa era que Aroa había intercedido para que fuera su antiguo compañero quien llevara su expediente y no un capricho del azar. Incluso si se negaba a decirlo en voz alta, había un algo personal en todo aquello. Por lo que fueron. Y lo que pasó. No es fácil ver cómo una persona a la que quieres se destruye e intenta arrastrarte en el camino, incluso si no es del todo consciente de que lo está haciendo.

En cualquier caso, Aroa Frost prefería mantener su pequeña aportación en aquel proceso en total anonimato y la última cosa que desearía sería el reconocimiento de la mujer que había al otro lado del teléfono. Que siguiera siendo tan gilipollas como para seguir recayendo a esas alturas de la película, la cabreaba en sobremanera, pero allí la médico no era la única cuyo cabreo estaba in crescendo.

―No vas a hacerlo. ―No hay nada más peligroso que una mujer que se siente acorralada.

Si estuviera delante, Elsa sería capaz de lanzarse contra ella, tirarle de los pelos y morderla en el brazo. Muy maduro por su parte, ciertamente, pero el instinto de supervivencia, por una vez, estaba haciendo acto de presencia. Quizá su psiquiatra, ese Peter al que Aroa había hecho referencia, la animaría a seguir demostrando que existían emociones aún en su interior. Era una mejora considerable respecto a su apatía emocional habitual, incluso si la focalizaba en asesinar a su examiga.

―Ya lo creo que sí. ―Uno supone que una ginecóloga cualquiera no debería disfrutar de ese momento, pero lo cierto es que lo hacía. Tal vez eso la convertía en una mala persona, pero como era de las de ir con la verdad de cara, no tenía intención de fingir lo contrario. Cada uno gana lo que cosecha y Elsa había sembrado mierda para labrar varios campos.

―¿Y qué hay de eso de la confidencialidad?

―Me la suda.

―Dudo que mis abogados opinen lo mismo.

―Eres una zorra despiadada. ―Se había ahorrado un montón de insultos, pero las palabras fueron lanzadas con tanto veneno que calaron dentro―. Nunca vuelvas a mi consulta. Te lo dije una vez y me reitero: no quiero volver a verte. Sigues siendo la misma imbécil…

La línea se cortó y Elsa Terrier exhaló el aire que había retenido durante un largo rato. Empezó a temblar y se recostó contra la pared. Éxtasis. Había vuelto a tomar éxtasis. No servía de atenuante que no recordara haberlo hecho.

Pensó en el tipo del hotel; si no habían mantenido sexo, lo más probable era que hubieran compartido el colocón juntos. Era culpa suya. Él…

Elsa Terrier empezó a llorar.

La sensación de fracaso hacía que apenas pudiera respirar.

Se quedó allí, sola, durante unos pocos minutos, hasta que consiguió aplacar aquella emoción. Sentir dolía. Vivir. Los éxitos. Los fracasos.

Se llegó a plantear que Aroa estuviera mintiendo. ¿Y si solo era una forma de vengarse de lo que pasó tiempo atrás entre ellas? Desestimó esa posibilidad porque jamás se arriesgaría a hacer algo que pudiera dañar su brillante carrera. Falsear los resultados de una analítica tenía que ser algo muy chungo, después de todo, y aunque mucho afecto no es que le profesara, no era tan estúpida como para hundirse en la miseria por culpa de una disputa personal.

Lo había hecho.

Había recaído.

Pero nadie tenía por qué llegar a saberlo.

Un secreto.

Una mentira.

Tenía que evitar los controles durante unos días, solo eso, y aquello pasaría al olvido. Al fin y al cabo, solo había una persona que sabía qué había pasado a lo largo de aquella noche y tenía intención de asegurarse de que no pudiera causarle ningún problema de ahí en adelante.

El único inconveniente era que no tenía la más mínima idea de quién era, pero sí sabía quién podía ayudarla a descubrirlo.

Entró en la recepción del centro más nerviosa que la primera vez que puso un pie allí. En aquel entonces, después de todo, se sentía entre acabada y ninguneada, como si no tuviera sentido que la internaran allí, porque ella creía que lo tenía todo controlado. Daba igual los cuatro días que pasó en la unidad de críticos o el mono que tenía por meterse algo ―lo que fuera―, tardó su tiempo en aceptar que en realidad tenía un problema.

Esa tarde, sin embargo, se sentía como si hubiera cometido la peor de las fechorías. Si una de esas amables enfermeras le tendía un potecito transparente, envuelto en un plástico, estaría irremediablemente jodida. De nuevo. Cuatro meses aislada. Volver a empezar. Sentía un nudo en el pecho.

Saludó a Laura, la administrativa que estaba en la recepción en el turno de tarde, pero no se demoró en charlar con ella, algo que habría hecho otras veces. Llevaba tanto tiempo sin sociabilizar con nadie que no fuera el par de viejunos ingresados a los que consideraba sus amigos, y cuyas vidas eran tanto o más aburridas que la suya, que Elsa Terrier se entretenía con los cotilleos y novedades del personal del centro.

Así había descubierto que Laura Díaz estaba coladita por Edwin Santini, el del turno de noche, pero él estaba enfrascado en una relación tórrida con una mujer casada. ¡La de cotilleos que puede descubrir una en un sitio como aquel! Laura, sin embargo, no había perdido la esperanza de conquistar al hombre de su vida y seguía con esa ilusión perenne en su rostro con cada cambio de turno. A Elsa Terrier a veces le gustaría ser un poco más como ella, tener ese instinto de superación que te empuja a seguir luchando por algo, incluso si es un imposible.

La joven se metió en su apartamento privado para darse una buena ducha. Se planteó encerrarse allí, pero no evitaría que el personal de limpieza y las enfermeras entraran en él para controlarla si no acudía a las citas que tenía agendadas a lo largo de la semana.

Valoró las posibilidades que tenía de evitar un control de orina hasta que se negativizara. Eran pocas, pero decidió no perder la esperanza. Era eso… o buscar un plan B.

Salió de la ducha con una sonrisa en el rostro. Igual se estaba convirtiendo en esa arpía infame y odiosa a la que Aroa había hecho mención, pero hacia algún lado tenía que llevar su vida Elsa Terrier, así que se decidió a desviarse un poco más del camino, y, con esa idea en mente, se fue a buscar a las únicas dos personas con las que había conectado durante todo el tiempo que llevaba allí encerrada. Una era Mathew, el actor, la otra, una mujer entrada en años, hija de un magnate ruso, a la que solían llamar por su apellido: Poposki.

Los encontró en el amplio jardín ubicado en la parte trasera del edificio y cuyo acceso estaba restringido a los pacientes residentes en el centro. Era un lugar hermoso, cubierto de sol la mayor parte de las horas del día. Disponía de una fuente de piedra, una pequeña glorieta, en la que en ocasiones cenaban, y un espacio amplio en el que pasear con parterres florales que en primavera desprendían suaves fragancias.

El lugar era un remanso de paz, pero Elsa ignoró todo aquello y se dirigió a una de las mesas de metal blanco, de estilo británico, en la que estaban sentados la Poposki, cubierta de una gruesa capa de maquillaje y unos cuantos kilos de más, y Mathew, el actor que pese a su edad mantenía ese punto elegante y un deje del conquistador que fue tiempo atrás.

―¿Alguna novedad en las trincheras? ―les cuestionó cuando se dejó caer en la silla vacía, tras estudiar que no hubiera nadie a su alrededor.

―Nuestra querida Alicia debe de haber echado un buen polvo, porque hoy estaba de buen humor ―sentenció la Poposki con una sonrisa picarona.

Tanto ella como su acompañante eran pacientes de la doctora Alicia Graves y eso se debía, en primer lugar, a que eran los dos veteranos del centro —no solo en años, sino también en la extensión en el tiempo de su estancia allí—; y, en segundo lugar, porque su estatus social era alto, por no decir altísimo, así que la directora del centro había decidido llevar personalmente sus expedientes.

―Ya le tocaba ―bromeó Elsa, aunque estaba demasiado nerviosa como para preocuparse por la vida sexual de nadie, incluyéndose a sí misma.

―Estás un poco pálida, querida. ―Se obligó a sonreír al hombre, aunque lo hizo a desgana. Era uno de esos momentos en los que todo podía irse a la mierda. Si no confiaba en ellos, la pillarían en cualquier control de orina rutinario que le hicieran, pero si lo hacía… se jugaba que la delataran. Volver a estar encerrada allí, sintiéndose traicionada por los únicos amigos que tenía en el centro, lo haría mucho más complicado todo.

―No os vais a creer lo que me ha pasado.

―Por ese tono, no suena a una aventura que te apetezca revivir. ―La mujer de rasgos nórdicos tenía una especial sensibilidad a ese tipo de cosas, quizá porque ella había vivido muchas cosas malas y prefería dejarlas cerradas bajo llave, como si esa parte de su vida no existiera.

―Para nada, pero necesito vuestra ayuda. ―Allí ambos se tensaron. Su joven acompañante era orgullosa por definición y esa petición implicaba que estaba al borde de la desesperación.

No podía haber personas más dispares que el extraño grupo que habían formado la ya por todos conocida Elsa Terrier, la Poposki y Mathew de Boer. A diferencia de la primera, ambos llevaban limpios varios años, pero habían decidido seguir viviendo allí, como si de un hotel de lujo se tratara, y no parecían tener interés alguno en volver a esa realidad que acechaba tras las paredes del centro de rehabilitación.

Sospechaba que la rusa había decidido acompañar a Mathew durante los años que le quedaban, y que cuando él faltara se largaría de allí, pero tampoco tenía a dónde ir ni nadie que la esperara. Su padre se había ganado en vida suficientes enemigos como para que volver a Rusia fuera una locura, pero la Poposki poseía una fortuna cuantiosa que le podría permitir vivir de rentas tanto como quisiera. Dinero salpicado de sangre, solía decir ella, y no lo decía por decir.

Aquella mujer había visto de todo, durante los años que vivió en casa de su padre. De ahí empezó con la bebida y, al final, un coma etílico por poco consigue sacarla del camino, pero la tipeja tenía más de noventa kilos de aguante, sangre rusa y una mala leche equiparable a la de Elsa cuando le tocaban la vena sensible. Tras aquel incidente, su padre la ingresó en varios centros de rehabilitación en su patria, pero, tras un par de intentos de secuestro, acabó decidiendo enviarla lo más lejos posible. Fue la cosa más inteligente que hizo el tipo en vida, porque para la Poposki vivir en el centro era un remanso de paz.

―¿Qué ha pasado, querida? ―le cuestionó el anciano.

―Creo que el domingo a la noche, cuando salí con unos amigos, me drogaron. ―Ale ya estaba dicho.

―¿Qué quieres decir con que te drogaron? ―Elsa le dio un puntapié por debajo de la mesa a la rusa, para que bajara el tono de su estridente voz―. ¿Por qué dices eso?

Esa última pregunta la hizo en apenas un susurro, a lo que Mathew de Boer no llegó a oírla porque no llevaba el audífono conectado. En cualquier caso, estaba lo suficientemente impactado como para que esa segunda parte le trajera sin cuidado.

Su historia era menos bucólica que la de la Poposki, porque ella era una víctima, después de todo, y él… daba igual el tiempo que hubiera pasado. Centró su mirada en la de Elsa y ella hizo un mohín, porque sabía en qué estaba pensando.

―¡Hijos de la gran puta! ―masculló el anciano, pero al menos lo hizo entre dientes.

―Da igual lo que pasó ―sentenció Elsa, sabiendo que el viejo no pensaba lo mismo―. Lo único que quiero es que mi vida no se vaya a la mierda esta semana por culpa de algo que no he buscado.

―Van a pillarte ―murmuró la Poposki con cierta pena.

―No si podemos evitarlo ―negó Mathew.

―¿Cómo? ―le cuestionó la rusa mientras Elsa estudiaba al anciano, esperanzada.

―No lo sé, pero encontraremos la forma.


IV

FABIANA SPRING, Fa para los amigos, tenía muchas particularidades. Así, a bote pronto, parecería una mujer poquita cosa: melena entre caoba y negra que le caía lacia a ambos lados de los hombros, mirada perdida y deportivas desgastadas que asomaban tras las amplias perneras de unos tejanos desgastados.

La única cosa ―o persona― que tenían en común ella y Elsa era la conexión mediada por su relación con el primogénito de los Terrier. Hay quien dice que un hombre busca en la que será su mujer un calco de la que es su madre, o sea, una mujer con un gran instinto maternal y una pasión por cocer las cosas a fuego lento, pero esa regla no se ceñía a las preferencias del prestigioso batería Nick Terrier. Fa tenía de amorosa y servicial lo que Elsa de corderito, pero su hermano era feliz con aquella mujer genio cuyo ritmo de pensamientos se les escapaba a los que la rodeaban en la mayoría de las ocasiones.

Había llegado a la conclusión de que, si a Nick le estaba bien, a ella también. Bueno, era eso y que les había salvado el culo a sus hermanos cuando piratearon las grabaciones del primer disco que tenían que sacar tras su obligada reclusión en el centro. Ahí había demostrado que de mosquita muerta no tenía un pelo, otra cosa era que los parámetros bajo los que ella debía ser valorada eran diferentes a los que se usaban para el resto de los mortales. Tenía ese algo de sabidilla que la hacía un tanto odiosa en algunas ocasiones, pero al mismo tiempo era tan genuina que Elsa Terrier no podía por menos que admirarla un poco.

Mejor una genio distante y un tanto disocial que una rubia platino con tetas prefabricadas, sonrisa falsa y el interés de subir audiencia en sus redes sociales por cazar a uno de sus hermanos. Fa odiaba los medios de comunicación y, aunque su romance había visto la luz hacía unos meses, porque esconder a la pequeña Sol de los paparazis era un imposible, los medios parecían mantenerse a cierta distancia, prudencial, de la atípica familia, algo un tanto sorprendente, pero que Elsa celebraba en silencio.

Pese a que habitualmente le repateaba un poco la comida de los domingos en casa de sus padres, donde solía encontrarse la familia al completo, por una vez llevaba esperando ese evento con ansias. Por norma general, acababa tirada por el suelo del comedor, junto a la hija de Fa y Nick, cuya inocencia se sentía como un rayo de sol cálido y lleno de energía positiva. Dudaba que ese fuera el motivo por el que sus padres habían escogido su nombre, Sol, pero Elsa había decidido darle un significado propio que no tenía intención de compartir con nadie. Como si fuera un pequeño secreto. Un tesoro. Un motivo por el que seguir adelante. Volver a escuchar su risa y ver cómo hacía pucheros para conquistar a sus tíos y mangonearlos como le viniera en gana. Nadie sabía si aquella niña sería un genio, como su madre, pero tampoco les importaba. Para ellos era perfecta.

Incluso si los nervios le estaban jugando una mala pasada y su madre le lanzó un par de miradas suspicaces, como si supiera que algo la inquietaba, pero no quisiera presionarla; aunque no pudiera, al mismo tiempo, no preocuparse al respecto, esperó pacientemente durante toda la comida. Sabía dónde y cuándo debía ir para abordarla a solas. Esperaba tener la sangre fría de mentirle sin que sospechara nada más allá de lo que ella tenía intención de soltarle, algo que esperaba que fuera factible porque las habilidades sociales de Fa no eran demasiado boyantes. ¿Daban puntos extra por engañar a un genio?

Encontró a su cuñada en la que había sido la habitación de su hermano cuando vivía allí. En la mesa habían instalado hacía un tiempo un ordenador y varias pantallas, porque las comidas de los domingos se habían vuelto algo rutinario desde que la pequeña Sol había nacido, pero eso de hacer sobremesa a Fa le producía jaqueca, así que acostumbraba a encerrarse en su improvisado despacho a liberar un poco la tensión que le suponía tener que sociabilizar con una familia como la suya. Eso, al menos, no podía criticárselo.

―¿Se puede pasar? ―Una muestra de respeto por parte de la cantante.

En otras circunstancias lo hubiera hecho sin solicitar permiso alguno y soltando alguna bordería, aunque con su cuñada intentaba contenerse un poco. No tanto porque le importara el moco que Nick le soltaría para defender a su mujer, incluso si ella era más que capaz de hacerlo por sí sola, sino porque en el fondo le gustaría llevarse bien con ella. Ninguna de las dos eran las personas más accesibles del mundo, precisamente.

La joven Terrier sentía que caminaba sobre tierras movedizas: no podía cometer un simple error o Fa lo detectaría.

―Claro. ―Aquella muñequita de porcelana se giró tras tocarse la oreja.

Muchos pensarían que se trataba de un acto reflejo, como quien se enrolla mechones de pelo en el dedo índice o da golpecitos en el suelo con la punta del pie sin apenas ser consciente de hacerlo. Cosas que su cuñada a veces también hacía, todo fuera dicho.

A esas alturas, sin embargo, Elsa sabía que lo de la oreja no era un vicio. Fa llevaba siempre un auricular diminuto, prácticamente invisible, con el que podía abrir conexión a una línea que la mantenía en contacto con otros tres genios, sus amigos de infancia y a los que consideraba su familia. Personajes disfuncionales y atípicos, igual que ella, cuyas vidas no podían ser más dispares. De ellos, había coincidido un par de veces con el atractivo Math Damon, un exfutbolista famoso al que por lo visto no solo se le daba bien chutar una pelota, aunque disimulaba sus altas capacidades mucho mejor que su cuñada.

Además del deportista, había coincidido también con una estridente mujer de pelo azul y comentarios radicales que conseguían hacer más llevadero su habitual hastío. Una tía lista que vivía la vida, trabajaba en un sex shop y tenía gustos un tanto peculiares, pero quién era Elsa para criticarla. Sabía que se había enamorado de un poli y que estaban a punto de casarse porque Nick había hablado de ellos durante una de esas tediosas comidas de domingo, hacía unas semanas. Desde entonces, se había convertido en un repetitivo tema de conversación que su madre sacaba a colación siempre que Paul andaba cerca, porque ese Terrier en concreto estaba ennoviado con una chica desde hacía varios meses. Aunque su madre soñara con vestidos blancos y más nietos, la realidad era que ni siquiera había tenido los cojones de llevarla a una comida familiar, así que aún estaba a años luz de ponerle un anillo en el dedo, pero Elsa no tenía intención de razonar con su madre. No era su problema.

De los genios que había conocido, Elsa sospechaba que Fa había tenido una historia amorosa, tiempo atrás, con su amigo el deportista famoso. Su hermano Nick ni le había confirmado ni desmentido aquella teoría, basada en el hecho de que habían acabado a puñetazos el día que se conocieron. Era eso o que su hermano le había soltado una burrada y el señor testosterona en barra había decidido responderle con un directo. A saber.

A diferencia de ellos, Fa no era famosa ni llamativa, pero parecía importarle un comino. Eso le gustaba a Elsa de su cuñada, su tendencia a ignorar todo lo que la gente a su alrededor pensaba al respecto de cualquier cosa, y eso incluía su forma de ser, de vestir o de interpretar el mundo.

―Necesitaría un favor.

―¿Mío? ―La expresión sorprendida de Fa era todo un poema.

―Un favor, no un consejo, no te agobies ―le aseguró la menor de los Terrier tras sentarse en el margen de la cama, bajo la atenta mirada de su cuñada.

―¿Qué necesitas? ―La cautela teñía su mirada más que no la falta de confianza en sus habilidades. Había ayudado a grandes multinacionales y solucionado algunas de las deficiencias en los escudos informáticos de empresas tecnológicas como la NASA. Que trabajara a tiempo parcial cambiando cartuchos de impresora y formateando discos duros de tiempos pretéritos lo hacía por mantener una rutina, no por una necesidad económica o un interés personal. Era una mujer atípica en muchos aspectos.

―El otro día conocí a un hombre…

―¿Y quieres hablar de sexo? ―reflexionó en voz alta y se mordió después el labio inferior, como si valorara cuál sería la mejor opción para llevar a cabo ese cometido―. Si quieres, podríamos quedar con mi amiga Musa, ya sabes, la del pelo azul que…

―No, no quiero hablar de sexo ―la cortó Elsa, cuya cuñada a veces le desesperaba―, solo me gustaría saber quién es el tipo que conocí.

―¿No se lo preguntaste?

―Digamos que me centré en la parte del sexo; esa la tengo controlada. ―Le guiñó un ojo, con gesto travieso, fingiendo una seguridad que no poseía en esos momentos. El corazón le latía a mil por hora y sabía que su cuñada, esa mujer que aparentaba poquita cosa, podía darle un nombre. Un teléfono. El número de su tarjeta sanitaria o incluso la talla que usaba de calzoncillos. Lo que se le antojara. Después de todo, era un genio―. Me gustaría saber quién era y que me consiguieras su teléfono.

―Tendría que quebrar alguna que otra ley de confidencialidad…

―Si no puedes…

―Yo no he dicho eso. ―La mirada de Fa mostró ese brillo que tanto la caracterizaba cuando algo la emocionaba. Lo había visto antes, al mirar a su hermano cuando pensaba que él no se daba cuenta o al acostar en la cuna a la pequeñaja a la que se escuchaba gritando por el piso de abajo―. Dame algo de lo que tirar.

―¿Qué quieres decir? ―Elsa se quedó mirándola, sin entender nada.

―Una pista, lo que sea para localizarle.

―Le conocí el domingo pasado, en el Gran Hotel. ¿Eso te sirve? ―Asintió e hizo resonar sus dedos sobre la mesa antes de darle la espalda, dispuesta a ignorar a la pequeña de los Terrier y centrarse en algo más interesante: encontrar al tipo con el que Elsa aún no sabía qué había estado haciendo durante toda la noche, por ejemplo.

―Tardaré un poco, este terminal ya está un poco desfasado…

―¡Pero si lo compraste hace menos de un año!

―A eso me refiero. ―Elsa puso los ojos en blanco mientras Fabiana Spring se perdía entre líneas de letras que apenas aparentaban tener sentido―. Estoy dentro.

Al decir eso, en una de las pantallas aparecieron las imágenes de una de las cámaras de seguridad del Gran Hotel. Una que daba a la recepción y parecía llegar a tiempo real.

―Joder… lo tuyo no puede ser normal, y no lo digo en el mal sentido.

―¿A qué hora? ¿En qué parte del hotel estuviste? Dentro de las habitaciones no habrá cámaras, así que piensa en lugares de paso…

―Llegué al bar a eso de las once ―añadió la cantante, intentando que no le temblara la voz. Estaba a punto de cazar al culpable de que hubiera vuelto a consumir.

Aún no tenía del todo claro qué haría a continuación. No podía denunciarle, porque eso implicaría admitir su participación. Ni siquiera Fa podía llegar a saber cuál era su interés real en ese individuo porque Nick acabaría sonsacándola y, tras eso, ella volvería a pasar a la fase de reclusión en el centro, justo cuando estaba a punto de hacerse con el control de su vida. Una un tanto patética, para qué negarlo, pero suya, después de todo. Se merecía una segunda oportunidad y no dejaría que ese rico gilipollas pudiera poner su mundo patas arriba.

Quería asegurarse de que el tipo solo estuviera de paso. Que viviera en la otra punta del mundo. Lo suficientemente lejos como para que nunca, jamás, pudiera descubrir con quién había pasado la noche. Le odiaría en silencio, pero sabría que su secreto estaba a salvo. Aroa no había dado señales de vida desde su última llamada y suponía que eso jugaba a su favor. Sí, había tenido que amenazarla, pero no se sentía demasiado culpable al respecto. Quizá había consumido, pero no era del todo responsable de haberlo hecho, ¿no?

Elsa se vio obligada a fruncir el ceño mientras las imágenes saltaban a un ritmo frenético haciendo que apenas fuera capaz de definirlas. Fa, en cambio, tarareaba una canción de cuna mientras tecleaba sin mirar siquiera el teclado. En la pantalla principal apareció la cámara que daba al bar.

―¡Me senté en esa mesa! ―Elsa estaba emocionada.

Había conocido a Carl antes de saltar a la fama y empezar a meterse todo lo que se cruzaba en su camino. Se había acostado con él un par de veces, hacía muchos años, cuando habían coincidido tocando en algún garito; y esa versión mucho más joven e inocente de la que ahora arrastraba ese tipo de media melena, tatuado en un brazo, le parecía lo más sexy del mundo. Pese a su aspecto de duro, su chupa de cuero y la tinta que decoraba su cuerpo no era más que un tipo agradable que siempre tenía una sonrisa en el rostro, ganas de pasárselo bien y disfrutar de la vida, pero sin tóxicos de por medio. Si había aceptado ir a aquel lugar, con él y sus amigos, era porque siempre había estado limpio.

Aquel recuerdo aún era nítido, pero se estremeció igualmente. No había tenido un síndrome de abstinencia como los que la habían tumbado tiempo atrás, pero saber que había vuelto a consumir, incluso si no había sido por una debilidad propia, le hacía sentir vulnerable. Y rabiosa. Todo dependía del momento.

Había pensado que podía pasárselo bien un rato. Unas copas y, quizá, unas cuantas risas, incluso si fueran un tanto falsas. Ni siquiera se había planteado acabar acostándose con uno u otro. Solo quería demostrarse que podía hacerlo. Salir. Pasárselo bien. Quería volver a empezar. Obligarse a disfrutar de las pequeñas cosas… Pero la noche había sido un fracaso.

La grabación empezó a retroceder y en apenas unos minutos se encontró a sí misma, allí sentada, compartiendo el rato con aquellos hombres. Risas. Coqueteos. Viéndose en perspectiva, era más patético aún. Se había besado con todos ellos, aunque esa parte ya no la recordaba. Se veía un poco como si ya no fuera ella, porque parecía disfrutar de aquello, de las risas y de algún que otro sobeteo, más o menos inocente. Incluso si el ambiente estaba caldeado, no parecían del todo convencidos de a dónde les llevaría aquello y no parecían tener intención de sobrepasarse con ella. Ver ese tipo de imágenes con su cuñada al lado no es que fuera la cosa más agradable del mundo, pero ella parecía ajena a su contenido: ni una media sonrisa, un sonrojo en sus mejillas o un comentario sobre lo que estaban viendo. Era extraño, pero, por una vez, se alegró de que su cuñada fuera… ella.

Observó como su yo del pasado se levantaba de la mesa. Casi hubiera esperado que los tres la acompañaran. No sería la primera noche en la que se despertaba con más de un hombre en la cama, pero apenas solía recordar lo que había pasado. El subidón… En ese momento Elsa Terrier sintió un cierto anhelo. El deseo de percibir el mundo desde esa perspectiva única que te daban las drogas. Incluso sabiendo que no eran más que mentiras. El sexo. Volver a disfrutarlo. Todo parecía tan lejano, como si ya no fuera capaz de disfrutar nada de lo que la rodeaba. La música. Una buena cena. La compañía de tres hombres dispuestos a que pases un buen rato. Nada. Todo se sentía vacío. Y frío.

Fa hizo que la grabación siguiera avanzando, pero a más velocidad. Un par de horas después, los tres hombres salieron del bar, pero de ella no había señal alguna. Fa se giró para observar a la hermana menor de su marido.

―No es ninguno de esos. Me lo encontré… de casualidad. De ahí que no sepa su nombre.

―¿Se alojaba en el Gran Hotel? ―Elsa asintió, consciente de que tal vez hubiera sido más fácil empezar husmeando en los registros de las suites de lujo y no en las grabaciones de seguridad. Era una novata en eso del espionaje. Fa… ella era un mundo aparte.

―¿Recuerdas el número de habitación…? Da igual, tengo la cámara del pasillo ―añadió Fa al ver que su cuñada sacudía la cabeza. Frente a ellas apareció una imagen de una Elsa apoyada sobre una pared, quieta, con aspecto un tanto perdido, como si no supiera dónde coño estaba. Seguramente no lo sabía.

―Al final del pasillo hay unos lavabos ―murmuró Elsa, herida por verse allí sola, sin recordarlo. Solo habían sido un par de copas, pero por lo visto fueron suficientes. Hacía mucho que no bebía, después de todo…

Fue entonces cuando en la pantalla aparecieron tres hombres trajeados avanzando por el pasillo. Elsa se estremeció, porque reconoció el perfil de uno de ellos cuando se despedía de sus acompañantes. El dandi esperó a que las puertas del ascensor se cerraran para darse la vuelta y acercarse a la mujer que estaba solo en parte allí, sosteniéndose sobre sus piernas, pero con la mirada perdida.

Cabrón. Era él. En esos momentos, sus ojos se quedaron presos en la imagen de la pantalla que Fa había dejado congelada. Su cuñada amplió la imagen, haciendo que pudiera verle de nuevo en primer plano, como si tuviera la certeza de que ese era el hombre al que Elsa quería encontrar, mientras esta última se estremecía porque, aunque era estúpido, se sentía como si en esos momentos él la estuviera mirando desde el otro lado de la pantalla. Se tomó su tiempo, antes de susurrar, casi como si hacerlo le quemara:

―Es él.

―¡Qué raro! ―masculló Fa mordiéndose el labio inferior. Elsa consiguió abandonar aquella imagen en blanco y negro que parecía estudiarla para centrarla en su cuñada. Tenía el ceño fruncido―. No me lo dijo.

―¿El qué?

―No me dijo que coincidió contigo.

―¿Quién? ―No era la primera vez que le costaba mantener una conversación con Fa, solo que esta vez tenía los nervios a flor de piel.

―Nolan.

―¿Nolan?

―Nolan Grant. ―Señaló la pantalla―. Es uno de mis mejores amigos.

¡El hijo de la gran puta!

―Igual no es tan amigo, después de todo ―remarcó Elsa, notando reseca la garganta y su pulso inestable; sintió la mirada analítica de su cuñada y como negaba con la cabeza, como si desestimara esa posibilidad tras analizarlo desde todas las perspectivas posibles, obligando a la Terrier a buscar algún otro argumento que pudiera darle algo de credibilidad a su historia―. Tal vez prefirió no contarte que estuvimos follando durante toda la noche; al fin y al cabo, soy la hermana pequeña de tu querido maridito.

―Eso tendría cierto sentido.

―¿Estaba de paso? ―Elsa en esos momentos tenía demasiadas cosas que digerir: el desconocido no solo tenía nombre, sino que era alguien próximo a su cuñada, y era improbable que, en ese caso, fuera a desaparecer del mapa como si fuera un fantasma.

La posibilidad de volver a coincidir con él por poco le corta la respiración. Nada tenía sentido. ¿Un amigo de Fa? No sabía qué pensar al respecto. ¿Un sociópata? ¿Un libertino? ¿Un friki ejecutivo? Esos seguro que tiraban de coca a diario, tal vez tendría sentido…

¿Sabía él en realidad quién era ella? ¿Le habría mentido? No, eso no tenía sentido. Le había dejado varios billetes de los grandes, después de todo. Ni siquiera un genio sería tan estúpido, ¿no?

―Viene de tanto en tanto. ―Era una respuesta ambigua que le hizo sospechar que Fa no tenía intención de desvelar mucho sobre el que era su amigo. Tenía eso, su cuñada, era fiel a los suyos. Y la mierda era que el que le había pasado droga era uno de ellos. Por gusto, le delataría, pero hacerlo implicaba admitir el positivo de la analítica, y eso era algo que Elsa no podía permitirse.

―Perfecto, me gustaría tener su teléfono. ―Aún no tenía del todo claro para qué, pero era ahora o nunca. Que luego lo usara o, por el contrario, buscara una meiga para hacerle un mal de ojo era un tema aparte.

―A Nolan no le gusta confraternizar con la misma mujer…

―Siempre hay excepciones.

―No creo que sea tu tipo.

―Precisamente por eso quiero su teléfono. ―Elsa conocía lo suficiente a Fabiana Spring como para saber que no soltaría prenda si su balance de riesgo-beneficio no jugaba a su favor, así que decidió jugársela. Quizá no era un genio, pero si existiera un máster para manipuladores, ella habría conseguido una matrícula―. No te preocupes, que si no se lo pediré a Nick. Preferiría no tener que contarle que me he acostado con uno de tus amigos, pero ya ves… total, con Math ya acabó a golpes sin que yo metiera mierda de por medio, así que supongo que si pasa lo mismo con Nolan no debería de sentirme culpable.

Fa la estudió mientras golpeaba con las yemas de los dedos la superficie de la mesa, como si fuera un teclado, creando un ritmo que por lo visto le ayudaba a tomar una decisión sobre qué hacer al respecto. Elsa supo que había conseguido su objetivo cuando hizo un pequeño mohín antes de ponerse a hablar:

―No deberías tener demasiadas expectativas respecto al interés de Nolan más allá de una noche de buen sexo, esas son sus favoritas, sin nombres, sin compromisos y sin teléfonos. ―Pese a decirle aquello, garabateó unos números en un papel.

―Hace tiempo que no tengo de eso, tranquila. ―Elsa Terrier agarró el papel con aspecto triunfal―. No te preocupes, que no le diré que has sido tú quien me lo ha dado.

―Sería innecesario hacer algo así, lo sabrá.

―¿Vas a decírselo?

―No hace falta, lo descubrirá por su cuenta. Es mi amigo. ―Esa declaración parecía significar mucho, pero a Elsa le trajo sin cuidado. Se limitó a sonreír y regalarle una sonrisa antes de salir de la habitación con más ímpetu del que había mostrado al entrar.

Tenía un nombre.

Un teléfono.

Pero el tipo, al final, no era un maldito rico don nadie.

Y eso era un problema.


V

NOLAN GRANT, CEO de una de las principales multinacionales de telecomunicaciones de más éxito en aquellos momentos, hijo único y soltero de oro, tenía muchas excentricidades, aunque solo unos pocos las conocían.

Para sus socios y los que habían trabajado con él era un hombre con visión de futuro, que sabía explotar los recursos en su medida justa y potenciar los talentos individuales.

Para los que en realidad le conocían, que eran muy pocos, todas sus cualidades se resumirían en que era un puto genio. A palabras textuales del afecto.

El hombre en cuestión tenía la mirada perdida en la ciudad que se extendía a sus pies. Siempre tenía esa sensación, la de estar por encima del resto, no tanto por sus abultadas cuentas corrientes o el hecho de que desde muy joven había ocupado cargos de alta responsabilidad; se debía más bien a que no se sentía en sintonía con la mayor parte del mundo que le rodeaba, que las personas a las que debería apreciar le parecían demasiado planas y que pocas cosas, en su vida, podían llegar a sorprenderle.

Algo que tampoco le había venido mal para su desarrollo empresarial, porque Nolan Grant, pese a que solía atribuir al esfuerzo y a la suerte el mérito de sus éxitos, en realidad calculaba todas y cada una de las posibilidades antes de tomar una decisión. Los algoritmos se reproducían en apenas unos pocos segundos dentro de su cabeza, mostrando caminos más y menos ventajosos, valorando riesgos y promedios. Eso le permitía asumir errores cuyas consecuencias fueran aceptables, pero elegía cuidadosamente las decisiones que le aseguraban poder mantenerse en lo más alto, por encima del mundo que pacía a sus pies.

Nolan Grant también se equivocaba. A veces. Lo hacía para parecer un poco más humano, menos perfecto, menos él. Nadie disfruta de la compañía de alguien insuperable, era algo que había aprendido siendo un niño, mientras creaba esa máscara que le definía ante el mundo. Un personaje. Uno al que muchos admiraban. Y estaba bien así, porque ese genio en cuestión no tenía especial interés en abrirse a las personas que le rodeaban.

No es que tuviera grandes secretos que ocultar, era más bien que sabía que su verdadero yo despertaba recelo y un punto de animadversión: nadie confía en el rarito, en el que todo lo sabe, el que nunca se equivoca, el que no comparte ninguno de los intereses ni aficiones de los que le rodean. Incluso si eran esas diferencias las que en realidad definían quién era.

Como su mejor amigo, Math, aprendió a ser un camaleón.

Usó sus habilidades para encajar tras estudiar a las personas que le rodeaban. Sabía qué decir, qué opinar, qué generaría tensión y qué, en cambio, le haría convertirse en el alma de la fiesta. Para él sociabilizar era un juego. Uno de esos en los que chasqueas los dedos y todo sucede a cámara lenta a tu alrededor, como si pudieras controlar todo lo que te rodea y manipularlo a tu antojo. Algo que podría parecer imposible, pero que se convirtió en algo fácil para ese peculiar hombre, porque incluso si fingía muchas cosas, lo que no podía negarse era que, en realidad, era un genio.

Uno que se sentía solo y, aunque era consciente de ese vacío, no sabía cómo rellenarlo.

Durante los últimos años, sus únicos y verdaderos amigos habían conseguido atenuar esa sensación, latente, de ser comprendido y de no tener que fingir durante la mayor parte del tiempo. A veces se sentía cansado de pasarse el día entero analizando qué decir en cada ocasión. Cada vez le parecía menos emocionante y esa máscara empezaba a pesarle. Quizá era un tema de que los años pasaban, sus intereses cambiaban y sus necesidades, también.

Fa, la más sociópata del grupo, había encontrado un compañero, había formado una familia y, pese a seguir siendo ella, todo había cambiado a su alrededor. Ese era el más estrepitoso de los cambios que habían acontecido a su peculiar familia, pero no el único. Musa estaba a punto de casarse con un respetable detective y Math salía con una mujer encantadora con una extraña afición a las mascotas. Para gustos, colores, no sería él quién para criticarla al respecto.

Se alegraba por ellos y se vanagloriaba de haber participado, de una u otra forma, en darles un empujoncito cuando lo habían necesitado, pero se evidenciaba la carencia emocional en la que estaba inmersa su vida.

Desde uno de los pisos más altos del rascacielos, a través de las grandes vidrieras, observó el horizonte y como la ciudad se detenía donde el mar hacía acto de presencia. Su vida era un poco así, un contraste entre el caos con el que se regía y la paz que ansiaba encontrar, pero no llegaba a hacerlo.

Escuchó una llamada entrante de un número desconocido. Cruzó las manos a su espalda, sin dejar de observar la ciudad.

―Localizar número de teléfono. ―No era hombre de dejar las cosas al azar. Su línea personal estaba conectada a uno de sus ordenadores principales y, mediante este, podía triangular llamadas en apenas unos pocos segundos.

Escuchó la voz de Mia, la asistente virtual que había programado usando inteligencia artificial, informándole de la ubicación física del lugar en el que se estaba realizando la llamada. Ladeó la cabeza. El nombre de la ciudad podía venir dado por una cuestión aleatoria, pero Fa y Musa vivían en ella, así que aquello llamó su atención.

―Identifica el titular de la línea de teléfono.

―John Terrier. ―Frunció el ceño, sorprendido, algo poco habitual en él.

Dudaba que el suegro de Fa tuviera especial interés de ponerse en contacto con él y, si decidiera hacerlo, lo más probable sería que usara el teléfono fijo que tenían en su casa. Era de esos hombres. De los de antes. Le había estudiado, más por costumbre que por otra cosa, cuando su amiga empezó a salir con el famoso batería. Una familia ejemplar. Si no fuera por…

―Abre línea ―le ordenó a su asistente y en cuanto escuchó que la comunicación se establecía añadió―: ¿Cómo está mi conejita playboy favorita de este mes?

―Sé quién eres. ―Nolan Grant sonrió al escuchar esa voz que tenía matices roncos y sensuales al mismo tiempo, incluso si estaba cargada de rabia y pretendía sonar a una amenaza.

―Eso está bien, así casi estamos en igualdad de condiciones.

―¿Casi?

―No quisiera ofenderte, pero no estás a mi altura.

―Para no querer, te acabas de quedar a gusto.

―Un pequeño capricho…

―Eres despreciable.

―¿Te has tomado la molestia de llamarme para decirme eso?

―Eres lamentable, Nolan Grant. No sé si tu ego se viene arriba fantaseando cosas que no han pasado o tal vez tienes un micropene que te tiene acomplejado, pero nada de lo que dijiste que había pasado sucedió en realidad.

―Ya veo… ¿Decepcionada?

―¿Eres gilipollas?

―Verás, es que me gustan las mujeres con un poco de iniciativa, así que, disculpa, pero una mujer parcialmente comatosa no me pone lo más mínimo, aunque si te pones en plan gatita peleona, igual hasta te daría una oportunidad si no fueras una yonki.

―Hijo de puta, ¿qué me diste?

―Un buen baño, ¡y hasta te fregué la espalda! ―Sonrió con descaro al recordar aquella parte, incluso si ella no podía verle.

―¿Antes o después de drogarme? ―Una amenaza que le pilló un poco fuera de juego, pero se limitó a contestarle con la verdad. Por una vez.

―Eso lo hiciste tú sola.

―Sé que fuiste tú, cerdo.

―Una acusación sin demasiados fundamentos, si me permites el comentario. ―Nolan Grant estudiaba la ciudad, dejando la conversación como un tejido de fondo, mientras recordaba aquella noche y analizaba cada detalle, buscando cualquier indicio que se le hubiera pasado por alto.

―¿Qué pensará mi cuñada cuando sepa que juegas a drogar a las mujeres con las que pretendes acostarte?

―En primer lugar, Fa sabe que no necesitaría una treta de ese tipo para acostarme con la mujer que me plazca. ―Nolan Grant le dio la espalda a la cristalera y se acercó a un buffet para servirse un poco de agua. Mejor tener la mente clara―. En segundo lugar, cuando te encontré en uno de los pasillos, ya estabas colocada.

―¡Mientes! ―Supo que los recuerdos que tenía Elsa Terrier respecto a lo que pasó aquella noche eran escasos, o tal vez nulos. Que pretendiera culparle era algo que no se esperaba, en cualquier caso. Le dio un poco de lástima la muchacha y se planteó la posibilidad de que disociara la realidad para justificar lo que había hecho, pero también la de que alguien le hubiera dado una pastilla sin su conocimiento―. ¡Voy a denunciarte! ¡No puedes demostrarlo!

―Si pretendieras hacerlo, ya lo habrías hecho. ―Escuchó algo parecido a un gruñido al otro lado de la línea. Tocada y hundida―. Mira, gatita, si tuviera que apostar, diría que fue cristal o algún tipo de anfetamina porque llevabas un calentón considerable, y no me refiero a uno sexual; la hipertermia puede acabar en una descomposición del tejido muscular, un desequilibro de electrolitos que conllevan una insuficiencia renal o una inflamación cerebral que puede ser mortal, sobre todo en mujeres. De ahí lo de la bañera de agua fría: si no te hubiera bajado la temperatura, nuestra atípica luna de miel hubiera acabado en urgencias.

Elsa Terrier apenas podía asumir cada una de esas palabras. El jacuzzi. Sí, había estado allí dentro. Recordaba cosas, vagas, a medida que él las nombraba.

¡Odiaba tanto no saber qué había pasado!

―Al margen del alcohol, que acabaste derramando en forma de vómito sobre tu ropa, ―continuó Nolan―, tus pupilas estaban dilatadas, tu frecuencia cardiaca muy por encima de lo que se consideraría saludable y pasabas de tu versión lacrimógena a una en la que te comías el mundo. El subidón te duró unas cinco horas, así que me decantaría por el éxtasis, pero no soy un experto en farmacocinética.

―No es verdad…

―Por una vez, no te estoy mintiendo.

―Yo no… Me hicieron una analítica; salió positiva a éxtasis.

―Pues será que tengo ojo clínico.

―Joder… ―Sonó menos altiva y un tanto lastimera―. Estaba a punto de conseguir la condicional.

―Pensaba que estabas en un centro de rehabilitación, no en prisión.

―Vete a la mierda.

―Tan encantadora…

―Si se enteran…

―¿Cómo no van a enterarse si te han hecho una analítica? ―Ahí Nolan se mostró, por una vez, ligeramente confundido.

―No fue en el centro. Fue mi ginecóloga. Solo quería asegurarme de no acabar con un bombo, pero ella… digamos que se toma mi salud muy a pecho.

―Faltan profesionales así.

―Eres odioso.

―Solo cuando no pretendo ser encantador. Cuéntame eso de la condicional.

―Al año de estar limpio, te dejan vivir fuera del centro. Siguen los controles aleatorios, las sesiones en el psiquiatra y esas mierdas, pero es el primer paso para volver a tener el control de tu vida.

―Suena bien.

―Yo no consumí.

―Al margen de mi testimonio, tienes una analítica que dice lo contrario.

―Alguien me drogó; aún no tengo del todo claro que no fueras tú.

―¿Escurriendo el bulto?

―Tú no lo entiendes. No lo hice, ¡joder! ¡Sé que no lo hice!

―Quizá fue un momento de debilidad, incluso si no pretendías hacerlo ―tanteó Nolan.

―No lo hice. Sé que no lo hice. Pero no sé qué pasó esa puta noche. ―Nolan Grant se quedó en silencio, reflexionando sobre aquello. No podía responderle. No se había planteado la posibilidad de que no lo hubiera hecho de forma consciente, pero esa duda hacía que todo se volviera mucho más sensible. Que alguien la hubiera drogado…

―Si se lo pides a Fa, estoy seguro de que te ayudará a descubrirlo.

―No puedo contárselo. Se lo diría a Nick. Nadie tiene que saberlo. Tengo la esperanza de que Aroa… mi ginecóloga, no se lo cuente a los del centro.

―¿Cuándo te dijo lo del positivo?

―El lunes a la tarde.

―Hace justo una semana ―Nolan reflexionó al respecto―. En tal caso, no creo que vaya a hacerlo. ¿Qué hay de los controles de tóxicos del centro?

―La directora del centro me pidió uno el viernes, pero saldrá limpio. ―Aquella seguridad no tenía por qué ser buena, porque implicaba que tenía la certeza de que no debían quedar trazas del tóxico en cuestión en su orina, algo difícil de precisar si desconocía cuál era. Elsa Terrier era una mujer que se contradecía a sí misma. Tanto demostraba una vehemente obsesión en encontrar un culpable como parecía saber demasiado al respecto. Nolan Grant se sorprendió porque no podía leerla correctamente y eso era una novedad. Le picó el gusanillo.

―Ya veo… Supongo que podría dedicarle algo de mi tiempo a darle un vistazo.

―¿Harías eso por mí?

―¿Por ti? No sabría decirte, pero eres la hermana pequeña del marido de una de mis mejores amigas y, por Fa, haría cualquier cosa.

―Me vale.

―En unos días te digo algo.

―Si no lo haces, recuerda que tengo tu teléfono.

―Bloqueando tu número se solucionaría ese inconveniente.

―Eres gilipollas.

―No, el problema no es ese.

―¿Cuál es, entonces?

―Que no tengo intención de fingir con una yonki ser algo que no soy.

―¿Borde y repulsivo, quieres decir?

―Nada más lejos de la realidad, nena, la cuestión es que soy un puto genio ―le contestó antes de cerrar la línea. La conversación ya no daba más de sí. Hablar del tiempo, de quién la tiene más grande o de quién es más gilipollas era algo banal que nada aportaba.

Pasarse el rato soltando comentarios hirientes y un tanto desenfadados tenía su punto de diversión, pero el tiempo de un genio tiene un coste y un objetivo, bien fuera el problemilla de la menor de los Terrier o una fusión entre empresas. Para los que eran como Nolan, las prioridades, a veces, se medían por parámetros que solo ellos comprendían.

―Abrir línea con Fa.

Mia, su asistente virtual, tardó un tiempo en procesar la orden, lo que vendría a traducirse en que Fa estaría en esos momentos limpiando un culo o montándoselo con su pareja. Nolan sospechaba que hacía con más frecuencia lo segundo que lo primero, aunque las probabilidades jugaban en su contra.

―Aquí Fa.

―¿Cómo está la futura señora Grant?

―No estás en el altavoz ―le informó Fa y supo que su amiga sonreía por lo bajo.

Era sabido que Nolan disfrutaba irritando en la medida justa a Nick Terrier, especialmente desde que su amigo Math usaba todo su exceso de testosterona en contentar a Carol Santos y su séquito de perros, dejando de lado la diversión que solían compartir de provocar al marido de la que era su amiga de toda la vida.

―Una pena ―ronroneó divertido―. Presupongo que le has dado tú mi teléfono a tu encantadora cuñada.

―Por lo visto tus habilidades en la cama la dejaron queriendo más.

―Ya sabes que me pasa con todas ―argumentó él, valorando por qué Elsa le había dicho aquello a Fa si sabía que, en realidad, no se habían acostado juntos.

En apenas unos segundos se planteó todas las posibilidades y trazó líneas temporales entre la noche del domingo, cuando acabó metiéndola en su habitación, la llamada de su ginecóloga, el control de tóxicos, la habitual comida de los domingos en casa de mamá Terrier y su ubicación actual en tiempo y espacio. Estaba claro que no quería que su familia se enterara de lo que había pasado en el Gran Hotel ni de ese positivo que arrastraba. Era divertido. La poquita cosa esa le había colado a la gran Fabiana Spring un golazo por la escuadra. Apuntaba maneras la yonki.

―Me ha comentado que va a salir del centro de desintoxicación en breve.

―Le quedan un par de semanas ―repuso Fa―. Se instalará en casa de sus padres, de momento…

―¿Tú qué piensas al respecto?

―No me gustaría estar en su pellejo.

―¿Por lo de volver a casa de tus padres?

―No soportaría no ser capaz de ser yo misma.

―Ahí te entiendo. ―Asintió, recordando la única vez que había acabado ebrio y el vago recuerdo de aquella noche. Elsa Terrier debía de tener varios años de su vida en esa especie de bruma que lo consumía todo―. ¿Crees que está preparada para salir?

―Apenas la conozco y lo mío no son los perfiles ―repuso Fa―. Nick siempre dice que ellos se parecen bastante, en lo de temperamentales, y que ella era un poco como él, que cuando quería algo, no había nadie capaz de impedir que lo consiguiera.

―Pero no tienes claro que esté poniendo tanto empeño en eso de dejar el vicio.

―Parece amargada.

―Lleva encerrada mucho tiempo.

―¿Le has hecho un perfil? Te has tomado muchas molestias para un rollo cualquiera…

―Se lo hice cuando empezaste a salir con Nick. A todos los Terrier de hecho. ¿Sabías que tu suegro fue campeón del mus en los años noventa?

―Eso explica muchas cosas ―masculló ella entre dientes.

―No me lo digas, le gusta jugar un par de manos después de comer.

―Pero no tanto perder. ―Nolan empezó a reír.

―Solo hay dos opciones posibles: o le dejas ganar o evitas jugar para no destrozar su ego.

―Me conoces…

―Me decanto por la segunda.

―Bingo.

―Creo que me pasaré el próximo fin de semana. ¿Tienes planes?

―He quedado con Musa el sábado a la tarde.

―¿Te pasarás a buscarla por el sex shop?

―Depende de si me llevo a Sol o la dejo con Nick. La última vez nos miraban mal.

―Es un local para mayores de dieciocho.

―Sol es apenas un bebé.

―Uno que camina y que seguro correteaba entre risas entre los pasillos de vibradores.

―Eso no puedo negarlo.

―Podrías dejarla probar un condón con gusto a plátano, igual le gusta.

―Te veo de buen humor. ¿Tiene algo que ver con mi cuñada?

―No especialmente, pero gracias por el interés.

―No me la líes con Nick, ¿vale?

―¿Te refieres a que no le cuente lo de Sol jugueteando en el sex shop o lo de que me tiré a su hermana?

―Me decantaré por la segunda parte, pero si te ves capaz, mejor tampoco le saques a colación el otro tema. ―Nolan escuchó que reía por lo bajo, al otro lado de la línea―. A Nick le preocupa Elsa, se siente un poco culpable de lo que le pasó. De no haberse dado cuenta y haber intervenido antes.

―El síndrome del hermano mayor. Elsa es responsable de su mierda. Ella y solo ella.

―Quizá ella era demasiado joven y tú estás siendo un poco duro.

―Ser madre te está volviendo más sensible a estas cosas, ¿sabes?

―Es posible.

―No lo digo como algo malo, que conste.

―Lo sé. Es solo que, no sé, pienso en Sol. Si le pasara algo así…

―Tiene que cometer errores, aprender a gestionar el fracaso y ser capaz de levantarse con sus recursos. Todos lo hemos hecho.

―Lo sé. Ahora que conoces a Elsa, ¿crees que saldrá adelante?

―Es muy pronto para darte una opinión. Está rota, pero creo que tiene potencial.

―Déjale las cosas claras, ¿quieres? Lo último que necesita a estas alturas es una crisis sentimental.

―Por eso no te preocupes, pero intentaré no ser demasiado encantador, solo por si acaso.

―Dime algo cuando tengas los vuelos.

―Cuenta con ello. Corto.


VI

SI BIEN no era persona de dejarse llevar por sensaciones y consideraba que la intuición no era más que el subconsciente, que tras analizar los datos intentaba darles salida, pese a la ignorancia de muchas personas; Nolan sintió la tentación de adelantar la llamada que llevaba posponiendo toda la semana.

No quería darle a la yonki demasiado margen de maniobra, pero supuso que podía permitirse esa pequeña variación respecto a su planificación de origen, que era llamarla una vez se hubiera instalado en el Gran Hotel. Tenía ya los billetes y había vuelto a reservar la gran suite, porque al margen de que le gustaban los lujos y las comodidades de esta, era un romántico en muchos aspectos. No tanto a nivel amoroso, porque había decidido mantenerse al margen de ese tipo de complicaciones tiempo atrás, cuando se enamoró, como tantos otros. Mal de muchos… Sin embargo, le gustaba conocer el terreno, la sensación de seguridad que le daba y controlar todos los factores para que los eventos aleatorios fueran mínimos. Elsa Terrier ya era de por sí una variable lo suficientemente explosiva como para minimizar el efecto del azar y que este tomara partido en otros aspectos.

―¿Nolan?

―¿Te has guardado mi número de teléfono? Igual, en el fondo, hasta te gusto, gatita.

―Lo que me gustaría es que me dieras una buena noticia.

―En tal caso, estás de suerte.

―¿Qué tienes?

―Un billete de avión. Mañana estaré en el Gran Hotel, pásate a verme a media tarde.

―¿Así, sin más?

―En otras circunstancias, te diría que te pusieras ropa interior sexy, pero supongo que no viene al caso.

―Gilipollas. ¿Tienes algo sobre lo que pasó esa noche?

―Una teoría.

―¿Piensas compartirla conmigo?

―Mañana.

―Genial.

―Sabía que te haría feliz.

―Era sarcasmo.

―No me había dado cuenta… ―Elsa hizo una mueca, pero una pequeña sonrisa asomó a su rostro. Era un tipo extraño, aquel, pero tenía su sentido de humor. Uno muy suyo, eso era evidente.

―De acuerdo, mañana en el Gran Hotel. ¿A qué hora?

―A media tarde.

―Vale. Esto… ¿gracias?

―Dámelas cuando sepamos exactamente por qué acabaste en mi cama.

―Entonces haz como si no te hubiera dicho nada.

―Una gatita orgullosa, ya veo…

―Una que araña cuando está cabreada, te aviso.

―Esas son las que me gustan. ―Elsa escuchó un ronroneo al otro lado de la línea, un coqueteo, entre risas suaves y masculinas.

Sí, era posible que a Nolan Grant le gustaran ese tipo de mujeres, y aunque sus prioridades respecto al género femenino deberían traerle sin cuidado, era un hombre apuesto y hacía mucho que no interaccionaba con uno que no fuera un pariente, un exactor octogenario o su psiquiatra, así que decidió seguirle el juego.

―Creo que te gustaría demasiado.

―Supongo que nunca lo sabremos. Corto. ―Nolan cerró la línea con una sonrisa en el rostro.

Elsa Terrier debía de haber sido una mujer bastante interesante antes de que las drogas le anularan el sentido común y la chispa que solía haber en ella. Su voz era extraordinaria, llena de matices, de sueños y de promesas. Si era la mitad de buena en la cama, un revolcón con ella ya hubiera valido la pena.

Poco quedaba, sin embargo, de ese espíritu indómito, rebelde y un tanto salvaje. Más que uñas, aquella Elsa de tiempos pasados debía de tener garras. Ahora, sin embargo, estaba atrapada en el cuerpo de una conejita frágil y rota, aunque aparentaba ser una gata capaz de arañar y, al menos, le podía seguir el juego en ese aspecto. Si no fuera… No valía la pena. Demasiadas complicaciones.

La ayudaría, eso sí. Un poco porque a veces le apetecía ponerse la capa de superhéroe y porque sabía que Fa la apreciaba. Si era verdad que alguien la había drogado, lo mínimo que podía hacer era sacar a la luz al culpable. Algo que podía ser complicado si Elsa pretendía mantener en secreto ese positivo que había dado, aunque esa analítica había desaparecido misteriosamente de las bases de datos del centro ginecológico al que no había acudido desde hacía tres años. Desde la era de la tecnología, las cosas eran cada vez más fáciles para los genios: ni siquiera habían impreso una copia de aquella analítica, confiados en su sistema informático. Nolan Grant sonrió. Ilusos.

Tenía la única prueba del desliz de la cantante, pero aún no tenía claro qué hacer con ella. No quería chantajearla, pero tampoco se sentía cómodo ocultando algo que tal vez era importante en su proceso de recuperación, así que tenía intención de esperar a tener toda la información. En función de lo que encontrara sobre lo que había pasado aquella noche, le mostraría la analítica a Nick. Al fin y al cabo, era su hermana. Su problema. Él no tenía nada que ver con aquella mujer cuyos ojos parecían vacíos.

No había rebatido su coartada cuando había hablado con Fa, la que era en realidad su amiga, y había permitido que asumiera que se había acostado con Elsa para no tener que explicarle el estado en el que se la había encontrado. No es que su lealtad estuviera dividida, pero prefería ceñirse a la verdad una vez supiera qué le había sucedido en realidad a la cantante aquella noche.

Observó una fotografía de una Elsa algo más joven. Vestía ropa de cuero ajustada a su cuerpo y agarraba un micrófono con fuerza con ambas manos. Su cabello estaba ligeramente revuelto y su rostro expresaba mil cosas al mismo tiempo. Era una fotografía de estudio, de su primera época. Antes de que su mirada perdiera esa intensidad, aunque su voz siguiera siendo única. Antes de que se perdiera en el camino.

Esa Elsa… esa tal vez hubiera valido la pena.

Pese a que ya había estado allí antes, la grandeza y elegancia de la recepción del Gran Hotel la cautivó de nuevo. El suelo era de mármol y reflejaba la luz que se filtraba por las elegantes cristaleras de líneas rectas y modernas, que hacían que la enorme columna central sobre la que se encaramaba una hermosa escalera de caracol, que combinaba metal y mármol, emitiera suaves destellos en todas direcciones.

Era una mezcla extraña que combinaba de forma armónica la frialdad de materiales como el mármol, el metal y el cristal con la calidez que proporcionaba la madera rústica de las mesas, el mimbre de las sillas o la vegetación que se usaba para distribuir los diferentes ambientes de las estancias. Observó que una de las paredes estaba cubierta por un manto vegetal, un remanso de paz en medio de la gran ciudad.

Recordaba que, tras el ocaso, suaves luces de colores cálidos iluminaban esa pared en concreto. Se quedó quieta, en el centro de aquel lugar, observándolo como si lo hiciera por primera vez, porque con luz natural tenía un aspecto totalmente diferente a cuando lo había visto iluminado con tonos anaranjados, dándole un aspecto mucho más íntimo.

Se acercó al mostrador, ignorando la enorme arcada por la que se accedía al bar y al lujoso restaurante que disponía el hotel. Observó, de reojo, una cámara de seguridad. Una de esas que Fa había pirateado, sin demasiada dificultad. Por muy moderna que fuera la instalación, nada podía detener a su peculiar cuñada en sus pesquisas cuando se lo proponía. Sería mucho más fácil si pudiera compartir con ella lo que había sucedido, porque preferiría no depender de ese donjuán de palabras críticas y tendencia al cinismo, pero no podía permitirse que Nick se enterara y no tenía garantía alguna de que Fa le guardara el secreto.

En lo que llevaba de mes, les había pedido ayuda a demasiadas personas.

Esperaba que no acabara convirtiéndose en una costumbre porque, si una cosa la caracterizaba, era su orgullo.

―Vengo a ver a Nolan Grant.

―La está esperando ―indicó con una sonrisa la recepcionista―. Enseguida vendrán para acompañarla a su suite.

―Perfecto. ―Se ahorró un gracias, porque no estaba de humor. Se giró, aún en la barra, para ver a un chico uniformado llegar hasta ella.

―¿Elsa Terrier? ―cuestionó con cierto nerviosismo al llegar a su lado.

Hubiera deseado que fuera el chico que la acompañó a la limusina la última vez, por la malsana satisfacción de descubrirle quién era y se culpabilizara por plantearse que era una escort de lujo cualquiera. No estuvo de suerte. Si bien el chico parecía emocionado por estar frente a ella, no era el de la última vez. Se limitó a asentir y él le pidió que le siguiera.

Entraron en una zona reservada donde había un ascensor privado. El chico usó una llave que llevaba prendida al elegante chaleco para hacer que se abrieran las puertas y, una vez dentro, volvió a usarla antes de marcar el piso. No había prestado demasiada atención a esos detalles aquella mañana que prefería olvidar entre sus muy tormentosos recuerdos, pero el acceso a la zona en la que se alojaba Nolan estaba restringido, lo que le garantizaba una cierta privacidad.

Cuando las puertas se abrieron, el chico se limitó a quedarse dentro del ascensor, esperando que ella hiciera el siguiente movimiento. Elsa Terrier alzó el mentón y las cruzó. Se encontró en el mismo distribuidor cuyo suelo de mármol tenía vetas grises, solo que en esa ocasión se animó a disfrutar del lugar, porque la decoración era exquisita.

Se sintió un poco intimidada porque hacía tiempo que su vida se limitaba al centro y a la casa de sus padres, incluso si hubo una época en la que las mejores habitaciones eran para ella y sus hermanos. Los recuerdos que tenía de aquel periodo tampoco eran buenos, así que no le ayudaron a sentirse más segura, sin embargo, aquel lugar tenía ese punto de elegancia atemporal entremezclada con la delicadeza de los centros vegetales que habían usado para darle un toque de calidez. Y eso hacía que tuviera matices de hogar.

Observó las paredes y encontró la puerta de madera blanca con espejos empotrados entre los travesaños que había usado para salir del recibidor en el que Nolan le había dejado sus cosas junto a un montón de billetes. ¡Gilipollas!

Se encontró sonriendo mientras se dirigía a la puerta; no era tan estúpida como para pensar que no le habrían avisado desde recepción de que su visita estaba de camino, así que no tenía intención de demorarse demasiado. No era una doña nadie a la que ese tipo de lugares llenos de lujos le resultaran extraños y no tenía intención de que él pudiera saber que se sentía un poco abrumada con todo aquello.

Agarró con fuerza el pomo y lo giró sin titubear. Mejor algo rápido, por doloroso que pudiera llegar a ser. Se encontró en el recibidor. Había una escultura de mármol iluminada con un pequeño foco, lo que hizo que se diera cuenta de que apenas recordaba el lugar.

Ni a su huésped.

En realidad, no sabía nada de Nolan. Solo que era uno de esos amigos raritos de Fa. Un puto genio, se había definido él mismo. Uno que, por lo visto, nadaba en dólares.

Recorrió el recibidor sin prisas. En esa ocasión no estaba huyendo de lo que fuera que había pasado, sino más bien al contrario, así que se permitió estudiar el lugar como si fuera la primera vez. Era hermoso. Un tanto impersonal, como cualquier hotel, pero le gustaba la sensación de luz que transmitía y la paz que le daba la naturaleza que habían sabido ubicar en rincones estratégicos. Al margen de abrillantar los suelos, se debían de dejar una buena pasta en jardineros.

Entró, por fin, en la estancia principal de la suite. Nolan estaba de espaldas, frente a un enorme ventanal. Escuchó esa voz masculina con la que empezaba a familiarizarse y decidió que le pegaba. Tenía ese punto arrogante que solía trasmitir su mirada, pero, al mismo tiempo, carecía de excesos, haciendo que pudiera volverse suave y hasta seductora, como el ronroneo sensual de un amante.

Llevaba una camisa blanca que se ajustaba tentadoramente bien a una espalda ancha que le hizo sopesar que, en algún momento, había sido nadador. Los elegantes pantalones oscuros eran de corte recto y, aunque ella era mujer de ropa cara de aspecto informal, de tejanos desgastados y con rotos, tuvo que admitir que se ajustaban a la perfección a su trasero.

―Haz una contraoferta, pero a la baja. No nos interesa esta fusión, pero que no piensen que no les tenemos en cuenta; a medio o largo plazo, tal vez nos venga bien trabajar con ellos. ―Se giró y sus ojos la estudiaron.

Elsa Terrier sintió un pequeño escalofrío en la espina dorsal porque no recordaba cuánto hacía que un hombre con semejante atractivo la miraba de aquella forma. Como si quisiera leerla. Si eso era bueno o, por el contrario, el primer signo de que tenía intención de enviarla a la mierda e ignorar eso de ayudarla a desvelar qué paso la noche en que la encontró drogada en un pasillo, no tenía la más remota idea. Al fin y al cabo, Nolan Grant no era más que un desconocido.

―Confío en ti. Tengo una reunión, envíame un informe cuando lo tengas resuelto. ―Se tocó la oreja y, aunque no aparentaba que hubiera nada en ella, dio por sentado que debía de llevar un pinganillo de esos que solía usar su cuñada. Uno que aparentaba ser invisible y que gozaba de una tecnología que aún no estaba disponible en el mercado y que tal vez había sido ese grupo asocial de genios quienes la habían diseñado―. No pensaba que fueras a ser puntual.

―No suelo serlo ―admitió, un poco a regañadientes, mientras empezaba a caminar por la sala, chafardeando todo con lo que se cruzaba, para evitar tener que sostenerle la mirada―. Excepto cuando algo me interesa.

―Una cazadora.

Elsa elevó la mirada, sospechando que se trataba de algo así como una broma.

―¿A qué te dedicas exactamente? ―le cuestionó, ladeando la cabeza.

Aquella habitación tenía que ser el broche de la corona del hotel y, por muy listo que fuera, no era un futbolista famoso, como Math Damon. ¿Cómo diablos podía costearse ese tipo de lujos?

―En teoría me dedico a la gestión y la dirección de empresas.

―¿Y extraoficialmente?

―Calculo probabilidades. Ni siquiera el azar es inmune a eso. ―Le regaló una sonrisa cómplice, llena de autoestima―. ¿Un café?

―Con leche. ―Elsa continuó con sus pesquisas sobre aquel lugar, hasta que centró su atención en dos portátiles abiertos sobre una elegante mesa de cristal―. Me dijiste que tenías una teoría.

―Estuve revisando los vídeos del hotel.

―¿También te infiltraste en su sistema? ―le cuestionó Elsa mientras se sentaba en un mullido sillón y observaba cómo Nolan usaba una elegante cafetera de cápsulas con manos expertas. Hacer algo tan banal le dio un toque de normalidad, permitiendo que Elsa no lo viera solo como un rico ejecutivo con tendencia a comportarse como un gilipollas.

―Ahora ya sé cómo acabaste con mi teléfono; Fa les debió de dar un vistazo, supongo. ―Nolan soltó aquello con intención de tantear qué grado de relación mantenían la cantante y su amiga, solo por saber en qué contexto estaba, porque en realidad ya sabía que su amiga había metido la nariz en todo aquello.

―Correcto ―admitió ella.

―Me sorprende que te lo diera y que no me haya comentado nada al respecto ―presionó sin dejar de estudiarla.

―Será porque le dije que estuvimos follando durante toda la noche y que tal vez a Nick eso se le atragantaría un poco. Tiene un buen gancho, ¿sabes?

―Algo he oído. ―Nolan no parecía preocupado al respecto, sino más bien divertido, porque ahora ya podía confirmar sus teorías de cómo se había desarrollado la situación y cuán manipuladora era la mujer que tenía frente a él. Que estaba bien, incluso si no era una digna rival para su persona.

Elsa, por su parte, dio por sentado que la expresión divertida de Nolan se debía a que pensara que Nick no fuera más que un aficionado. Ese sería su error de novato y ella disfrutaría viendo que esa soberbia de sabelotodo se estrellaba contra el puño de su hermano. Se deleitó con esa imagen antes de aceptar la taza que su anfitrión le ofrecía… con un plato debajo. No recordaba la última vez que había usado un plato debajo de una taza. Ni siquiera su madre había conseguido inculcarle esa estúpida costumbre.

Su acompañante dejó su taza sobre una mesita, con su correspondiente y ridículo plato. Tiró del pliegue de sus pantalones antes de tomar asiento en el sillón que había a su lado; un gesto un tanto ridículo, pero que le dio un toque casi aristocrático. Igual era hijo de un noble europeo o algo así. Cogió el platito y se acercó con la otra mano la taza a los labios, que eran lo suficientemente carnosos como para que su atención se centrara en ellos. Desvió la mirada para ver al hombre al completo, y no solo una pequeña porción de la anatomía de su rostro.

Elsa Terrier casi hubiera esperado que levantara el dedo meñique mientras bebía para poderlo ridiculizar dentro de su mente, pero el cabrón conseguía que algo tan banal como darle un trago al café pudiera volverse solemne, pero sin llegar a parecer un esnob.

―¿Vienes de una familia con pasta? ¿Qué pinta un friki como tú en la zona vip?

―A mi familia se la consideraría de clase media: mi madre era ama de casa y mi padre trabajó durante años en un banco. Soy hijo único, por si te interesa. En lo referente a lo de friki, lo cierto es que Fa y Musa te dirían que mi coeficiente intelectual tan solo roza el larguero, aunque admito que no pensaba que esto fuera a tomar un aire de cita.

―Esto no es una cita.

―Me preguntas por mi familia, por mi trabajo… ¿Qué será lo siguiente? ¿Si me gustan rubias o pelirrojas? Estoy acostumbrado a que las mujeres intenten deslumbrarme, te aviso…

―Más que un genio, eres un gilipollas ególatra.

―Y tú una yonki, ¡nadie es perfecto!

―Vuelve a llamarme así y te juro que te arrepentirás… ―Los ojos de Elsa brillaron, la rabia latía en ellos.

―El problema de las verdades es que ofenden, excepto cuando decides aceptarlas. ―Le sostuvo la mirada, sin mostrarse intimidado ni molesto por su reacción. Elsa quiso pensar que era un poco como su cuñada y que tenía ese algo que también le convertía en alguien que emocionalmente era más bien plano―. Tiempo atrás me molestaba que me llamaran friki o empollón. Lo gracioso del caso es que apenas tocaba los libros, porque no necesitaba hacerlo para clavar los exámenes. Tras el rechazo de los otros, cuando sientes que eres diferente, llega el desprecio por uno mismo. ¿Has llegado a esa fase?

―No eres mi psiquiatra.

―Podría entrar en tu ficha, por darme el capricho de ver cuánto has evolucionado…

―¡Y lo dices tan pancho!

―No pretendo fingir ser algo que no soy contigo, dadas las circunstancias.

―¿Acaso finges habitualmente?

―Por supuesto. ―Nolan elevó la taza y le sonrió, como si se sintiera orgulloso de hacerlo―. Aprendí a estudiar mi entorno y usé mis habilidades para analizar el comportamiento de los que me rodeaban. Gracias a eso, digamos que uso mi inteligencia para explotar mi entorno social.

―Eso suena fatal.

―Me aseguro de que sea satisfactorio, en la medida de lo posible, para todas las partes implicadas. ―Elsa no supo si pretendía darle un punto sensual a su afirmación, pero un sudor frío la recorrió de arriba abajo tras aquella afirmación.

―Eres un manipulador.

―Correcto. Uno sin demasiados escrúpulos, algo que te viene como anillo al dedo, porque he quebrantado ya unas cuantas normativas sobre protección de datos para darle un vistazo a las grabaciones y sacar un perfil de los tres hombres que te acompañaron esa noche.

―¿En serio?

―Solo por saciar mi curiosidad, ¿pensabas acostarte con los tres?

―Vete a la mierda.

―Es solo por ese espíritu crítico de entender todo lo que me rodea. ¡Créeme que no soy quién para criticarte!

―¿Tú te has acostado con tres…? Da igual, no creo que eso venga a cuento. ―Nolan le lanzó una mirada traviesa antes de morderse el labio inferior.

―Uno de los problemas de la humanidad es su carencia de interés en seguir avanzando, en descubrir cosas nuevas…

―¡Y probar un trío! ―le cortó Elsa, poniendo los ojos en blanco―. Podemos centrarnos en mi problema y no en que eres un vicioso pervertido.

―No sabes hasta qué punto, gatita. ―Tras elevar la tacita hacia ella, le dio un largo sorbo para vaciar su contenido y la dejó después en la mesita. Nolan se levantó y se sentó frente a los ordenadores, como si estuviera dispuesto a ignorarla.

Incluso si seguirle como si fuera su perrito faldero iba un poco contra su forma de ser, Elsa Terrier acabó acudiendo a su lado para sentarse en el asiento que había quedado libre. Demasiado cerca, se dijo, cuando una fragancia masculina llegó hasta ella. Una condenadamente sexy.


VII

NOLAN GRANT no estaba acostumbrado a ese tipo de proximidad con una mujer con la que no tuviera interés de acostarse, algo que no tenía intención de hacer por un tema de principios y porque le había dado su palabra a Fa de que no la encandilaría.

Se decantó por analizar su situación para valorar si debía preocuparse o no al respecto. Aquella mujer tendía a la hostilidad, si bien había seguido con alguno de sus coqueteos. Además, había atenuantes que justificaban esa cercanía entre sus cuerpos. En primer lugar, lo que tenían entre manos tenía más de investigación extraoficial que no de una velada de lujuria y desenfreno y, en segundo lugar, era la cuñada de Fa, lo que los convertía en una especie de parientes lejanos. Tras analizar el contexto, supuso que aquella proximidad entre sus cuerpos estaba justificada y decidió que no debía preocuparse al respecto.

Se planteó que debería haber traído una pantalla de unas cincuenta pulgadas para que su acompañante no se hubiera visto obligada a abandonar el confortable sofá para acabar con su aliento rozando su cogote, pero tenía un algo de agradable sentirla tan cerca. Reflexionaría sobre si valdría la pena conectar el portátil a la enorme televisión que había en la sala o si se limitaría a esas pocas pulgadas que compartían en ese momento si volvían a reunirse para investigar qué pasó aquella noche. Si no conseguían resolverlo en las próximas horas.

Se focalizó en lo importante. Tecleó varios códigos en uno de los portátiles para recuperar un vídeo que había descargado del servidor aquella mañana. Podría haberlo hecho desde su casa, pero había tenido otros quehaceres y se había negado a priorizar el caso a investigar. Había titulado la carpeta como «Dame un consejo», porque lo de «Una última copa antes del chute» y «¡Dame de beber y verás qué polvazo!» le parecieron poco apropiados.

―Pongámonos en contexto ―le pidió cuando en la pantalla apareció Elsa, enfundada en un vestido diminuto de aspecto informal, pero que se le adhería al cuerpo como si fuera una segunda piel. Ropa sexy para una velada que planteaba ser de lo más animada.

―¿A qué te refieres? ―Nolan esperó a que pasaran apenas unos segundos más en la grabación antes de pausarla. Ambos vieron a esa mujer de cuerpo de infarto, un poco demasiado delgada, saludando a uno de los tres hombres que había en una de las mesas.

―A ese tipo lo conoces. ―Ladeó la cabeza―. Tuvisteis algo, pero no lo suficientemente serio como para que quedara cierto resquemor cuando lo dejasteis. Esos dos, sin embargo, creo que era la primera vez que coincidías con ellos.

Elsa dejó de mirar la pantalla para centrarse en el hombre que estaba sentado a su lado. La camisa impecable sobre su cuerpo, en la que podía verse la parte superior de su pecho, solo de refilón, porque llevaba el primer botón desabotonado y los márgenes del tejido se abrían sobre su torso.

―Carl tocaba en una banda cuando nosotros estábamos despegando y compartimos bolos en alguna ocasión.

―Dudo que fueran solo bolos ―ronroneó el hombre a su lado con aspecto divertido―. Venga, gatita, si me ocultas cosas lo único que conseguirás es que tardemos más en avanzar y no sé tú, pero yo tengo planes mejores para esta noche.

―Me acosté con él hace mucho ―admitió un poco a regañadientes―. Un par de noches, sin más.

―¿Rememorando viejos tiempos? ―cuestionó Nolan mientras dejaba que el vídeo volviera a correr frente a ellos.

―No exactamente.

―Ilumíname.

―¿Es necesario?

―Depende de si quieres sacar algo en claro de todo esto o solo gozar de mi compañía.

―Más bien sufrirla… ―carraspeó, molesta, pero él decidió ignorarla―. Carl nunca ha sido de meterse mierda en el cuerpo, está limpio. Su grupo no llegó a despegar, pero tampoco perdió ese algo que lo caracterizaba. Trabaja en un instituto, dando clases de música, y toca para eventos los fines de semana. Es de las pocas personas que siguen enviándome un mensaje de texto por mi cumpleaños.

―Un detallista. ―Elsa no supo decir si era un comentario irónico o una apreciación por su parte.

―La música era algo muy importante para mí, pero ahora es como que solo el pensar en volver a cantar, a tocar un instrumento… me ahoga. ―Elsa observaba la pantalla mientras, por una vez, se abría a alguien que no fuera su psiquiatra. Si era su necesidad voraz de descubrir qué sucedió aquella noche o la simple complicidad que se forja entre dos personas, a veces sin saber el porqué, era un tema que no tenía intención de analizar. Al fin y al cabo, ella no era un genio, ni calculaba probabilidades, se limitaba a dejarse llevar o, al menos, eso era lo que había hecho antes de que su vida se complicara.

―Así que decidiste quedar con un músico que te recuerda a una época anterior a tus grandes éxitos… y a tus grandes fracasos. ―Podría haberle enviado a la mierda solo por el placer de hacerlo, pero pocas personas hubieran sido capaces de entenderlo y resumirlo de aquella forma, por lo que se limitó a asentir―. Háblame de ellos.

Elsa observó a los otros dos hombres. Llevaban el cabello por encima de los hombros y tenían ese algo típico de los músicos de heavy: un toque bohemio, algo de cuero y mirada profunda. Si bien su música a veces era tildada de estridente, había una profundidad en ella que siempre había admirado.

A Elsa Terrier, en sus años buenos, le gustaban todos los tipos de música. Desde la clásica hasta formulaciones contemporáneas etéreas y a veces de compleja compresión. La lírica y la que se limitaba a instrumentos. Vivía la música como si formara parte de ella. La sentía como si fuera su forma de definirse y expresar sus emociones. Ahora, en cambio, la temía como a una negra pesadilla que sabes que acechaba entre las sombras.

―Tocan con Carl… Uno trabaja en un taller, de mecánico. Le gustan las motos. Hablamos de Harleys. Carl también tiene una. Fueron hace poco a una convención y montaron allí un concierto improvisado…

―Añoras ese tipo de cosas.

―Supongo, pero jamás volveré a subirme a un escenario. ―Fue tajante al decir aquello. Nolan Grant la estudió, pero, aunque tenía muchas cosas que decir al respecto, decidió centrarse en los hombres a los que estaba sacando un perfil.

―Te gustan los hombres con tatuajes ―declaró tras un par de minutos en los que el vídeo avanzaba a cámara rápida―. No paras de mirarle el brazo a ese tipo.

―Les da personalidad.

―Será porque les falta de la de verdad.

―Eres un capullo.

―Uno con mucho carisma y la piel sin tinta alguna.

―¿Le tienes miedo a la aguja de un tatuador?

―No tengo claro que exista un algo que merezca ser representado en mi piel para el resto de mi vida. ¿Un motivo tribal? ¿En serio? Es la cosa más vacía e insulsa que puede tatuarse un tipo, aunque le da ese punto de malote que le facilita un polvo cuando no es capaz de conseguir ese resultado por sus propios medios.

―¿No juegas a algo parecido usando de gancho una suite de lujo con la que encandilar a tus conquistas? ―Nolan Grant se giró para observar a Elsa y le regaló una sonrisa.

―Eso no puedo negarlo.

―Un tatuaje es más barato

―Una apreciación interesante. ―Se volvió a centrar en la grabación y la hizo correr hasta un punto en el que Elsa se acercaba a Carl. Mucho. Una mirada. Y se acortaba esa proximidad para acabar dándose un beso de tornillo en toda regla―. Aquí fue donde la noche empezó a animarse.

Elsa se quedó en silencio, observando aquella escena. Algo había visto en casa de Fa, pero hacerlo allí, totalmente sobria y sin el cabreo que arrastraba maldiciendo a Nolan aún sin saber quién era, lo hacía menos llevadero. Vio en la pantalla cómo se giraba en dirección al amigo de Carl y cómo lo cogió del cogote para besarlo con fiereza. Risas. Otra copa. Esa parte ya la recordaba solo a medias. Por no decir que apenas.

Nolan Grant observaba aquello con cierta diversión. Podría ser un buen inicio para una película de adultos, una en la que una joven acaba con tres hombres en la cama disfrutando de muchas maneras. Era tentador jugar a imaginárselo observando cómo sus labios pasaban de uno a otro hombre mientras sospechaba que las manos ocultas debajo de la mesa no estaban precisamente quietas. Elsa tenía pinta de ser de lo más fogosa, aunque sospechaba que ya había un algo que la empujaba a comportarse de aquella manera.

Ver cómo se enroscaba a uno de esos greñudos hizo que algo despertara bajo sus pantalones. Haberla visto desnuda no ayudaba a limitarse a observar el contenido de la grabación sin fantasear un poco; y eso podía llegar a ser peligroso, porque podía acabar fantaseando con que era él quien la seducía y la hacía estremecer a base de polvos, dejándola sudorosa y con la cabellera despeinada. Algo que, aunque sospechaba que sería bastante gratificante, implicaba una serie de complicaciones que hacían que desestimara esa posibilidad al instante.

―Apenas lo recuerdo. ―Un suspiro, teñido de lamento.

―Creo que ya estabas drogada, de ahí ese punto de desinhibición ―afirmó Nolan, que estuvo tentado a soltarle alguna burrada sobre que se estaba poniendo cachondo, pero viendo ese aspecto derrotado por parte de la mujer sentada a su lado tuvo la delicadeza de callarse―. El cambio de comportamiento empieza tras la segunda copa. La tercera te la tomas como quien bebe agua, algo que es bastante propio tras consumir éxtasis.

―¿Beber agua?

―La sensación de sed. Puede producir deshidratación que estimula a la ingesta de grandes cantidades de agua, lo que desencadena un desequilibrio de iones que puede llevar a una hiponatremia.

―Y eso debe de ser malo.

―Es una de las causas de que la gente la palme después de consumir mierda de esa.

―Vale, me ha quedado claro.

―Aquí es cuando te vas. ―Dejó que el vídeo siguiera reproduciéndose a gran velocidad. Los tres músicos se quedaron en la mesa hasta que, una hora y media más tarde, se decidieron a abandonarla―. Al margen del calentón con el que los dejaste, ¿qué te hace pensar lo que hemos visto?

―¿Crees que Carl…?

―La verdad es que pensaba que por ahí irían los tiros ―admitió Nolan, recostándose en su asiento y cruzando las manos frente a él tras apoyar los codos en los reposabrazos―, pero está claro que no tienen nada que ver. Que tal vez habrías acabado encajonada con uno o varios de ellos, si no te hubieras excusado para ir al baño, es un hecho, pero no creo que te drogaran para conseguir ese objetivo.

―¿Y eso cómo lo sabes?

―Es obvio. ―Retrocedió en el vídeo para señalar una escena en la que se veía a su amigo teclear algo en el móvil―. Media hora después de que desaparecieras te envió unos cuantos mensajes de texto. Al final da por sentado que te has largado, se toman sus copas y hacen lo propio.

―Pero… podrían haberme puesto algo en la bebida.

―Sí, podrían, pero entonces te hubieran seguido como una banda de buitres cuando saliste del local para celebrar tu colocón. No, ellos no fueron. ―Nolan negó con la cabeza mientras estudiaba la grabación y la hacía retroceder y avanzar a gran velocidad―. El efecto de la mayoría de las drogas de la familia de las anfetaminas empieza a actuar entre los treinta y los sesenta minutos tras su consumo. Descartaremos, entonces, esa segunda copa, porque ya se te ve bastante desinhibida. Si la droga estaba en tu bebida, tendría que haber sido en la primera, eso o… ¿qué hiciste antes de venir a tu cita a tres?

Elsa le mostró una peineta antes de contestarle.

―Salí del centro de rehabilitación, y te aseguro que allí no hay de ese tipo de pastillas.

―¿Cuánto tiempo tardaste en llegar?

―¿En serio te estás planteando que tengan algo que ver?

―Trabajo con probabilidades, por bajas que sean. ―Se encogió de hombros―. No puede despreciarse ninguna variable porque, en ese caso, pueden alterarse los resultados. Hay muchos factores que interfieren unos con otros, anular unos implica que el valor de otros pueda ser falseado.

―Eso ha sonado muy friki.

―Lo dice la yonki.

Se sostuvieron la mirada durante un buen rato. Al final fue Elsa la que se bajó del burro.

―Cuarenta minutos, cincuenta como máximo. Había mucho tráfico.

―Eso significa que no hicisteis paradas ―afirmó Nolan tras abrir un mapa de la ciudad en la segunda pantalla y empezó a calcular mediante inteligencia artificial los flujos de tráfico correspondientes a la hora en que Elsa había salido del centro.

―¿Cómo diablos…?

―Imagínate que estás en una de esas sesiones grupales, ¿te parece? Vamos a sincerarnos el uno con el otro. Elsa, he de confesarte que soy un friki. ―La mujer a su lado no pudo contener una rotunda carcajada. Le golpeó en el costado y él rio por lo bajo, a modo de respuesta. Tras aquel momento, extrañamente cómplice, Nolan fijó la mirada en ella―. Es tu turno, ¿sabes?

―¿En serio? ¿Es necesario?

―Yo ya he puesto sobre la mesa eso de que soy un puto genio.

―Pero es que lo dices como quien se come el mundo, no como quien se come mierda.

―Tu turno. Si quieres mi ayuda…

―Eso se llama chantaje.

―Ya te advertí que uso mis altas capacidades según me place y ahora me apetece un poco de terapia de pareja. ―Elsa le volvió a mostrar otra peineta, aunque sonreía de oreja a oreja.

―Ni eres psiquiatra ni somos pareja.

―Podría sacarme la carrera, si me lo propusiera, en unos pocos años, y, por otro lado, según el diccionario: una pareja es un conjunto de dos personas, animales o cosas que tienen entre sí alguna correlación o semejanza. Tenemos a Fa y compartimos una investigación, así que, a mi modo de ver, podríamos considerarnos una pareja, gatita.

―No sé cómo te aguanta Fa.

―Ni yo cómo te aguantan tus hermanos, ya ves, la vida es un auténtico misterio. ¿Tan mal lo llevas que no eres capaz de decir en voz alta que eres una yonki?

―Ya no consumo. ―Nolan alzó una ceja y ella frunció el ceño, dispuesta a rebatirle eso de que había dado positivo hacía apenas unos días, pero acabó rompiéndose algo dentro de ella porque, incluso si no lo había hecho conscientemente, sí recordaba la sensación de mono que había experimentado aquella mañana, incluso si había luchado por ignorarlo―. Está bien, soy una puta adicta, ¿eso te vale?

Se levantó de la silla, enfadada. Quería su ayuda, pero también estrangularlo, así que quizá lo mejor que podía hacer era largarse de allí. Él la interceptó antes de que saliera de la sala. La cogió del brazo y tiró de ella para que se girara. Elsa no hizo el esfuerzo de zafarse. Se sentía herida. Rota.

―No cogiste los billetes, así que no te consideras una puta ―sentenció con voz firme y una mirada penetrante que parecía calarle dentro, como si pudiera leer en su alma―. Llevas casi tres años en un centro de rehabilitación y, sí, has tenido algunas recaídas, pero si una cosa te caracteriza es que eres tan cabezota como tu hermano. Si Nick consiguió que Fa formara una familia con él, tú puedes superar esta etapa oscura y seguir adelante.

Elsa tragó saliva con cierta dificultad. Había una fuerza arrolladora en cada una de aquellas palabras. La certeza radical de que Nolan Grant, el genio, creía en ellas. No tanto en Elsa, sino en la capacidad de que, si ponía de su parte, podría salir del pozo.

―Apenas me conoces.

―Hago perfiles y, créeme, soy condenadamente bueno en eso. No soy persona de discursos motivadores ni mierdas de esas. Creo en los números. En las probabilidades. Y juegan a tu favor.

―¿Por qué?

―Quieres saber qué pasó, pero lo haces con rabia y desdén, no con el interés del que quiere encontrar un camello para repetir el viaje. No puedes culparte por algo que no hiciste; estoy seguro de que alguien te metió algo en la bebida. ―Se sostuvieron la mirada. Nolan con la certeza de saber que, por una vez, la mujer frente a él era una víctima y ella con la esperanza de que alguien creyera que podía tener un futuro, incluso si arrastraba un pasado oscuro.

―Hay muchas cosas que sí que he hecho… antes. ―Se sintió débil, agotada, como si no tuviera claro si no sería mejor tirar la toalla.

―De las que no te sientes orgullosa. ―Nolan ladeó la cabeza―. Márcate un nuevo objetivo. Algo que te haga volver a vibrar. No necesitas volver atrás, en el tiempo, para lamentar lo que le pasó a esa joven soñadora a la que la fama y el dinero destruyó. Ya no eres esa persona, Elsa, pero puedes ser mucho más.

―No me queda nada.

―Construye algo nuevo. Las catedrales más espectaculares están edificadas sobre antiguas iglesias venidas a menos. ―Le guiñó un ojo―. Busca eso que te hace única.

―No lo entiendes… Yo… Mi vida siempre ha sido la música: me ha acompañado todo el tiempo, desde que era una niña. ―Una sonrisa traicionera, llena de melancolía, asomó en su rostro―. Era de las que cantan en la ducha, estudiaba con los auriculares puestos y cada vivencia tenía su propia melodía. Ahora… hace años que simplemente no puedo. El silencio que me acompaña me sabe vacío, pero no soy capaz de volver a rellenarlo; es como si me hubiera perdido a mí misma por el camino.

―Has tocado fondo.

―He tocado fondo ―confirmó ella, sosteniéndole la mirada.

―Perfecto, porque ahora estás preparada para poner unos buenos cimientos ―declaró él―. Y, para celebrarlo, vamos a ir a cenar algo.

―¿Perdona?

―Luego te acerco con el coche. ―Liberó su antebrazo y se acercó a la puerta para abrírsela en un gesto galán que la sorprendió por completo. Hacía un momento aquel peculiar tipo le había conseguido sonsacar su mierda, a tirones, y ahora parecía un gentleman dispuesto a acompañarla el resto de la velada.

―Al margen de ser un genio, eres bastante raro.

―Tengo mis excentricidades, sí.

―¿Y qué hay de lo mío?

― Si lo único que ingeriste desde que saliste del centro fueron esas copas, está claro que tenía que ser alguien con acceso a ellas ―expuso, reflexionando en voz alta―. Mañana sacaré el listado de todos los trabajadores del hotel, pero, si no tienes un toque de queda, me gustaría aprovechar a tomar una copa después de la cena.

―¿Para qué?

―Igual te animas a meterme la lengua hasta la campanilla…

Elsa observó a Nolan y el brillo travieso en su mirada le advirtió que bromeaba.

―¡Gilipollas! ―Al menos esta vez se lo soltó entre risas y no con un cabreo considerable.

―Me gustaría ver cómo funcionan en la barra y si existe la posibilidad de que alguien externo pudiera verter algo en tu copa.

―¿Por qué alguien querría hacer algo así?

―No tengo la más remota idea; tampoco descarto que fuera algo que sucedió al azar.

―¿Qué quieres decir?

―No sería el primer local en el que «animan» a la gente a pasárselo bien.

―Eso sería muy chungo.

―Pero no deja de ser una posibilidad. El éxtasis produce sed, con lo que las consumiciones de después pueden compensar el coste de la droga; actualmente, en el mercado, si no es pura, se puede conseguir a un precio bastante bajo. Además, te aseguro que más de uno volvería al bar solo para ver cómo te morreabas con esos tres o con la esperanza de ser el siguiente afortunado…

Elsa le golpeó en el brazo y él se limitó a reír.

―Yo no, obviamente ―se defendió con una sonrisa cómplice y añadió tras guiñarle un ojo―: Después de todo, ya lo tengo en vídeo.

―Eres un pervertido.

―Lo sería si te hubiera grabado en pelotas, gatita, pero no lo hice. ¡Si hasta me esforcé en no tocar ninguna de esas protuberancias cuando te metí en el jacuzzi! ―Le señaló las tetas mientras sonreía de oreja a oreja.

―Joder, ¿podríamos correr un tupido velo al respecto?

―Por tupido… ―Deslizó la mirada un poco más abajo y Elsa optó por golpearle con fuerza, esta vez―. ¡Aix! Admito que me lo merecía.

―Va a ser que sí.

―No tengo muy claro qué pasó, ni por qué esa noche ―le confesó Nolan, sabiendo que el momento de crisis había pasado y aunque su acompañante estaba dolida, ya no había esa profunda tristeza tiñendo su mirada―. La verdad es que pensaba que todo se reduciría a unos salidos con ganas de marcha, pero no hay nada que llame más la atención de un genio que un rompecabezas por resolver.

―Entonces estoy de suerte.

―Eso parece, gatita.


VIII

DURANTE LA CENA, muchos dirían que se trataba de una pareja cualquiera. No tanto a ese conjunto de dos personas, animales o cosas, a las que Nolan había hecho referencia en su conversación, sino más bien a una de esas que comparten una relación sentimental estable.

Que, desde luego, ni relación, ni sentimental, ni estable, pero ese era un tema aparte.

Nolan era el maestro de ceremonias y dirigía la conversación hacia esos temas en los que Elsa se mostraba cómoda, incluso sin darse cuenta. Era una persona observadora y sus éxitos venían condicionados, en parte, a esas habilidades sociales que disponía, no tanto por una naturaleza extrovertida, sino más bien por el estudio analítico del mundo que le rodeaba.

Hablaron de series de televisión, la mayoría de la época de su juventud, porque todo lo que fuera reciente hacía que el rostro de la cantante se ensombreciera, como si no existiera nada cuyo recuerdo le arrancara una sonrisa que no estuviera contaminada por la frustración.

Evitó temas que pudieran acabar centrándose en la música, porque allí había una espina clavada que aún sangraba y a cuyo duelo todavía no era capaz de enfrentarse. Sin embargo, descubrió que adoraba a los niños y que hablar de Sol, la hija de Fa, hacía que sus ojos brillaran con alegría.

Acabaron tocando temas algo más sensibles, sobre política ambiental, algo que estaba bien, porque evidenciaba que Elsa no vivía encerrada solo en recuerdos de un pasado lejano y que era capaz de interaccionar con los problemas reales del mundo que la rodeaba, aunque solo de aquellos que sonaban lejanos y no la afectaban en primera persona. Se sentía más cómoda compartiendo anécdotas de otros que no las suyas propias. Se escondía, como una cebolla, detrás de infinitas capas de autoprotección. Su personalidad era fuerte, pero al mismo tiempo toda ella se veía frágil. Insegura. Rota.

Nolan Grant nunca se había visto envuelto en drogas, aunque las conocía porque muchos en su entorno profesional consumían ocasionalmente. Entregas, negociaciones maratonianas… a veces se trataba tan solo de disociar la realidad de la ficción, en un acto desesperado de rellenar el vacío de una vida que no les era satisfactoria.

Como genio, el uso de sustancias que pudieran anular sus capacidades cognitivas le parecía una aberración a su naturaleza. Que su realidad no fuera perfecta era algo que se debía a que la perfección era una metáfora de la vida. Un anhelo que no podía hacerse tangible. Un poco como los sueños. Que estaba bien que esa fantasía motivara a las masas, pero Nolan no formaba parte de ellas. No aspiraba a una vida perfecta, incluso si muchos pensaran que ya la poseía.

Disfrutaba de las pequeñas cosas: de la emoción que se palpaba a su alrededor tras concretar una gran fusión entre importantes empresas o de la complicidad que compartía con sus tres amigos mientras se fundían una mazmorra de madrugada. Esas experiencias hacían que la soledad no se sintiera tan frívola.

Elsa descendió del elegante coche deportivo que Nolan había alquilado para el fin de semana. Se sintió cohibida, por primera vez durante la velada, porque de repente se sentía una extraña en su propio pellejo. Detrás de ella estaba el elegante edificio neoclásico en el que se había instalado el centro de rehabilitación. El que había sido su hogar durante los últimos años. Y del que tenía intención de despedirse más pronto que tarde.

Observó el coche: la ventana del conductor estaba abierta y el atractivo hombre que la había acompañado a lo largo de la noche no parecía tener prisa en irse. Se encontró deseando un algo, incluso si no se había planteado aquello como una cita. No lo había sido, aunque habían compartido una cena de lo más agradable y habían ido al bar para pedir una copa después. No se había atrevido a bebérsela y quedó intacta sobre la mesa mientras su acompañante bebía un refresco con cafeína. Pese a sus miedos, se encontró disfrutando de su compañía y de una conversación fluida que había hecho que se perdiera en ella sin apenas darse cuenta, sin ser consciente de que el hombre frente a ella era poco más que un desconocido.

No tenía del todo claro el qué, pero le faltaba algo para que todo aquello se convirtiera en perfecto.

―Buenas noches, Elsa. ―No, no era eso. Quizá le hubiera bastado con unas palabras amables sobre que también había disfrutado de su compañía. Un elogio. Un beso…

―Buenas noches, Nolan. ―Desde dentro del vehículo, él hizo un gesto con la cabeza antes de poner el coche en movimiento. Elsa se quedó quieta, allí, dispuesta a verle desaparecer. Sintió un hormigueo al que no supo ponerle nombre.

Nolan Grant era un tipo peculiar. Un genio. Uno que podía ser un auténtico gilipollas, pero también un acompañante excepcional. Sonrió, sintiéndose extraña consigo misma, mientras se daba la vuelta para dirigirse al centro.

Colocó el pulgar sobre el lector y las puertas de seguridad se abrieron tras verificar su derecho de acceso. En el mostrador estaba Edwin, el administrativo del turno de noche por el que suspiraba la siempre amable Laura. Le sonrió con esa expresión cómplice de dos viejos amigos que se conocen desde hace tiempo, aunque, de los tres administrativos, era con el que menos había coincidido.

―¿Una velada agradable? ―le cuestionó con expresión tranquila.

―Más de lo que me pensaba.

―¿Quiere que apunte en el registro dónde ha estado?

―En el Gran Hotel ―respondió ella y vio que el hombre fruncía el ceño, como si ese detalle en cuestión le sorprendiera.

―Debe de ser un lugar agradable, si ha vuelto allí en tan poco tiempo ―puntualizó mientras señalaba la entrada que había un poco más arriba dentro de su fichero, si bien aquella vez había llegado a primera hora de la mañana… envuelta en una sábana. No había sido Edwin quien estaba allí sentado para presenciarlo, al menos, y Jhoana, la administrativa que solía estar por las mañanas, había tenido la delicadeza de no dejar una nota apuntada al respecto.

―Tiene clase ―se limitó a responder Elsa, aunque en esos momentos, más que en el Gran Hotel, estaba pensando en el hombre que la había acompañado.

Nolan Grant sintonizó su teléfono móvil y lo ajustó con el objetivo de agilizar su desplazamiento hasta el hotel, lo que vendría a resumirse en que condicionó las secuencias de los semáforos para que mostraran un agraciado verde cuando su vehículo se acercaba.

Lícito, no mucho, útil, hasta el infinito y más allá.

En sus actividades profesionales, se limitaba a ceñirse a una legalidad absoluta y hasta ridícula. Había estudiado Derecho, porque era de esas cosas que no ocupan lugar, aunque lo suyo nunca fueron las letras. Lo hizo después de empezar en el mundo de las empresas, con un par de carreras ya a su espalda.

Identificó el timbre de Math, lo que significaba que se acababa de conectar.

―Te copio.

―¿Qué tal vas por la no-capital?

―Un poco aburrido ―mintió cual bellaco―. ¿Qué hay de la manada?

―Carol ha decidido hacer pasteles para un acto benéfico.

―¿Y qué opina tu asistente?

―Se llevan demasiado bien y eso hasta me preocupa.

―No lo hagas, el único que se la beneficia, en la cama, eres tú.

―Bien visto.

―¿Cómo lo llevas?

―¿En qué sentido?

―Podría mentirte y decirte que me refería a la pata, pero en realidad quería que me contaras eso de mirar joyerías con tanto ahínco.

―¿Ha sido Fa?

―Musa. Creo que se muere de envidia; a ella Mora le cascó el anillo de compromiso de su difunta abuela y se quedó tan a gusto.

―Se supone que si es algo familiar tiene también un valor sentimental.

―Eso se lo solté yo a Musa cuando me dijo que le quería meter el anillo no te digo por dónde…

―Muy propio.

―Totalmente. Igual le metió otra cosa. ―Al otro lado de la línea Math Damon, el famoso exfutbolista de los Verdes, rio por lo bajo.

Igual que Nolan, era un genio. Uno de verdad, aunque fingía ser alguien de gama media, un mediocre cuyas habilidades más notorias se suponía que eran deportivas. Había participado en competiciones a nivel mundial hasta que una lesión le había apartado del campo de juego y le había acabado llevando hasta una divorciada de caderas generosas, una patológica afición a los perros y una sonrisa que lo tenía encandilado.

El problema con Math era que había puesto la directa y su novia aún estaba mentalizándose de que ese tipo famoso que salía en las revistas del corazón estaba coladito por ella. Con todo, había conseguido convencerla para que se instalara en su casa en un tiempo récord y no dudaba que había usado un poco de esa inteligencia suya, al margen de conquistarla a base de coitos.

―Así que le vas a decir que vas en serio.

―Se lo he dicho varias veces a estas alturas ―Nolan sonrió al escuchar ese deje entre arrogante e inseguro de su amigo―, el problema es que no se lo cree y yo ya no sé qué hacer al respecto.

―La opción de soltárselo después de un buen polvo, me imagino que ya la has contemplado.

―Volveré a probar, solo por si acaso…

―¡Viciosillo!

―¡Culpable! ―Nolan rio por lo bajo. Se sentía bien por su amigo.

Durante un tiempo, algo había habido entre él y Fa, pero nunca llegó a prosperar. Cuando el hermano de Elsa irrumpió en la vida de su amiga, puso patas arriba la de Math, pero, como dice el refrán: no hay mal que por bien no venga.

―¿Qué hay de su ex?

―Me preocupa más el hermano del capullo que le puso los cuernos, ya sabes que la invitó a su aniversario hace unas semanas.

―¿Esa fiesta en la que levantaste la pata para mear cual chucho y le soltaste un no sé qué sobre vosotros que hizo que acabara atragantándose con su copa de vino?

―Pensé que era un buen momento para poner mis cartas sobre la mesa.

―No, si la prensa seguro que hubiera estado encantada de verlo.

―Hubiera podido acabar con un sí quiero y listos.

―Claro, seguro que su ex se lo pidió así, en plan cromañón.

―No me hables de ese. Si no hubiera sido tan gilipollas, a estas alturas tendrían un par de críos y yo no formaría parte de la ecuación.

―Así que primero el anillo y luego quieres un retoño. Parece que eso de la paternidad se está poniendo de moda. ―Math Damon no negó aquel comentario, lo que decía mucho sin necesidad de que respondiera nada―. No sé cómo se lo hará Musa con un crío y esa suegra de lengua viperina tocándole las campanillas…

―¿No te preocupa que me esté viniendo arriba? ―le cuestionó su amigo.

―Para nada. Hacéis buena pareja; además, Carol te quiere y esa mujer es amor simple y llano. Será una mamá formidable y tú un padrazo de esos que se pasan de controladores y obsesivos, para qué negarlo, pero estaréis bien.

―¿Por qué ella no puede verlo así de fácil?

―Porque considera que el tipo con el que anduvo no te llega a la suela de los zapatos y ese al que llamas gilipollas le puso los cuernos, ¿recuerdas? Está esperando que su cuento de hadas se convierta en una pesadilla.

―¿Y cómo diablos le puedo hacer ver que eso no va a pasar?

―Hay algo que hasta la ciencia no puede eludir, mi querido amigo, se llama tiempo. Dale de eso y, tarde o temprano, aprenderá a desprenderse de sus miedos y de su pasado.

―Sabes que cuando quiero algo, tiene que ser ya.

―No sé a qué te refieres… ―se burló su amigo―. Has conseguido que acabe viviendo en tu casa en un tiempo récord, aunque el colofón fue eso de autoinvitarte en una fiesta para soltar delante de su ex y el hermano de este que en breve celebraríais vuestra boda.

―Lo dejé en el aire… No fue bien bien así…

―¿En serio?

―No me provoques.

―Es que me lo dejas a huevo. En eso del amor, a unos les da por perdonar una intromisión absurda y a otros por perder el sentido común…

―Tengo ese algo que se llama testosterona; si algún día estás en mi situación, ya hablaremos de si quieres o no marcar tu terreno…

―Quita, quita, yo prefiero ser el tío molón de todos vuestros mocosos; lo de la monogamia y lo de levantarse a las tres de la mañana porque uno de esos piojos quiere mear os lo dejo a vosotros.

―No fueras a mancharte la camisa…

―Ya no me llevo los trajes buenos a tu casa, que se me llenan de pelos.

―Haces bien ―admitió Math con una sonrisa en el rostro mientras desviaba la mirada hacia la bola peluda que chafaba uno de sus pies―. Voy a ver cómo van por la cocina, se está haciendo tarde.

―Mañana Carol no trabaja.

―Ya, pero no he dicho que fuera a buscarla para ir a dormir. ―Nolan rio por lo bajo―. ¿Qué opinas de lo del anillo…?

―Que te dirá que sí; quizá está esperando algo así después de lo de la fiesta, solo para tener la certeza de que no fue un farol. Dale, campeón, y nos cuentas.

―Esperaré a que pase primero la boda de Musa.

―Dilo muchas veces y tal vez acabes creyéndotelo.

―Pecaré antes, ¿verdad?

―Los dos lo sabemos.

―Deséame suerte.

―No la necesitas, pero si quieres un consejo, compra el grillete cuando quieras soltarle la bomba, porque te quemará hasta el punto de que no serás capaz de callártelo más de veinticuatro horas.

―No tienes en cuenta que, si me interesa, sé ser paciente.

―Vete con ese rollo a alguien que no te conozca como yo, Math, pero que conste que te quiero igual.

―Y yo a ti. Me voy a ver a mi futura mujercita. Corto.

Nolan se despidió de él y sonrió, sintiéndose feliz por su amigo.

Estaba bien, eso del amor. Siempre y cuando implicara a otros y él pudiera mantenerse a una distancia prudencial.

Una vez había habido alguien, pero las cosas se complicaron. Aún no sabía si tomó la decisión acertada o, por el contrario, debería de haber hecho lo correcto. Que, por una vez, no fue lo que hizo. Odiaba la sensación de que las emociones podían nublarle el juicio, pese a que sabía que esa era la parte mágica de llegar a sentirlas.

A modo de resumen, Nolan Grant se definiría como una persona a la que no le gustaba dejarse llevar. Sin embargo, tenía su corazoncito, por mucho que a veces fingiera lo contrario. Había estado velando por Elsa Terrier durante toda la noche y podría haberse limitado a llamar a una ambulancia o, incluso, a uno de sus hermanos. No tenía por qué haber hecho ese esfuerzo de cubrir la mierda que se había metido ni motivo para justificar esa emoción un tanto intrusiva que había empezado a anidar en su interior. Ese cosquilleo de quien sabe que, con el empujoncito adecuado, tal vez aquella mujer podría volver a brillar y ser una versión mejor de la que había sido.

Un reto. Uno que implicaba cierto esfuerzo y, en términos globales, sería poco productivo. Pero, tal y como le había dicho a Elsa, un genio no puede resistirse a eso, a un desafío, incluso si aún no tenía del todo claro qué beneficio podía él sacar de todo aquello. Estaba acostumbrado a elegir a las mujeres con las que se relacionaba de forma cuidadosa porque no quería malentendidos ni alguien que pretendiera instalarse en su casa. Era celoso con sus cosas y sus amigos, pero no con las personas del sexo contrario.

Aparcó en el reservado y subió por el ascensor privado hasta su suite. Fue directo al buffet para servirse una copa de coñac. Inspiró el aroma mientras abría el portátil. Anhelaba volver a su gruta, una habitación de ocho metros cuadrados en la que podía pasarse encerrado días y noches. Era una estancia dotada de tecnología que no estaba disponible en una tienda. Allí había creado a Mia, la asistente virtual que le hacía sentir un poco menos solo, incluso si sabía que podía sonar un poco patético porque era, en esencia, poco más que nada. Era más previsible y controlable que tener una mascota, al margen de que no dejaba pelos por todos lados.

Limitado con un par de terminales portátiles, los puso a trabajar. No importaba que fueran de gama alta, no estaban a la altura de a lo que él aspiraba en esos momentos. Empezó investigando a los tres hombres que habían compartido mesa con Elsa. Tiró de Carl para localizar a los otros, porque no disponía de los programas de identificación facial que solía usar en casa. Esa carencia le hacía ir más lento, pero era también un aliciente para buscar sistemas alternativos para encontrar información sin acomodarse en los programas de última generación que solía usar, algunos de los cuales había programado con Math y el resto de sus amigos.

Consiguió entrar en el registro de personal del Gran Hotel. Piratear el sistema informático del lugar en el que estaba alojado tenía su punto de morbo. Se descargó contratos, nóminas y los currículums que encontró en el servidor. Un montón de nombres que necesitarían de su atención. No sería el quien lo hiciera, por eso programaría a Mia para verificar los datos personales más relevantes de todos aquellos nombres y él se limitaría a verificar esos informes y profundizar en aquellos cuya información fuera escasa o hubiera algo incongruente.

Escuchó la línea de Musa abrirse. La mejor amiga de Nolan era una persona un tanto peculiar y una noctámbula nata, aunque se conectaba más tarde, después de darse un buen revolcón con el que sería, en unas pocas semanas, su marido. Eso le llevó a pensar en Mora. El sobrio detective podría serle de utilidad si resultaba que estaban metiendo sustancias alucinógenas y estimulantes en las bebidas del Gran Hotel de forma aleatoria, aunque lamentaría que hubiera una inspección formal en este porque le gustaba aquella suite.

―Hola, nena.

―¿Y el resto?

―Math ha ido a supervisar los pasteles de Carol.

―¿Ahora se les llama así?

―No me refiero a dos pechos turgentes, en esta ocasión. Tiene un evento benéfico para conseguir pasta para su asociación y está con el ama de llaves encerrada en la cocina.

―Pasta que Math le daría gustoso…

―Sabes que ya tiene bastante acostándose con él como para tenerlo de mecenas… aún está asimilando la parte del sexo como para aceptar que él estaría feliz de rellenar todas sus cuentas.

―Visto así, puestos a elegir, mejor el sexo.

―Correcto. ―Nolan abrió de nuevo la grabación del bar del hotel en el que se veía a Elsa con aquellos tres tipos greñudos―. ¿Cómo llevas lo de la boda?

―Genial; mi cuñada está encantada con el vestido steampunk, mi suegra no tanto.

―Ese era el objetivo, ¿no? ―Escuchó a Musa reír por lo bajo―. ¿Qué hay del detective Mora padre?

―Parece un dandi.

―Vigila que a Mora hijo no le entre una crisis de celos.

―No es celoso.

―Yo no apostaría a favor de eso… ―Nolan Grant sonrió desde su butaca mientras sus ojos se centraban en Elsa. Acababa de llegar la primera copa a su mesa y hasta ese momento parecía más cauta que no eufórica, como si no acabara de sentirse cómoda allí, pero fingiera estar pasándoselo bien―. Creo que tengo un caso.

―¿Un caso?

―Te diría que es algo personal, pero lo cierto es que más que a mí, es mierda que salpicaría a los Terrier.

―¿Ha pasado algo con Nick? ―Ahí se evidenció cierta tensión, por primera vez, por parte de su amiga.

―No, aunque sospecho que Fa vuelve a estar embarazada.

―¿Otra vez?

―La dinámica de cómo hacer hijos creo que ellos no son los únicos que la practican de forma habitual.

―A Sol le vendría bien alguien con quien jugar.

―Tú misma…

―¿Cómo lo sabes?

―Cuando quedamos hace un par de semanas, Nick pidió un refresco en vez de una cerveza.

―¿Y eso qué tiene que ver con Fa?

―Como se siente culpable por que ella no pueda beber, en el primer embarazo se volvió abstemio.

―Fa nunca ha bebido.

―Eso lo sabemos tú y yo, pero conociendo a Fa, igual es su pequeña venganza por eso de los vómitos matutinos, los pies inflados y la enorme barriga. Si por ella fuera, Nick sería quien gestaría a su retoño.

―¡Esa es mi chica! ―exclamó Musa alegremente―. ¿Qué les pasa a los Terrier, entonces?

―Se trata de la oveja descarriada.

―Elsa. ¿Ha vuelto a las andadas?

―Me encantas, nena, ¿lo sabes? ―Era cierto. Esa complicidad. El predecir lo que el otro pensaba sin la necesidad de poner toda la información sobre la mesa. Su igual.

―¿No estaba a punto de salir del centro?

―Lo hará la semana que viene porque solo su ginecóloga y yo sabemos que ha tropezado de nuevo con la misma piedra.

―Elsa, una ginecóloga y tú en la misma frase, da para sacar una única conclusión un tanto picante, si me permites.

―Esa gatita ha de tener un buen polvo, pero está llena de complicaciones.

―Así que no te la has tirado…

―La pillé colocada en un pasillo de mi hotel; quizá debería haber llamado a Nick, pero admito que la vi tan frágil y perdida que me hice cargo de ella.

―Nick la habría vapuleado, pero sabes que se preocupa muchísimo por ella. Todos los Terrier lo hacen, de hecho. Es una familia muy unida.

―Igual que los Mora.

―Con la única diferencia de que la suegra de Fa la adula y en cambio a mí la madre de Mora me tira dardos envenenados.

―A lo que juegas a eso de rebota y explota.

―Ahí le has dado. ―Nolan no necesitó verla para saber que había una amplia sonrisa en su rostro en esos momentos. Incluso si la relación entre Musa y su suegra era tensa, sabía que en el fondo no la despreciaba del todo. Que, siendo Musa, ya era mucho.

―Si los Terrier se enteraran darían parte a su psiquiatra y en el centro volverían a empezar con todo el protocolo, y, por lo que he visto, eso implica empezar con unos cuantos meses de aislamiento…

―Una mierda, sí, pero ¿no se supone que es lo que tocaría si ha vuelto a consumir? Quiero decir que una recaída… Las drogas estuvieron a punto de matarla.

―¿Y si te digo que creo que alguien le metió algo en una inocente bebida?

―¿Cómo de inocente?

―Un Margarita. ―Nolan golpeó con los dedos la mesa mientras pensaba en aquello―. Elsa no está con mono, sino cabreada que ni te cuento. La noche no fue buena, pero no tenía los síntomas típicos de quien consume habitualmente. Creo que está limpia. O lo estaba. ¿Es algo dado por el azar o alguien podría ser tan gilipollas, o tan cabrón, como para drogar a una exadicta?

―Vale, cuéntamelo.

―Que quede entre nosotros, al menos de momento.

―¿Como lo del anillo de Math?

―Sabías que se lo soltaría a la primera oportunidad que tuviera.

―¡Para qué negarlo!

―Elsa quedó con un viejo amigo, un músico de la época pre «la gran voz del país».

―¿Le has investigado?

―Tengo un perfil muy básico, cuando llegue a casa buscaré si tiene trapos sucios, pero no tengo claro que tenga nada que ver con el hecho de que Elsa acabara drogada esa noche. Compartieron mesa con un par de amigos más del músico.

―Si quieres pásame los nombres, puedo darle un vistazo esta noche.

―Contaba con eso ―admitió, entre risas―. Eres una cazadora nata, nena.

―Sospecho que piensas que no encontraré nada.

―No sé por qué lo dices…

―No sueles delegar en lo que consideras importante.

―En ti sabes que lo haría.

―Nolan…

―Elsa se fue al baño cuando el ambiente en la mesa ya estaba bastante caliente y nadie la siguió. Cuando vieron que tardaba le enviaron un par de mensajes de texto y acabaron marchándose hora y media más tarde.

―Si la querían drogar para tirársela la habrían seguido; no se hubieran quedado bebiendo y charlando de batallitas ―afirmó la mujer de cabello azul al otro lado de la línea, llegando a la misma conclusión que él―. Si no fueron ellos, ¿qué te planteas?

―Esta noche he estado en el restaurante y en el bar del hotel para verlo en perspectiva.

―¿Solo o acompañado?

―He llevado a Elsa, pero apenas recuerda lo que sucedió aquella noche. Tenía la esperanza de que estando allí me diera alguna pista, aunque no ha habido suerte.

―Ya veo…

―No me gusta lo que estás insinuando.

―No he dicho nada.

―Mejor. Me he descargado el listado del personal del Gran Hotel. Tengo que computar quién trabajaba esa noche, pero de momento creo que voy a revisar las grabaciones de la sala.

―¿Y qué hay del centro de rehabilitación?

―Por el tiempo que tardó en llegar… sería poco probable que hubiera consumido estando allí.

―Pero vas a revisarlo, igualmente.

―Sí.

―¿A qué hora tienes mañana tu vuelo?

―A mediodía.

―Podrías pasarte por allí antes de ir al aeropuerto.

―Podría…

―¿Cómo has dicho antes?… Te ayudaría a verlo en perspectiva.

―No es que me apetezca mucho meterme en un sitio así.

―¿Porque sabes que tú también tienes una adicción?

―Si te refieres al sexo, esa no cuenta. ―Nolan sonrió con expresión traviesa; no le hacía falta estar junto a su amiga para saber que en esos momentos estaría haciendo una mueca o poniendo los ojos en blanco.

―Somos adictos a la tecnología, a los videojuegos y a saber a cuántas cosas más.

―Yo lo considero más bien una afición.

―¿Como pasar el rato con Elsa Terrier?

―No le busques cinco pies al gato.

―Nolan Grant haciendo algo antiproductivo, por favor, que no he nacido ayer. ―Escuchó como se reía al otro lado del teléfono.

―Sabes que no me va el complicarme la vida.

―¿Y si ella lo vale?

―A ver, nena, si lo que quieres es que lleve a alguien de acompañante a tu boda, solo tienes que decírmelo.

―Paso de que traigas a una de esas modelos de feria que frecuentas.

―No puedes criticar eso de que me gusten elásticas.

―No sé Elsa Terrier qué tan flexible debe ser…

―A esa la veo más acorde a una versión rígida e intransigente, cuando no va caliente porque está colocada. ―Observó cómo besaba a uno de aquellos músicos con un punto dominante. Que podía llegar a ser erotismo en estado puro, era innegable, pero que dependiera de las drogas para ello era bastante patético.

―Has dicho que crees que no fue cosa suya. Las personas cambian, igual ha evolucionado.

―Creo que está limpia, pero eso no significa que esté bien. Esa mujer llevaba la música en la sangre y ahora se esconde de ella; tiene pánico de ser ella misma.

―Asocia la música a las drogas.

―Como los perros de Pávlov ―asintió―. El problema es que al asociar la música a las drogas… es como si se hubiera perdido a sí misma y ahora solo fuera un cascarón.

―Existe el reacondicionamiento.

―Y la posibilidad de centrarnos en quién drogó a Elsa y no tanto en cómo entrometernos en su vida.

―¡Pero si esa es tu especialidad!

―Quizá, por una vez, preferiría mantenerme al margen.

―Pues eso, mi querido amigo, igual debería de preocuparte.

―Tal vez lo hace.

―No voy a hacerte un perfil, que eso es cosa tuya, pero sabes que sé leer entre líneas.

―Hay demasiados peros como para que tenga sentido.

―No pienso presionarte, te entiendo, pero eso no quita el detalle ínfimo de que ambos sabemos que te ha conseguido picar la curiosidad, algo que es poco habitual.

―Sabes que me gustan los retos. Quiero saber quién la drogó.

―No me refería a eso, sino a que hay chispa entre vosotros.

―Es posible que con un poco de roce muera rápido. Cuanto más la conozca es probable que menos me atraiga, ya sabes que no soy mucho de encapricharme.

―Si por roce te refieres a un buen folleteo, asegúrate disfrutarlo, que no sea que luego quieras repetir y eso vaya contra tus principios ―se cachondeó la mujer que estaba valorando cientos de posibilidades que nada tenían que ver con los hombres que habían acompañado a Elsa en el bar y mucho con la vida sentimental de su amigo.

―Es la cuñada de Fa, no tendría sentido que me acostara con ella.

―Sentido, no sé, pero creo que sí que podría ser bastante tu tipo.

―¿Para un polvo? Quizá…

―¿Y para algo más?

―Que todos queráis estableceros y enraizar no significa que a algunos nuestra soledad no nos sea ya una buena compañera.

―Te recuerdo que creaste a Mia para que alguien te diera conversación cuando no estamos conectados.

―Tocado.

―Al menos no es hija de un magnate chungo y tendrías una cuñada encantadora.

―No tiene nada que ver con aquello.

―Lo sé, pero ambos sabemos que no eres inmune a eso que se llama amor.

―Preferiría no recordarlo.

―Hiciste lo que creíste más adecuado, Nolan, no puedes seguir culpándote toda la vida. ―Él no contestó―. Si lo miras en perspectiva, Elsa es mucho menos complicada.

―No sé por dónde coger ese argumento ―opinó él, tras una risa suave, masculina. Entendía lo que su amiga quería decirle, incluso si no compartía con ella su perspectiva―. Si tuviera que elegir a una mujer, para que me acompañara el resto de mi vida, sabes que solo habría dos opciones plausibles. ¿Estás segura de que aún quieres casarte con Mora, nena?

―¿Y solucionarte el marrón? ―Su risa, cantarina, se escuchó al otro lado de la línea―. Si te has de joder y acabas enamorándote, que sepas que pienso disfrutar de tu caída.

―Lo sé y lo tendré en cuenta. No te preocupes que sus encantos tampoco son tantos. Aunque no negaré que tiene una sonrisa bonita.

―¿Y qué hay de sus tetas?

―Eres una pervertida.

―Lo que me hace pensar que se las has visto…

―No pienso decir nada al respecto ―repuso entre risas Nolan Grant, recordando perfectamente cómo eran esas protuberancias en concreto.


IX

UN VEHÍCULO LUJOSO esperaba a Nolan Grant frente a la puerta del Gran Hotel. Le dio las indicaciones para que le llevara hasta el centro de rehabilitación de Elsa, sin tener del todo claro si debía advertirle de su visita o limitarse a sorprenderla. No tener la seguridad ni la certeza, esa sensación de duda, no le generaba intranquilidad, pero sí hacía que se sintiera un poco incómodo. Sospechaba que Musa tenía mucho que ver con aquello, con sus extrañas teorías y comentarios sobre ese algo que despertaba aquella mujer en él. Que no le era indiferente era un hecho, pero pretender ponerle nombre complicaba las cosas innecesariamente. Le atraía como hombre, porque era una mujer hermosa que desprendía sensualidad y con la que era inevitable fantasear un poco. Era innegable que, si las circunstancias fueran otras, si ella no fuera la cuñada de Fa ni una exadicta, quizá estaría más que dispuesto a compartir una noche de desenfreno a su lado.

Sin embargo, su contexto era diferente y no podía obviarlo.

Observó como la ciudad despertaba, perezosamente. Los domingos todo parecía ir a ralentí, no importaba dónde estuvieras o a dónde fueras. Ni cuáles eran tus intereses.

Adaptarse a ese ritmo se le hacía molesto, así que solía combinar el deporte con lecturas de informes de bolsa y novedades mercantiles que Mia le recitaba de telón de fondo. Estaba bien para pasar el rato.

Se colocó las gafas de sol para bloquear a aquel astro candente que atizaba con fuerza pese a ser primera hora de la mañana. Existía la posibilidad de que Elsa aún estuviera en la cama, porque suponía que los horarios, allí dentro, debían de ser más o menos flexibles.

Apenas había tenido tiempo para estudiar el centro, pero en su defensa argumentaría que no tenía los instrumentos adecuados para hacerlo. Con todo, sabía que hacía diecinueve años que la doctora Alicia Graves había heredado aquel edificio de una tía segunda lejana. Decidió hacer un giro importante en su trayectoria profesional: abandonó una plaza fija en la sanidad pública, en el mismo hospital que trabajaba su marido, un reconocido cirujano torácico, para crear un centro especializado en adicciones para ricos y famosos.

Con la ayuda de su socio capitalista, el doctor Gary MacDonald, un internista que había trabajado en centros geriátricos y de rehabilitación especializados en lesiones traumatológicas y neurológicas, la empresa comenzó a prosperar.

Empezaron con un consultorio, pero pronto añadieron un sector para internos que gozaba de una buena cantidad de lujos, pero también de las restricciones y los controles adecuados para ese tipo de casos. Con esa nueva reforma, entró en escena el doctor Peter Fuchs, psiquiatra especializado en adicciones.

La identidad de los ingresados no era de acceso público, pero tenía intención de petar su sistema para saber quién ocupaba los apartamentos contiguos al de Elsa Terrier, porque el centro en vez de habitaciones disponía de auténticos pisos. Sabía que tenían, además, espacios comunes, como el enorme jardín en el que, por lo que había podido ver en algunas fotografías, solían celebrar de tanto en tanto alguna fiesta.

No le importaría ver a Elsa en una de esas, micrófono en mano y siendo… ella.

Las puertas de cristal templado se abrieron tras apretar el botón del interfono. El acceso al recinto estaba controlado, pero no esperaba lo contrario. Nolan Grant estudió las cámaras de seguridad, la disposición de las puertas y hasta la ubicación de los muebles. Solo por si acaso. Nunca sabes qué puedes necesitar algún día.

Detrás del mostrador había una mujer joven. Tenía el pelo negro un tanto repeinado y lo mantenía sujeto en una coleta alta que le daba un toque un tanto estirado. Sus mejillas llevaban algo de colorete, pero era lo suficientemente discreto como para que pudiera catalogarse de elegante. Política de empresa, decidió.

―Soy Nolan Grant. He venido a ver a Elsa Terrier.

―No tiene concertada ninguna cita. ―Nolan observó a la chica tras hacer una pequeña mueca, como si lamentara aquel incidente. Se quitó las gafas de sol en un movimiento lento, deliberado, antes de apoyarse sobre el mostrador con gesto confiado. Era un actor nato. Al margen de lo de manipulador.

―Es una visita sorpresa, pero puedo asegurarte que se alegrará de verme. Si solo pudieras avisarla…

―Los internos tienen sus líneas privadas, no puedo contactar con ella para darle el aviso desde aquí, y, para acceder al recinto, tendría que validar su visita el doctor Fuchs. Es un tema de protocolo.

―Estaré encantado de conocerle, en tal caso. ―Nolan vio que la administrativa titubeaba, pero, al final, se decantó por marcar un número en el telefonillo. Decidió darle una tregua e hizo como si su atención se centrara en el recinto y no en la conversación que mantenía con alguien del centro. Otra administrativa, o tal vez el propio doctor Fuchs.

Se alejó del mostrador y se acercó a contemplar un hermoso cuadro que decoraba una de las frías paredes de la estancia. La mujer no tardó en acercarse a él.

―El doctor Fuchs vendrá en unos minutos, si tiene la amabilidad de esperarle… ―Le regaló una sonrisa que, sin pretenderlo, tenía un algo de coqueteo. Nolan calculó que aquella chica de veintipocos era soltera pero parecía demasiado taimada como para considerar que andaba de caza, así que concluyó sus pesquisas asumiendo que ya había alguien en su vida. O en su punto de mira.

Ignoró el ruido de una puerta al abrirse para que no pudieran darse por sentadas demasiadas cosas. Que sentía un runrún en el vientre, aún no tenía del todo claro si por el hecho de volver a ver a Elsa o, más bien, por la posibilidad de ser él quien acabara allí encerrado. Si a un alcohólico le vetaban los aguardientes, ¿le torturarían dejándole sin conexión a la red? Solo de pensarlo se estremeció. Quizá Musa sí que estaba en lo cierto y ellos, a su manera, también tenían sus pequeñas adicciones.

―¿Nolan Grant? ―Se giró lentamente para darle un toque dramático al tema. Frente a él se encontraba un hombre atractivo, ataviado con una bata blanca en la que destacaba un Montblanc sujeto al bolsillo que había en su pecho.

―El doctor Peter Fuchs, supongo. ―Aceptó la mano que le tendía el médico y se la estrechó con firmeza. Supo que le estaba estudiando, pero tampoco es que esperara menos.

―Encantado. Siento este contratiempo, pero es un tema de protocolo. ―Forzó una sonrisa en su rostro.

―Lo entiendo, por supuesto. Tengo un vuelo a mediodía, solo quería despedirme de Elsa hasta el fin de semana que viene. Afortunadamente, en breve podremos dar este protocolo como algo innecesario. ―Alargó esa última palabra, como para dejar claro que estaba muy por encima de aquellas nimiedades, incluso si estaba dispuesto a colaborar.

No quería que aquel hombre diera por sentado que su bata blanca le daba autoridad sobre su persona, incluso si aquel era su mundo, Nolan Grant tenía intención de hacer lo que le salía de su portentoso cerebro, por no decir otro sitio.

Podía falsear su autorización de acceso para entrar cuando le apeteciera sin demasiado esfuerzo, pero no quería perderse la oportunidad de ver cómo funcionaba todo aquello desde dentro y, ya de paso, conocer a las personas que habían estado pendientes de Elsa desde que había entrado en el centro.

―Si me acompaña… ―Nolan le siguió. Memorizó el código que usó en la puerta de acceso a una de las áreas restringidas y se mordió el labio inferior al ver que había un sensor de huellas digitales en el siguiente. A este paso, tendrían más medidas de control que en muchos bancos.

Continuaron un tramo de pasillo hasta que el doctor abrió una puerta que daba a un despacho. Sonrió al ver el diván en un lateral de la habitación, aunque también había una mesa con un sillón de cuero a ambos lados. Algo más convencional, podría decirse. El médico tomó asiento en uno de ellos y le invitó a hacer lo propio en el otro.

―Nolan Grant… ―empezó el psiquiatra―. Me cuesta en estos momentos ubicarlo…

Era una forma muy política de decir que no tenía ni la más remota idea de quién era. Sin problemas. Elsa había pasado de hablar de él. Casi era tentador inventarse una historia de esas rocambolescas y lo cierto es que disfrutaría haciéndolo, solo por dejar al pobre hombre indefenso y confundido, pero, por una vez, se limitó a ceñirse a una verdad que sonara más o menos plausible.

―Fabiana Spring es una de mis mejores amigas. Sol Terrier es mi ahijada.

―La mujer de Nick Terrier. ―Allí se evidenció que, al menos, el psiquiatra tenía parte de los deberes hechos. Había tirado de esa carta porque sabía que Fa había ido allí con Nick y la niña en varias ocasiones, antes de que le dieran a Elsa la posibilidad de salir del centro un poco a su antojo.

―Fa me pidió que pasara a ver a Elsa, por si necesitaba algo de cara a la «mudanza». ―Hizo unas comillas con los dedos, un tanto exageradas, al decir aquella última palabra mientras estudiaba al hombre. Peter Fuchs frunció el ceño. Sus pupilas se dilataron y sus aletas nasales se elevaron. Datos que a muchos les pasarían inadvertidos, pero que a Nolan le hizo sospechar que el doctor en cuestión ocultaba algo al respecto. Decidió presionarlo―. La familia está muy ilusionada… ahora solo falta que el mono no vuelva a hacer mella en ella.

―Tengo entendido que se instalará con sus padres.

―Así es.

―Mientras se mantenga al margen de los ambientes que puedan ser propicios a volver a esos hábitos, estará bien.

―¿Podría perjudicarle volver al mundo de la música?

―En su caso, dudo que fuera algo ventajoso, pero tampoco he tenido la sensación de que le interese volver a ese mundillo, sino más bien al contrario.

―¿Y si eso formara parte de ella? ¿Si necesitara volver a la música para reencontrarse a sí misma? ―Aquellas preguntas no tenían demasiada relación con el motivo que le había llevado hasta allí, es decir, estudiar el lugar en el que Elsa llevaba viviendo quizá demasiado tiempo, sino un interés personal en su opinión profesional al respecto. Que no es que se la fuera a creer a pies juntillas, pero Nolan Grant solía escuchar antes de formar sus propios juicios.

―Es complicado. Le recuerda todo lo malo por lo que ha pasado.

―¿Y qué hay de los buenos momentos?

―¿Los hay? ―Nolan se quedó en silencio, porque no tenía una respuesta a esa pregunta. Apenas sabía nada de Elsa que no fuera lo que conocía por los medios y lo que había oído sobre ella en boca de Fa o de Nick. Quizá debería empezar también a ahondar en quién era Elsa antes de ser la famosa voz que hacía estremecer a la mayor parte del país―. He ahí el problema. Personalmente, creo en la ayuda que pueden aportar a determinados pacientes las terapias de apoyo con animales o técnicas de musicoterapia. En el caso de Elsa solo hemos podido trabajar con los primeros.

―¿Le ayuda estar con perros? ―le cuestionó sorprendido.

―Trabajamos con ellos durante un tiempo, en una fase parecida al duelo. ¿Por qué lo pregunta?

―Estaba pensando en unos amigos… nada relevante.

―Todos los casos que llevamos son… complejos. Su contexto es clave para su proceso de recuperación. Le seré sincero: si Elsa no tuviera un soporte familiar como el que dispone, no tendría del todo claro si estaría o no preparada para dar ese paso. Su «mudanza». ―Usó el mismo tono que había utilizado Nolan y eso le gustó del médico. Callaba más de lo que decía, pero, incluso sabiendo que lo hacía, parecía importarle Elsa y su recuperación.

―La tendremos controlada. ―Apenas se dio cuenta de cómo se incluía en la ecuación, pero al doctor aquello le gustó.

―En tal caso, si está dispuesto a hacer un control de orina y Elsa autoriza su visita, actualizaré sus credenciales dentro de la ficha de nuestra interna.

―¿Un control de orina?

―Es por protocolo. Incluso siendo amigo de la familia… no podemos permitir que alguien con acceso a tóxicos esté en contacto con nuestros internos.

―No tengo problema en mear en un potecito, doctor Fuchs, pero igual hay restos de la langosta que cenamos Elsa y yo anoche.

―¿En el Gran Hotel? ―Frunció el ceño, y a Nolan ese gesto no le pasó desapercibido. Algo en su expresión debió de delatarle, cosa rara, porque el médico se apresuró a añadir―: Tenemos registradas todas las salidas de los internos con autorización de movilidad.

―Suena mejor que eso de la condicional que suele soltar Elsa para referirse a sus actuales privilegios. ―Peter Fuchs se obligó a sonreír, pero algo en su aspecto se había vuelto un poco más receloso, al margen de que no parecía sorprendido por su comentario, así que Nolan dio por sentado dos cosas: en primer lugar, que no era la primera vez que el psiquiatra escuchaba esos términos y, en segundo lugar, relacionarlo con el Gran Hotel había hecho disminuir su nivel de simpatía respecto a cuando solo era el amigo de Fa.

―Cierto, pero suena mejor aún conseguir un alta médica.

―Desde luego. ―El médico le tendió un bote envuelto en una bolsita de plástico―. El baño está en el pasillo; mi enfermera esperará a que salga y en apenas unos minutos, si está todo correcto, le acompañará dentro del centro.

―Muy agradecido, doctor Fuchs. ―Tenderle la mano al médico, llevando en la otra ese ridículo pote, no es que le diera mucho caché, pero esperaba que su mera presencia le diera la credibilidad que no quería perder.

Ya en el baño, tras jugar a acertar en el bote, abrió la línea de su pinganillo mientras dejaba correr el agua para lavarse las manos.

―¿Por dónde andas? ―La voz de Musa tenía un tono cantarín aquella mañana.

―Ríete de la Maier en la que trabaja Carol, esto parece una prisión con batas blancas. Lectores de huellas digitales y sospecho que varios accesos con código. Hasta me han hecho mear en un pote para saber que no consumo mierda.

―Muy profesionales. ―Su amiga se estaba descojonando al otro lado de la línea.

―No tendré acceso a un terminal digno hasta media tarde, así que, si me haces un favor, sácame un resumen de todos los que trabajan en esta prisión de lujo y un perfil de Peter Fuchs.

―¿Quién es ese?

―El psiquiatra de Elsa.

―Está bueno. ―Un comentario muy propio de Musa que evidenciaba que estaba tirando del hilo. Supuso que estaba frente a alguna de las fotografías que debía de haber en la red del doctor en cuestión―. ¿Se la tira?

―No tengo la más remota idea. ―Esa idea no era absurda, porque tendrían más o menos la misma edad, era un tipo educado y atractivo, al margen de que tenía un rol autoritario en aquel lugar y eso a muchas mujeres les daba cierto morbo. La relación entre médicos y pacientes a veces podía ser mal vista, pero dudaba que a Elsa le preocuparan ese tipo de convencionalismos. A Peter, tal vez. Se le veía un tipo más bien formal―. Oculta algo, pero no sabría decirte el qué.

¿Acaso habrían mantenido algo así como un romance? Y, lo que era más relevante, si así fuera, ¿podría justificar que el psiquiatra tuviera intención de retenerla allí dentro? Reflexionó sobre la conversación que habían mantenido y le dio la sensación de que sus intereses eran más bien los opuestos, pero tenía intención de estudiar al médico en cuestión a fondo. No solo por la posibilidad de que se hubiera estado acostando con Elsa, sino también por la no tan absurda teoría de que no quisiera desprenderse de ella.

―Miraré a ver qué encuentro.

―Gracias, nena.

―¿Ha pasado ya a ser algo personal?

―Para nada.

―Vale, pero dime que al menos te has puesto guapo.

―Eso va de serie. ―Musa rio por lo bajo antes de despedirse de su amigo.

Una mujer con uniforme lo acompañó al interior del centro tras cruzar dos puntos de controles automatizados; uno dependía de una tarjeta y el otro de un código que consiguió ver ―y memorizar―. Recorrieron un pasillo hasta llegar a un gran patio interior en el que destacaba una frondosa vegetación.

―La señorita Terrier está en la glorieta ―le indicó la mujer regalándole una sonrisa. Nolan asintió y siguió el camino de tierra entre dos parterres hasta llegar a unas mesas situadas en un entarimado de madera al lado de la construcción a la que había hecho referencia la mujer.

No estaba sola. A su lado había una mujer de unos cincuenta años y, frente a ella, un hombre de aspecto anciano que le estudiaba con expresión desconfiada. Su rostro le era conocido, pero no consiguió ubicarlo hasta que prácticamente había llegado a la mesa.

El escándalo que rodeó la retirada de Mathew de Boer de la gran pantalla fue sonado. Por ese motivo el actor había intentado suicidarse y, tras aquel intento fallido, sus abogados consiguieron que acabara internado en un centro psiquiátrico para presos y no en un centro penitenciario. Si fue un acto premeditado, un montaje, o si en realidad el actor intentó acabar con su vida, era algo que muchos se preguntaban.

Su presencia allí a Nolan Grant le molestaba, más aun teniendo en cuenta la proximidad que llevaba manteniendo con Elsa durante los últimos años. Quiso pensar que en aquel lugar tomaban las medidas oportunas para que algo así no pudiera volver a suceder, pero los delincuentes sexuales solían reincidir. Mejor sacar a Elsa de ese centro más pronto que tarde.

―¿Qué excusa tienes para justificar tu visita? ―le cuestionó la cantante, elevando una ceja, a modo de saludo.

―¿Necesito una para volver a disfrutar de tu compañía? ―La mujer al lado de Elsa se tapó la boca antes de ponerse a reír por lo bajo, una mirada entre traviesa y divertida asomaba en su rostro.

―Ni caso, es un adulador, pero de los que no te puedes fiar.

―Acabas de romperme el corazón, gatita. ―Con un gesto dramático, se colocó las manos en el pecho y, tras hacerlo, se lo hizo venir bien para apoderarse de una de las sillas y ocuparla―. Soy Nolan Grant. Amigo de la familia.

―De mi cuñada, para ser exactos ―puntualizó Elsa, haciendo un mohín.

―Mathew de Boer. ―El actor le tendió la mano y él la aceptó. El apretón fue firme y se sintió como si fuera una advertencia y no solo un saludo, aunque al genio le trajo sin cuidado; al fin y al cabo, era el exactor el que vivía allí encerrado y Nolan disponía de la capacidad y habilidad para vaciar sus cuentas y convertir su vida en mísera si se lo planteaba. Si alguien podía llegar a ser peligroso, era el joven de aspecto jovial y generosa sonrisa, pero el anciano hombre no tenía la más mínima idea de todo aquello.

―Kara Poposki ―se presentó la mujer.

―Un placer.

―¿No tenías hoy un vuelo?

―Va a resultar que al final me escuchas y hasta te interesas por mi vida…

―Aún no me has dicho qué haces aquí.

―Quería conocer este sitio y, teniendo en cuenta que en breve ya no vivirás aquí, he pensado que era ahora o nunca.

―¿Sufre de alguna adicción? ―Le sorprendió que la mujer fuera tan directa. Por su acento, supuso que provenía de algún país del este de Europa.

―A la cafeína, incluso sabiendo lo nociva que puede llegar a ser. ―Le guiñó un ojo y ella se rio con una expresión coqueta.

―Así que de visita… ―Elsa le estudió―. Igual, en tal caso, tendría que enseñarte un poco todo esto.

―Sería todo un detalle por tu parte, aunque no dispongo de mucho tiempo.

―¡Ahora no me vengas con prisas!

―En el fondo, no puede vivir sin mí ―aseguró Nolan y la Poposki rio por lo bajo mientras Mathew de Boer seguía mostrando cierta desconfianza.

―Vamos ―le instó Elsa, tras hacer una mueca.

―No te olvides el… termo que te dejaste ayer en mi piso. ―La Poposki le tendió uno de esos termos decorados con frases de ánimos.

―Sí, claro ―murmuró la cantante cogiéndolo con gesto nervioso. A Nolan no le pasó desapercibido que le temblaba ligeramente el pulso. Se despidió de sus amigos y él la siguió por uno de esos caminos de tierra que se dirigían hacia el elegante edificio.

―Así que has hecho amigos mientras estabas aquí.

―Tanto tiempo, da para mucho.

―Ya veo. ―Estudió cómo ponía la huella dactilar en una pantalla para que se abriera la puerta que daba al área privada de Elsa. Nolan supuso que muy privada no sería, porque no dudaba de que el personal de la clínica tendría acceso al lujoso apartamento. Televisión plana y un par de consolas de última generación. Igual no estaba tan mal, después de todo.

―¿Tienes algo? ―Elsa se giró para enfrentarle.

―Un poco de sed, ¿me permites? ―Le tendió la mano. La cantante titubeó y, al ver que se refería al termo que llevaba agarrado, lo escondió a su espalda―. ¿Qué me quieres ocultar, Elsa?

―Nada.

―¿Nada?

―Tienes agua fresca en la nevera.

―Elsa… ¿a las buenas o a las malas?

―¿Intentarías arrebatármelo a la fuerza?

―No necesito de eso, la información es poder, gatita, y lo que yo sé… bien se vale que me des ese termo. ―Elevó una ceja mientras le regalaba una sonrisa pretenciosa. Ella arrugó la nariz, enfadada.

―¡Que lo disfrutes! ―Se lo tendió, sosteniéndole la mirada.

―Siempre tan amable. ―Observó como Elsa le estudiaba con atención y se decantó por abrir la tapa y oler el contenido. No era tan estúpido como para darle un trago, aunque sospechaba que era lo que la mujer frente a él esperaba que hiciera―. ¿Orina?

―Puedo explicarlo.

―Te escucho. ―Nolan cerró el recipiente.

―La Poposki me la ha estado pasando cada mañana…, por los controles aleatorios.

―Tráfico de pis, ya veo. ―Sonaba bastante ridículo, pero tenía su importancia―. ¿Desde cuándo?

―Desde lo del Gran Hotel ―le confesó ella, dejándose caer en el mullido sofá de piel blanca―. Me la jugué, ¿vale? Pero no podía simplemente dejar que me pillaran a tres semanas de salir… así que se lo conté.

―¿A Kara Poposki?

―Y a Mathew.

―¿Confías en ellos?

―Más que en muchos otros. Nunca me han dado la espalda.

―¿Cuál es la historia de la mujer?

―Su padre estaba metido en la mafia rusa; vio cosas que nadie debería ver… le dio al alcohol, estuvo en la mayor parte de centros de rehabilitación de su país y, al final, acabó aquí. Hace mucho.

―¿Cómo de mucho?

―Ya estaba cuando entré y, aunque lleva años sin beber, no tiene prisa por largarse. Nadie la espera, fuera.

―¿Y qué hay de Mathew de Boer? Lo último que había oído era que lo habían recluido en un centro psiquiátrico de alta seguridad.

―Cumplió su condena y, en vez de intentar rehacer su vida, decidió ingresar aquí por voluntad propia. No tiene intención de volver fuera y está decidido a pasar aquí sus últimos días.

―¿Y eso?

―Supongo que conoces su historia.

―Incluso si no soy de leer noticias sensacionalistas, la suya estaba en todos los titulares.

―No pretendo justificarle, nadie podría. Lo que hizo fue… esa noche se convirtió en un monstruo.

―Pero…

―Pero sé lo que es perder el control de lo que haces por culpa de las drogas. Despertarte en un lugar recóndito, sin saber qué has hecho o dejado de hacer. Él jamás pensó que lo que decía la chica pudiera ser verdad, pese a que esa noche estaba borracho y colocado. Cuando vio las grabaciones…

―Así que es cierto que intentó suicidarse. ―Elsa le observó, como si no entendiera a qué se refería―. En su momento me planteé que fuera una treta para evitar la prisión y conseguir que lo ubicaran en un centro psiquiátrico de alta seguridad.

―¿En serio?

―Si calculas la relación entre el peso y la dosis del fármaco con precisión, valorando la farmacocinética y las características propias de la persona, se podría simular un intento de suicidio con un margen de seguridad bastante bueno. Poder escaparse de una larga condena en la cárcel hace que suene hasta coherente.

―Solo tú serías capaz de plantearte algo así. ―Le observó y añadió―: Bueno, y Fa, claro, pero como sois del mismo equipo de frikis, ella no cuenta.

―Qué graciosa que eres…

―Ahora en serio, ¿por qué has venido?

―Quería ver el centro, en realidad. Ya te dije que no descarto ninguna posibilidad, por remota que sea.

―Sería una locura que alguien de aquí me hubiera dado éxtasis.

―No puedes imaginarte las estupideces que pueden llegar a hacerse si existe una motivación adecuada. Piénsalo. El dinero que se lleva el centro cada mes que estás aquí, la grata compañía que gozan Mathew o Kara mientras sigas ingresada…

―No me gusta por dónde estás llevando esto.

―Ese es el problema cuando las personas se dejan llevar por las corazonadas y no por los datos. Que está bien, en serio, pero tú quieres saber qué pasó y yo, la verdad, a estas alturas, también.

―Supongo que en tal caso al menos compartimos un interés.

―Y el gusto por las pantallas grandes, gatita, no olvides eso. Supongo que debería irme.

―No querría entretenerte, no sea que pierdas el vuelo.

―El fin de semana próximo, tendré algo.

―Me gusta cómo suena.

―Tú último fin de semana aquí…

―Te diría que sentiré algo de nostalgia, pero la verdad es que lo dudo.

―Normal. ―Nolan la observó mientras ella dejaba su mirada perderse entre aquellas cuatro paredes―. Supongo que tus hermanos o tus padres vendrán a recogerte…

―Sí, el lunes.

―Bien.

―Ya…

Un silencio.

―Te confirmo algo a media semana, pero el sábado podríamos repetir lo de ayer. Quiero decir que podríamos revisar juntos lo que haya conseguido sacar sobre el personal del hotel y, quizá, sobre los del centro. Espero tener información suficiente como para que, en vez de langosta, esta vez sean unas pizzas.

―Me encanta la comida basura.

―No puedes llamar comida basura a la pizza. Los italianos te tirarían de los pelos ―ronroneó él.

―¿Nolan?

―¿Sí?

―Lárgate o perderás el avión.

Él se limitó a sonreírle y asintió.

Había ido para dar un vistazo al centro, no para pasarse la mañana allí, aunque no le importaría quedarse un rato. Uno largo.

Sentía cierta curiosidad por saber cómo era un día cualquiera de Elsa allí metida. O cómo sería una vez saliera. Desconocía si tenía aficiones, porque cuando le hizo un perfil, años atrás, cuando se produjo el robo de los audios, apenas le prestó atención a ese tipo de detalles. Se planteó hacerlo. Estudiarla. Descubrir todos y cada uno de los secretos que arrastraba. Cómo le gustaba el café. Qué tipo de películas solía ir a ver al cine. No lo haría. Lo decidió así, a bote pronto, porque perdería parte de la magia de descubrirlo poco a poco, si se acababa terciando. Se dijo que aquella curiosidad era propia de su carácter, no de un interés objetivo en su persona. Incluso si sabía que sonaba un poco a mentira, aunque se decantó por echarle la culpa a Musa y a sus absurdas pero provocativas teorías.

Se despidió de ella sin darle motivo alguno para pensar que le pesaba un poco hacerlo y salió del centro estudiando todos los detalles que se le pudieran haber escapado en un primer vistazo. Eso le ayudó a no pensar en otras cosas. En que, por ejemplo, una semana a veces puede pasar volando y, sin embargo, sospechaba que esta no seguiría ese dogma y acabaría siendo de lo más cansina. Tenía ganas de verla fuera de aquellas cuatro paredes. Sonriendo.

Podía haberse quedado más rato, sí, pero entonces tal vez debería haberle explicado que su vuelo era privado y que adaptarían la hora de salida si él lo solicitara. No tenía intención de deslumbrarla. Ni necesidad de hacerlo, ¿no?


X

NOLAN LE ENVIÓ un escueto mensaje de texto el miércoles. Lo cierto es que Elsa había esperado algo más, una llamada, al menos, pero se negó a quejarse al respecto y se obligó a hacer eso que se llama autoconvencerse de que le importaba una mierda. No tanto lo que hubiera podido descubrir, sino más bien el hombre del que esa información dependía.

Durante el sábado por la mañana no pudo negarse que se sentía nerviosa, aunque no tenía del todo claro si se debía a que el lunes por la mañana conseguiría la muy ansiada alta médica o a la no-cita de aquella tarde y todo lo que, quizá, Nolan había descubierto sobre aquella noche que a veces preferiría fingir que no había pasado, pero que hacerlo implicaría arriesgarse a que de una u otra forma volviera a repetirse. Si ella había sido una víctima casual o el objetivo de aquel maquiavélico suceso, era algo sobre lo que no quería pensar demasiado. Ninguna opción era buena, pero la segunda conseguía ponerla a mil por hora, y no en el buen sentido.

Acabó rebuscando en su armario sin convencerle nada de lo que allí había, con lo que desempaquetó un par de maletas y dejó el comedor como una leonera. Enfundada, finalmente, en unos jeans negros tobilleros, unos botines de cuero del mismo color y una camiseta estampada con brillantina plateada, no dudó en maquillarse y ponerse un poco de colorete. Le gustó el resultado y se sintió un poco más ella y un poco menos ese zombi que pasaba los días y las semanas sin acabar de vivirlos.

El taxi la llevó hasta su destino en un tiempo récord. La suerte, por una vez, parecía sonreírle.

Cruzó la recepción del Gran Hotel con pasos firmes. Joder. Apenas habían pasado unas semanas desde la primera vez que había puesto un pie allí, pero muchas cosas parecían estar cambiando. Su próxima puesta en libertad, ese sería su gran logro, incluso si había tenido que hacer trampas para sortear los controles de fármacos en orina durante los últimos días.

Sonrió al botones de turno que la acompañó hasta la suite de Nolan y abrió aquella puerta que daba a la sala con mucho más ímpetu que de costumbre. Se sentía bien.

―Espero que te guste la pizza con piña, porque no pienso negociar al respecto. ―Quizá no era la mejor forma de saludar a su anfitrión, pero le importaba un comino. Él podría haberse esmerado un poco más a lo largo de la semana, así que plim.

Se sorprendió al encontrarlo frente a uno de los ventanales de la sala con el ceño fruncido. Se limitó a saludarla con un gesto de cabeza y eso le molestó un poco, pero no quiso montar un número porque era evidente que estaba hablando con alguien a través del pinganillo.

―No creo que nos interese aceptarlo. ―Nolan parecía disgustado mientras escuchaba lo que decía la persona al otro lado de la línea, mientras Elsa se sentaba en el mullido sillón y se limitaba a estudiarle―. Entiendo que tengas esa sensación, pero los números que te pasé sugieren lo contrario. ―Puso los ojos en blanco, antes de añadir―: Claro, Alexander, es tu empresa después de todo. Si ya has tomado tu decisión, no creo que valga la pena que sigamos perdiendo el tiempo discutiéndolo. ―Se quedó en silencio y dejó que el otro siguiera argumentando a su favor―. Insisto, si quieres mi consejo, ya sabes cuál es mi opinión al respecto, pero entiendo que la carga emocional pueda decantarte por hacer justamente lo contrario y si estás dispuesto a asumir el riesgo, no tengo nada más que decir. ―Otra pausa―. Perfecto. Adelante, en tal caso. Nos hablamos en un par de semanas.

Elsa observó que se tocaba el oído antes de alejarse del ventanal. Se acercó al sillón colocado frente al suyo y allí se dejó caer, como si estuviera cansado o, tal vez, molesto.

―¿Un cliente complicado?

―Un empresario que perderá un par de millones por dejarse llevar por una corazonada, pero como puede permitírselo, tampoco será un gran drama.

―¿Hablas en serio? ―Nolan se encogió de hombros.

―Es su empresa y su dinero, si quiere tirarlos por el retrete, que lo haga de la forma que más le plazca. ―Elsa empezó a reír por lo bajo―. Así que piña en las pizzas, nunca he entendido esa forma de desperdiciarlas.

―¡Tenías que ser de esos!

―Si te soy sincero, la verdad es que me trae sin cuidado, pero solo quería irritarte.

―Qué majo… ―Observó la amplia sala―. Antes de que abrieran el Gran Hotel, ¿dónde te alojabas cuando venías de visita?

―En casa de Musa.

―¿Musa? ¿La del pelo azul que trabaja en un sex shop?

―La misma. Math solía quedarse en casa de Fa y yo prefería darles un poco de espacio, solo por si en algún momento decidían acabar liándose.

―Así que algo hubo entre mi cuñada y Math Damon.

―En realidad no, pero podría, solo que ninguno de los dos supo gestionarlo. Conectaron desde que se conocieron y compartían la mayor parte de intereses y aficiones, excepto por eso del fútbol y la fama de Math. Quizá en muchas cosas eran demasiado parecidos después de todo, y ninguno quiso estropear su bonita amistad.

―¿Musa no es la que se casa?

―La misma.

―¿Y cómo lo llevas?

―¿Yo? ¿En qué sentido?

―Supongo que vosotros dos tendríais vuestro rollito, también.

―¿Y eso de dónde lo sacas?

―Por favor… Dudo que no fuerais follamigos, de ahí que ahora que está en pareja te acabes refugiando aquí.

―Estoy seguro de que Musa tiene su polvazo, pero no me gustan las complicaciones. Ni las relaciones. No tendría sentido fomentar algo que va en contra de esas dos premisas.

―Muy emocional todo, vamos.

―No suelo dejarme llevar por ese tipo de instintos, no.

―¿Alguna vez te has enamorado?

―¿Es esto un interrogatorio?

―No soy un genio, pero que no hayas contestado habla por sí solo. ―Nola la observó y le mostró una sonrisa de medio lado. Una genio no era, pero tenía esa inteligencia viva de quien ha visto mucho mundo.

―Una vez, pero las cosas se complicaron.

―¿En qué sentido?

―No tengo claro que tenga ninguna relevancia contarte esto.

―No la tiene, pero es lo que hacen dos personas normales, un sábado a la tarde, antes de comer un par de pizzas. Se llama sociabilizar.

―¡Qué grima! ―bromeó Nolan―. Fue hace mucho. La conocí en un banquete de un jeque árabe, un importante empresario con el que había hecho alguna que otra transacción tiempo atrás. Un buen tipo, dentro del mundillo en el que se movía.

―¿Era la novia? ―se burló Elsa, aunque Nolan supo que lo hizo para disminuir un poco la tensión del momento.

―La hija de un amigo del jeque ―le contó―. Era bonita, pero sin ser exuberante ni nada así. Tenía unos ojos negros, brillantes, y una sonrisa que era… inocencia pura. No soy de los que creen en esas cosas, pero sería lo más parecido a un flechazo que jamás he experimentado: irracional y molestamente impulsivo.

―¿Y qué pasó?

―La investigué.

―¡Joder! ¡Serás chungo!

―Soy lo que soy, Elsa, sin más. ―Ahí había utilizado un tono algo menos alegre, como si aquello le pesara, por una vez.

―¿Qué encontraste? ¿No era tan inocente como aparentaba?

―No, ella era lo que aparentaba ser, a diferencia de mí, no lo negaré, pero el problema erradicaba en su padre. ―Su expresión se volvió seria―. Tiré de unos cuantos hilos, cuando algo me llama… puedo llegar a ser un tanto impaciente, podría decirse. Descubrí que estaba metido en la trata de personas, además del contrabando de drogas y armas. Un empresario ambicioso con gran tendencia a la diversificación, podría decirse.

―Mierda… ¿Qué hiciste?

―El problema con estas cosas es que soy un poco como Musa.

―¿A qué te refieres?

―Tengo el síndrome de Robin Hood. Hubo un tiempo en el que jugábamos a desmantelar a ese tipo de personas desde las sombras. Filtrábamos algún archivo comprometedor a alguna agencia gubernamental, ese tipo de cosas.

―No hablas en serio…

―No tienes la más remota idea de con lo que podemos entretenernos los genios, cuando estamos aburridos.

―¿Fa?

―Por supuesto, ella es la que suele petar los sistemas informáticos desde dentro.

―Genial. ¿Nick lo sabe?

―Obvio, es divertido intimidarle recordando batallitas de esas, aunque hace tiempo todos estamos bastante comedidos. Ya no somos una panda de adolescentes con ganas de petar el mundo.

―Afortunadamente. ¡Qué peligro!

―Un poco, sí, para qué negarlo, pero jugábamos a ser los buenos, focalízate en eso.

―¿Y qué pasó con tu Dulcinea?

―Que ella adoraba a su padre. Lo tenía idealizado. Si hubiera sacado toda la mierda que encontré de él a la luz, estaría en prisión o alguien le habría pegado un tiro, sin más. Es poco probable que ella pudiera mantener una relación afectiva con la persona que había propiciado eso.

―No mucho…

―Le pasé a la policía local los datos suficientes como para que pudieran interceptar un cargamento, sabiendo que no serían capaces de llegar a descubrir quién andaba detrás de todo aquello, pero no podía quedarme sin hacer nada.

―No le delataste.

―Aún me arrepiento de no haberlo hecho, pero no tengo claro si ella hubiera podido soportar saber la verdad. Todo lo que ella era, esa inocencia… ya no volvería a ser jamás esa persona.

―Es lo que pasa cuando la vida te marca. ―Elsa asintió y Nolan fijó su mirada en la cantante. Sí, la mujer sentada a su lado sabía a qué se refería. Ella lo había vivido en sus propias carnes―. Creo que sí podría decirse que estuviste enamorado, después de todo. Dudo que los números y las probabilidades estuvieran de tu parte ese día. Igual que el hombre de la empresa con el que hablabas antes.

―Cierto. A veces tiendo a olvidar que las emociones ciegan a las personas, y no lo digo en el buen sentido, pero es una realidad que afecta al resto de variables.

―Sería un delito obviar al amor y su importancia en tus probabilidades, entonces.

―Por supuesto. ―Nolan le sonrió―. Lo que me lleva a recordar el motivo por el que estás aquí. Tengo algo, pero no sé qué podrás contarme al respecto.

―¿Yo?

―¿Quién si no?

―¿Qué tienes?

―Será mejor que te lo enseñe. De hecho, parte del mérito es de Musa. Como está nerviosa con lo de la boda, se pasa las noches en vela y me está echando una mano con el caso.

―¿Ella sabe…?

―Es de confianza.

―Es superamiguichi de Fa.

―¿Y?

―Se lo contará a Nick.

―¿Y perder la diversión de cazar a un tipo que droga a jóvenes inocentes? No conoces a Musa. ―Nolan rio por lo bajo mientras se levantaba y se acercaba a los portátiles abiertos sobre la mesa. Elsa no tardó en seguirle y sentarse a su lado―. Voy a abrir línea, tengo a Musa en espera.

―¿En espera?

―En nuestra línea privada, estaba hablando con ella cuando me ha llamado Míster Corazonada Esto Es Un Chollo. ―Le guiñó un ojo en plan cómplice y ella le sonrió―. Pondré el altavoz. Mia, abre la línea de Musa por el altavoz principal.

―¿Quién es Mia?

―La asistente personal de Nolan. Le puso nombre de mujer porque así suena a que tiene a su amorcito esperándole en casa. Buenas, Elsa, es bueno oírte.

―Umm… ¿Hola? ¿Musa? ―Frunció el ceño, un poco fuera de lugar antes de añadir―: ¿Qué quieres decir con eso de que le puso nombre?

―Mia es un programa creado por inteligencia artificial que pretende hacerle la vida más cómoda a Nolan. Le programa la compra en función de lo que queda en la nevera, por ejemplo.

―¿Cómo diablos un programa va a hacer algo así? ―cuestionó la cantante mirando al hombre que había sentado a su lado, que se limitó a sonreírle.

―¡Me la sé! ¡Me la sé! ―exclamó Musa allí donde diablos estuviera.

―Mia es casi de la familia, tú imagínatela como si fuera mi asistenta y no un programa, gatita.

―Pero ¿cómo diablos se supone que va a hacerte la compra si no existe?

―Nolan tiene un lector de códigos de barras al lado de la nevera: todo lo que entra y sale queda registrado. En función de sus gustos personales, la época del año y los productos de temporada, Mia gestiona las compras por internet, deja impresos los menús de la semana y elige algunas recetas de platos elaborados para que su casera los prepare.

―¿La casera es un cíborg o es de carne y hueso?

―A día de hoy, de carne y hueso, pero dame tiempo ―bromeó Nolan.

―Realmente eres un pedazo de friki.

―Has tardado bastante tiempo en integrarlo, pero estoy orgulloso de que hayas llegado a hacerlo.

―Gilipollas. ―Escuchó a Musa reírse al otro lado de la línea.

―Más que gatita, yo la veo una auténtica perra, y eso sabes que me mola.

―Aún estás a tiempo de plantar a Mora ―se burló él antes de añadir―: ¿Qué tal si le contamos a nuestra invitada lo que hemos encontrado?

―Claro, pero con esa mierda de ordenador que te has llevado, esto va a ser mucho más lento ―protestó Musa―. No he encontrado nada llamativo en los tres tipos que te acompañaron al bar, aunque he de decirte que estaban bastante buenos, tienes buen gusto.

―¿Gracias?

―¿Buenos? Si eran tres greñudos tatuados sin pizca de sex-appeal…

―Pero viendo los vídeos, juraría que eran de los que saben lenguas… ya me entiendes…

―La monogamia te está sentando de culo, nena.

―Y a ti la abstinencia. ¿Hace cuánto desde la modelo francesa aquella…? ―Nolan hizo una mueca, aunque sonreía.

―Céntrate, nena.

―Vale, vamos allá.

En la pantalla de Nolan empezaron a aparecer un montón de fotografías de Carl y de los dos hombres que le acompañaron. Elsa se quedó helada al ver aquello. Era como si estuvieran retransmitiendo un resumen de la vida de cada uno de ellos. Escuchó la voz de Musa tomar un tomo más uniforme mientras empezaba a contar la vida de los tres como quien está dando un recital, solo que añadía comentarios picantes y un tanto descarados de tanto en tanto.

―En resumen, no tenemos nada que nos haga pensar que fueran ellos. ―Sentenció Nolan tras escuchar todo lo que tenía que decir su amiga.

―Exacto.

―Yo he estado dándole un vistazo a los trabajadores del centro y, en una primera aproximación, no hay nada que me llame la atención, pero…

―Pero… ―repitió Musa, dejando la palabra en suspenso.

Elsa se impacientó:

―¿Pero qué?

―Pero soy un puto genio. ―Nolan le golpeó el hombro con su cuerpo y empezó a teclear en el ordenador.

Los vídeos de aquella noche volvieron a aparecer en pantalla y se vio a sí misma morreándose con uno de los amigos de Carl. ¿Cómo los había llamado Nolan? Greñudos. Sí, era cierto que tenían el pelo cortado en media melena, un poco como los roqueros de toda la vida, ese toque bohemio de la gente que estaba en aquel mundillo. Observó el corte de pelo de Nolan: ni demasiado corto ni demasiado largo, todo en la medida justa, como si fuera algo que, igual que el resto de su vida, estuviera predeterminado y calculado de antemano. ¿Cada cuánto iría a la peluquería para asegurar que no le quedara demasiado largo y, a la vez, no se lo cortaran más de lo adecuado?

Supuso que pensar aquello era una estupidez y se sonrojó ligeramente. Nolan, por una vez, no supo interpretar esa sonrisa ladeada. Tal vez se sentía intimidada con la complicidad y agilidad mental que compartían Musa y él. No sería la primera. Nick. Mora. Ellos también los habían visto en plena acción.

―¿Hace falta volver a ver esto otra vez? ―les cuestionó tras fijar su atención en la pantalla un par de minutos, incómoda por verse en aquel estado y ni tan solo recordarlo.

―Tienes que cambiar el foco. A veces, las cosas importantes no son las que te pasan a ti, gatita, ¿sabes?

―Puedes enviarle a la mierda. ―Escuchó a Musa decirle por los altavoces y le arrancó una sonrisa.

―Fíjate en la barra. Mira a este tipo. ―Le señaló un punto distante, apenas una silueta. Nolan retrocedió unos pocos minutos en el tiempo y Elsa pudo ver como ese hombre se giraba a mirarlos varias veces en un corto periodo de tiempo.

―Existe la posibilidad de que le guste el morbo, porque hasta yo me puse cachonda la primera vez que vi el vídeo, pero hemos conseguido una toma de sus facciones y con un programa de reconocimiento facial, tenemos un nombre.

―¿Creéis que fue él?

―Correcto.

―Sospechamos que tú eras el objetivo. No fue algo casual.

―Eso es… ¿Estás seguro?

―Las probabilidades hablan por sí solas.

―¿Y cómo habría sabido cuál era mi copa?

―Por favor, ¡si hasta le pusieron una sombrillita!

―No hacía falta ser muy inteligente para sospechar cuál era la tuya ―intervino de nuevo Nolan―. Llegó al Gran Hotel un par de horas antes; creo que quería estudiar el local. ―Empezó a retroceder en el tiempo, haciendo que la cinta corriera en función de lo que le explicaba―: Primero se sentó en una punta de la barra, pero al ver cómo funcionaban detrás, acabó ubicándose justo en la zona donde preparan las consumiciones.

―Aunque la imagen no es de suficiente calidad y no hemos podido verificar en qué momento alteró tu bebida.

―Entonces ¿cómo podéis tener la certeza de que fue él?

―Porque hemos encontrado un ingreso en una de sus cuentas corrientes que es, por lo menos, poco habitual.

―¿Un ingreso? ¿Qué quieres decir?

―Alguien le pagó para que te drogara, Elsa.

―Lo que no tenemos claro es si sabía qué era lo que te metía o no. Nolan piensa que sí porque cuando vio que empezabas a ir… dejémoslo en un tanto desinhibida, se largó del local.

―Joder…

―La hipótesis de que tenga algo que ver con el Gran Hotel la hemos desestimado o, al menos, de momento la hemos dejado en un cajón. ―Su mirada se mostró neutra, como si pudiera llegar a comprender que el mundo de Elsa, en ese momento, parecía estar rompiéndose en pedazos. Alguien había querido drogarla. Sabía que necesitaría tiempo para asumir aquello. ¿Cómo se podía ser tan cabrón?

―Nunca sabes. Mejor no descartar nada hasta tenerlo todo atado.

―Nunca sabes ―confirmó Nolan―. El problema es que el ingreso lo hizo él mismo desde un cajero. Sospechamos que le pagaron en efectivo y no tenemos los números de serie de los billetes para poder rastrear el origen.

―Joder, ¿podéis hacer eso?

―Dejémoslo en que no somos unos aficionados ―sentenció Musa, tras una risa baja―. Aunque ahora todo lo que incluya procedimientos ilegales, como entrar en bases de datos sin autorización, lo dejo en manos de otros porque mi futuro marido me crujiría si no me comporto.

―Ni caso, lo sigue haciendo, pero usa una IP remota para que no la pillen.

―¡Que te den! ―Nolan soltó una risa masculina.

―¿Estáis seguros…?

―Nolan encontró el ingreso y buscó las grabaciones del cajero.

―Sois unos auténticos delincuentes en potencia, y va y soy yo la que lleva tres años encerrada.

―Un gran poder implica una gran responsabilidad, nos van las pelis de superhéroes.

―Ya veo. La mujer maravilla y tú… ¿qué héroe de Marvel serías tú?

―Uno con mucho atractivo.

―Le va el que lee mentes de los X-Men, pero ese es calvo y va en silla de ruedas. Lo de no poder echar un polvo de tanto en tanto le trastocaría y se pasaría al lado oscuro.

Elsa se empezó a reír y Musa la siguió.

―Así que hemos llegado a un punto muerto ―añadió Nolan, ignorando a las dos mujeres que se reían a su costa―. Algo encontraremos si empezamos a tirar hacia atrás en la vida de nuestro sospechoso, pero la gran pregunta sería: ¿quién sabía que irías esa noche al Gran Hotel y estaría dispuesto a pagar diez mil euros a alguien para que te metiera algo en la bebida?


XI

ELSA TERRIER NUNCA hubiera sospechado que sus últimas horas en el centro de rehabilitación fueran a ser tan… estresantes.

Tal vez Nolan se equivocaba, pero tenía dudas de que a los genios les pasara eso.

Si su teoría era cierta, alguien del centro de rehabilitación había orquestado la que suponía que tenía que ser su recaída y el inicio de ese tedioso protocolo de deshabituación. Tenía que ser alguien de allí. Constaba en su ficha que salía con unos amigos y el lugar al que iría, al margen de que también había hablado con la Poposki y Mathew de que iría al Gran Hotel.

Cada vez que se cruzaba con alguien se encontraba buscando en sus recuerdos cualquier indicio que pudiera hacerle pensar que era el culpable. La paranoia llegó al punto de que ni siquiera sabía si podía confiar en los que consideraba sus amigos. Le dolía hacerlo, porque eso implicaba que desconfiaba de todas las personas que se suponía que le habían ayudado y apoyado a salir adelante. Alguien, allí dentro, no quería que saliera y esa realidad era jodidamente dura.

Evitó durante todo el domingo a los que durante los últimos años había considerado sus puntos de apoyo, pero no pudo hacerlo cuando se presentaron el lunes, a primera hora, en su apartamento.

En un par de horas su padre y alguno de sus hermanos se presentarían para cargar sus cosas en una furgoneta y llevársela de vuelta a casa. Podrían pagar a alguna empresa de mudanzas que hiciera aquello, pero no eran de ese tipo de personas y había un algo ceremonial en realizar juntos aquel proceso. Cerrar una etapa. Para abrir una nueva.

―¿Estás bien? ―le preguntó Mathew en cuanto les abrió la puerta.

―Sí, claro ―aseguró ella, intentando mostrarse tranquila, pero sin llegar a conseguirlo.

―No te preocupes, chiquilla, te irá bien ―le aseguró la Poposki, abrazándola de improviso y pillándola con la guardia baja―. Yo también odio las despedidas.

―Yo… supongo que estoy nerviosa. ―Eso, al menos, era verdad.

―Es normal. ―Mathew de Boer cerró la puerta a su espalda y Elsa se tensó. Jamás había desconfiado de él antes, porque pese a que su historia era un tanto escabrosa, el hombre al que había conocido era poco más que un anciano compungido que se arrepentía de todo lo que había hecho en el pasado, pero no podía hacer nada para volver atrás. Un poco como ella.

―Mi padre vendrá en cualquier momento. ―Era absurdo sentirse así, acobardada, frente a dos personas a las que consideraba sus amigos, pero no podía no hacerlo. Se sentía pequeña y latía en su interior el miedo a que fueran ellos los que la habían traicionado. ¿Qué intentarían hacer para retenerla allí en el último momento? Se estremeció y notó un sudor frío.

―Elsa, nosotros… solo queríamos estar seguros de que… ―El anciano pareció titubear, miró a la Poposki y volvió a centrar su mirada en ella―. De que estás bien.

―Estoy bien, claro, ¡estoy genial!

―¿Tan genial como cuando consumías de tanto en tanto? ―le cuestionó entonces el hombre, mirándola con aspecto paternal.

―¿Consumir? ¿De qué estás hablando?

―Desde el sábado nos has estado evitando. ―Era imposible negar aquello―. ¿Se trata de ese hombre? ¿El que te vino a ver? ¿Es un camello? Sabes que puedes contar con nosotros, cielo, te hemos estado apoyando desde el primer día.

―No tenemos intención de delatarte, pero entiende que nos preocupe que… ayudarte a esconderlo pueda perjudicarte.

―¿Creéis que vuelvo a estar metida en esa mierda?

―Tú misma nos dijiste que habías consumido.

―Dije que me habían drogado, que no es lo mismo.

―Sí, pero cuando se presentó aquel hombre… hay algo en él, no sé el qué, pero llevo trabajando en la gran pantalla desde que era niño y sé ver cuándo alguien interpreta un papel.

―Ahora entiendo por qué eras tan buen actor ―le dijo Elsa con una pequeña sonrisa en el rostro.

Sí, había desconfiado de ellos. Seguía haciéndolo, al menos un poco, por esa paranoia que le habían transmitido Musa y Nolan de que todas las posibilidades, por aberrantes que fueran, tenían que ser estudiadas. La Poposki y Mathew eran dos sospechosos, pero también habían demostrado que eran sus amigos. Hasta que se demostrara lo contrario… quería creer en ellos. Necesitaba hacerlo. Porque pocas personas quedaban ya en su vida como para perderlos.

―¿Quién es él? Si estás metida en algún problema, si te está chantajeando… en el peor de los casos, yo podría mover algún hilo.

―¡¡No!! ―exclamó Elsa ante la oferta de la rusa y, de repente, le entró una crisis de risa de esas un tanto histéricas que hizo que sus amigos se miraran entre ellos, preocupados―. Nada de matones, no. Nolan no es un camello, ni me está chantajeando ni nada de eso. Al revés, él… me está ayudando a descubrir quién metió éxtasis en mi bebida ese día.

―¿Y de dónde ha salido? ―le cuestionó Mathew.

―Es uno de los mejores amigos de mi cuñada y, sí, juega a aparentar ser un ricachón enrollado y eso, aunque en realidad es un friki gilipollas que consigue sacarme de mis casillas.

―¿Un friki?

―Es muy hábil con los ordenadores, temas de programación y cosas de esas.

―¿Consume?

―Al contrario, creo que me considera débil y estúpida por haber estado enganchada durante tanto tiempo. Más bien tiene tendencia a menospreciarme…

―Pues entonces sí que es un gilipollas ―afirmó con vehemencia la Poposki, colocando los brazos en jarras. Ahora quizá no estaba en versión mafiosa rusa dispuesta a eliminar del mapa un posible problema, pero sí la veía como la típica madraza que atizaría con una cuchara de madera al capullo que hiciera infeliz a su hija. Esa que no tenía, todo fuera dicho.

―Un gran gilipollas ―concluyó Elsa, con una sonrisa.

―Uno que te gusta un poquito, me parece ―añadió Mathew y ahora parecía como si toda la tensión entre ellos se hubiera disipado.

―Ni un ápice.

―Mientes fatal. ―Se escuchó el timbre del interfono de su apartamento y como Jhoana Ronda, la administrativa del turno de mañana, le advertía de la llegada de su familia―. Será mejor que la dejemos con los suyos.

―Vosotros también sois parte de los míos. ―Se acercó a ellos y, los tres, se fundieron en un abrazo. Deseó, en lo más profundo de su ser, que ninguno de ellos la hubiera traicionado.

Tenía intención de darse un tiempo, pero quería ocuparse las horas con algo que no fuera simplemente estar. Estuvo mirando diferentes grados, pero nada parecía llamarle la atención. Tenía que revisar los criterios para que la aceptaran, pero como estaba fuera de plazo tampoco tenía demasiada urgencia en hacer nada de todo aquello.

Sus padres no tenían intención de presionarla, pero era evidente que siempre tenían un ojo encima de ella, algo que no era agradable, aunque podía llegar a entenderlo. Intentó normalizar su nueva realidad, esa nueva vida que se suponía que se abría frente a ella, pero tenía ese runrún de no saber hacia dónde quería ir y el miedo que acechaba en su interior desde que había descubierto que alguien había pagado dinero para que le pusieran éxtasis en la bebida. Quizá por eso no encontraba el aliciente de salir de la casa de sus padres, como tal vez hubiera hecho en otras circunstancias.

No tuvo noticias de Nolan hasta el jueves y, pese a que su mensaje de texto era un tanto críptico, no pudo menos que emocionarse un poco al saber que había adelantado el vuelo y que tenían una pista de la que tirar. No le quiso concretar mucho más, así que se sintió como una colegiala, nerviosa, esperándole frente al portal de la que había sido su casa siendo una niña, a primera hora de la tarde.

Dio un respingo cuando vio un elegante coche deportivo pararse frente al edificio y salió corriendo hacia él, ignorando que sus padres estarían espiándola desde alguna de las ventanas del piso superior. ¡Siempre lo habían hecho!

―Buenas tardes, señor Grant ―le saludó ella con un tono alegre en cuanto se metió en el vehículo para ocupar el asiento del copiloto.

―Te veo contenta ―opinó Nolan―. ¿Sabes qué? Te sienta bien eso de volver a ser libre.

―¿A que sí?

―¿Qué has estado haciendo esta semana?

―Me gustaría decirte que mil cosas, pero la verdad es que la he pasado en casa, entre series lacrimógenas y mirando grados y mierdas de esas para ver qué puedo hacer con mi vida.

―¿Quieres estudiar?

―No especialmente, pero no hacer nada tampoco va conmigo. ―Se encogió de hombros―. Tú que todo lo sabes, ¿qué podría hacer?

―¿Qué soñabas hacer de niña?

―Ser cantante. ―Su mirada se ensombreció un poco mientras miraba hacia el infinito―. Así que, nada, tengo que buscar un plan B.

―Ya veo. ¿No tenías un plan B de niña? ¿Alguna cosa con la que pensabas ir tirando hasta convertirte en una estrella?

―Pensaba ganarme la vida dando clases de música, como hacía mi madre.

―¿Lo descartamos también?

―Totalmente.

―¿Por tener que aguantar a una panda de críos o por lo de la música?

―Los niños se me dan bien; la música… ella y yo hemos roto.

―Podrías probar Magisterio.

―Sería la profe más aburrida del mundo, sin música, sin ritmos… a los niños ese tipo de cosas les encantan. Yo aprendí el abecedario cantando.

―A mí me funcionaba más la lógica.

―Pero es que tú eres raro.

―Sigues siendo igual de encantadora, por lo que veo.

―Hay cosas que no cambian.

―Tu talento musical tampoco, por mucho que intentes negártelo.

―En vez de intentar psicoanalizarme, teniendo en cuenta que, a fecha de hoy, que yo sepa, no tienes un título de Psicología, ¿podrías decirme a dónde vamos?

―Tenemos una cita.

―¿Una cita? ―Le miró, confundida, antes de negar con la cabeza―. ¿No vas a contármelo?

―He estado dando un vistazo al personal del centro y he encontrado una llamada que me ha llamado la atención.

―¿Una llamada? ―Elsa observó como dirigía el vehículo hacia el parking del hospital en el que trabajaba Aroa―. ¿De Aroa?

―Que uses su nombre y no un «ginecóloga» me hace pensar que debería haber vinculado a la doctora Frost con tu ficha personal.

―¡Mira que no hacerlo! Resultará que al final ni lo sabes todo ni eres perfecto.

―Déjame que pruebe… vamos a ver… ―Aparcó sin demasiada dificultad y bajó del coche. Esperó a que ella hiciera lo mismo y se situara a su lado antes de cerrar el vehículo que había alquilado―. Mia, busca concordancias entre Aroa Frost y Elsa Terrier.

―¿Mia? ¿Esa no era tu asistente? ¡Eso es hacer trampa!

―Teniendo en cuenta que yo la he creado, es como si lo estuviera haciendo en primera persona, pero con la ventaja de que, en vez de estar detrás de una pantalla, puedo disfrutar de tu compañía ―se burló Nolan. Elsa no escuchó lo que la asistente virtual le decía a través del micrófono invisible que debía de llevar, pero antes de llegar al ascensor Nolan añadió―: Así que estudiasteis juntas en el instituto y formabais parte del equipo de natación.

―¡Qué rabia puedes llegar a dar!

―Mejor eso que dejarte impasible. ¿Y si te dedicas al mundo del deporte? Podrías convertirte en monitora de piscina o, mejor aún, socorrista.

―Lo que tú tienes en mente es una tía con unas tetas enormes y un bañador rojo ajustado paseándose por la playa.

―No te pega, es cierto, las tuyas son gama media.

―¡Serás gilipollas! ―Elsa le golpeó en la espalda y el golpe resonó dentro del ascensor. Nolan empezó a reír.

―¿Profesora de Educación Física? A los adolescentes los tendrías dando vueltas al campo como si fueran babuinos, con tal de que te fijaras en ellos.

―Nolan…

―¿Gestión deportiva? Las mates nunca han sido tu fuerte, pero hoy en día todo eso puede automatizarse…

―Ni de coña.

―¿Animadora en un polideportivo?

―Paso.

―Podrías ponerte un disfraz de esos de oso…

―Así no se notaría que mis tetas son gama media, ¿no?

―¡Esta vez no me pegues que no he sido yo quien lo ha dicho! ―Nolan se rio por lo bajo antes de tomarla de la cintura y dirigirse al mostrador del servicio de Ginecología―. El señor y la señora Grant, tenemos una visita con la doctora Frost.

―Un momento… sí, su asistente nos ha facilitado sus datos personales. ―La mujer de detrás del mostrador se levantó, algo que estaba claro que no acostumbraba a hacer―. Si pueden acompañarme…

La siguieron por un pasillo y les instó a acomodarse dentro de un despacho.

―¿Tu asistente…? ―le cuestionó Elsa.

―Mia.

―Ya veo que es de lo más útil… para ser un ente inexistente ―masculló entre dientes Elsa.

―Uno con mucha personalidad.

―¿Tanta como para que haya decidido convertirme en la señora Grant?

―La única posibilidad para conseguir que nos agendaran una visita con tan poco tiempo era una amenaza de aborto.

―Ni de coña les has dicho que yo…

―Yo no, fue Mia. Se ha vuelto bastante lista y cada vez tiene más autonomía.

―Fuiste tú quien la programaste, así que la culpa sigue siendo tuya. ―Nolan le sonrió.

―No puedo negarte eso, gatita.

La puerta se abrió y apareció Aroa Frost. Tardó unos segundos en reconocer a Elsa, porque no pensaba encontrarla allí. Nolan pudo ver cómo su expresión preocupada se volvía cauta y desconfiaba a medida que los estudiaba. Se sentó en la silla presidencial, al otro lado de la mesa tras la que ellos se habían sentado. Era una mujer atractiva y tenía ese porte altivo de quien no suele perder los papeles. Nolan sabía que tocando las teclas adecuadas conseguiría ese logro, pero su intención no era volver loca a la antigua compañera de clase de Elsa, sino sonsacarle una información que podía ser hasta cierto punto sensible.

―¿A qué viene esto? ―A Elsa le sorprendió que no soltara un par de tacos, pero supuso que no tenía del todo claro quién era su acompañante y prefería ser precavida.

―A mí no me mires, no tenía ni idea de que mi cita me traería aquí.

―¿Tu cita? Dudo que la señora Grant sufra de una amenaza de aborto. ―Miró a Nolan con aspecto francamente hostil, pero él se limitó a sonreírle con esa arrogancia y superioridad que tanto le caracterizaba.

―Nunca digas nunca, al fin y al cabo, hace un mes de su última revisión, si mis cálculos no me fallan ―repuso él.

―¿A qué vienes exactamente? ―le cuestionó Aroa a su antigua amiga.

―Si te soy sincera, no tengo la más mínima idea.

―Ya veo que lo vuestro no acabó bien ―destacó Nolan ladeando la cabeza, observando la tensión evidente entre ellas―. ¿Quizá por eso decidiste hacer una llamadita?

―¿Una llamadita? ―Elsa se tensó y miró a Nolan antes de enfrentarse a Aroa.

―¿Lo hiciste? ¿Le llamaste? ―Aroa le sostuvo la mirada―. ¡Zorra!

―¿Lo dice la que me trae a su puto abogado a la clínica?

―¡Nolan no es mi abogado!

―Aunque lo cierto es que la carrera la tengo…

―¡Cállate! ―le exigió Elsa, hecha una furia―. ¿Llamaste al centro? ¿Se lo dijiste?

―No tengo nada que decirte. ―La doctora Frost se levantó, con intención de largarse de allí lo más rápido posible. Existía la posibilidad de que Elsa perdiera el control y, dado su lamentable estado de inestabilidad, acabara intentando tirarle de los pelos. En el mejor de los casos.

―No llamó al centro, sino al teléfono personal de Peter Fuchs ―intervino Nolan antes de que la ginecóloga pudiera escaparse de ellos―. Lo hizo por la mañana, al poco de que se te pasara el cargo de la visita, antes de que los resultados de la analítica salieran. Por lo que he visto, tras consultarlos, fue a ti a quien llamó y no a Peter, así que me he planteado que su intención fuera chantajearte…

―¿Chantajearla? ―La ginecóloga se quedó parada, observando a aquel hombre, con las pupilas dilatadas, a un par de pasos de la puerta que daba al pasillo.

―Elsa hubiera pagado bien para que esa analítica desapareciera ―insistió él.

―Jamás haría algo así ―negó con vehemencia, enojada.

―No lo haría ―intervino Elsa y Aroa la observó como si, por una vez, agradeciera su intervención―. Ella preferiría que me quedara internada y aislada el resto de mi vida que no unos cuantos billetes de los grandes.

―Eso es un móvil que justificaría que te metieran éxtasis en la copa ―sentenció Nolan y observó a la ginecóloga―. Ya tenemos al hombre que lo hizo y un pago sustancial, solo nos falta cerrar quién le encargó el trabajo.

―¿De qué coño está hablando este tío? ―le cuestionó Aroa a Elsa.

―Me metieron algo en la bebida. ―La ginecóloga se tensó y estudió a la que había sido su amiga. Algo había en su mirada que le hizo saber que era verdad. Se estremeció.

―¿Cómo…?

―Eso es lo que estamos investigando. ―Nolan tomó ese rol, como si fuera un detective privado, y lamentó no haber traído una gorra y una pipa acorde al personaje.

―Llamé a Peter, al doctor Fuchs, sí, porque Elsa me dijo que no recordaba nada de la noche anterior y eso me pareció… sospechoso.

―Fuisteis compañeros de la facultad ―añadió Nolan―. Supongo que es de esas personas con las que tienes confianza…

―Sí.

―¿Y por qué no le llamaste cuando tuviste los resultados?

―Elsa me amenazó con meter de por medio a sus abogados. ―La miró con un gesto lleno de desprecio―. Supuse que Peter ya lo confirmaría por su cuenta, así que decidí no arriesgar mi cuello.

―Me vale ―cedió Nolan, tras analizarlo.

―¿Y cómo es que estás aquí?

―¿En qué sentido? ―le cuestionó Elsa a su antigua amiga.

―Deberías estar recluida de nuevo.

―Salí el lunes.

―Eso no…

―Pues va a ser que sí.

―¿No te hicieron ningún control de orina?

―Yo no he dicho eso. ―Se sostuvieron la mirada.

―Tarde o temprano a los tramposos se les pilla, Elsa.

―Llevo limpia un año, doña Perfecta. No pienso vivir encerrada allí porque alguien esté empeñado en que no salga de ese maldito sitio. ¿Acaso todo esto es cosa tuya? ¿Fuiste tú quien encargó que me drogaran?

―¿Te has vuelto gilipollas? ―Aroa frunció el ceño y se tensó―. ¡Ni siquiera sabía si estabas dentro o fuera! Hace años que paso de ti y de tu vida, ¿sabes? Ya no eres nada, ni nadie.

―Nótese cierto resentimiento ―opinó Nolan, con una media sonrisa ladeada.

―¡¡Váyase usted a la mierda!! ―le soltó la doctora, enojada. Elsa apretó los labios y empezó a reír a carcajadas.

―Joder, Nolan, es que te la has ganado.

―Ya veo por qué os debíais de llevar bien vosotras dos. Erais de esas que van a mear juntas, ¿verdad? ―Ambas mujeres se quedaron quietas, tensas, sin admitirlo ni negarlo―. ¿En qué la liaste, gatita?

―No quiero hablar de ello.

―Tal mal, ya veo.

―Esa zorra a la que acompañas intentó follarse al que era mi prometido.

―Pero no lo hizo ―concluyó Nolan, estudiando a la ginecóloga, el dolor aún estaba presente en su rostro tras aquella traición.

―Mi marido le paró los pies y acabó contándomelo.

―Lo que no nos hunde, nos hace más fuertes ―sentenció Nolan y ella asintió, aunque era una herida que aún no estaba totalmente cerrada.

―Estaba colocada ―susurró Elsa―. Yo…

―No hay nada que puedas decir que justifique lo que hiciste. Nada.

―Lo sé. Siempre pensé que él no estaba a tu altura. Me arrepiento de tantas cosas… pero solo hay una de la que me alegro haberme equivocado. Que tú… que vosotros… estéis bien. Que él sí fuera el hombre que te merecías y que yo la cagara en mis cavilaciones.

―La cagaste, y mucho.

―Las drogas no ayudan. ―Nolan observó a las dos mujeres.

―Son una mierda ―admitió Elsa.

―Ya era hora de que te dieras cuenta, no será porque no te lo dije.

―Cuando lo hiciste, ya era demasiado tarde.

―La fama se te subió, dejaste de ser una persona accesible, ¿sabes?

―Nunca quise esa vida.

―Pero no le dijiste que no.

―No quería fallar a mis hermanos.

―Pues yo diría que lo hiciste, y de la peor manera.

―Joder, sigues siendo una zorra implacable ―masculló Elsa, entre dientes, pero, por una vez, Aroa Frost se limitó a mirarla sin dejes de esa rabia que había ido acumulando con el paso de los años.

―No me hagas hablar…

Un golpe en la puerta hizo que se callaran mientras una joven vestida con el uniforme del centro asomaba la cabeza.

―Doctora, la llaman desde el paritorio.

―Tengo que… ―murmuró Aroa Frost, observándolos. Elsa asintió. No se despidieron, pero supo a un adiós.

―Me encantan las reconciliaciones ―bromeó Nolan, levantándose de la silla, tras ver partir a la ginecóloga.

―Yo no diría tanto… ¿Qué pasará si se le cruzan los cables y decide pasarles una copia de la analítica a los del centro?

―Si no lo ha hecho, no lo hará.

―Excepto que tenga un ramalazo. La conozco y es tanto o más impulsiva que yo.

―No le des un motivo para hacerlo, entonces.

―Supongo que eso puedo intentarlo.

―¿Tan bueno estaba su prometido? Tendré que pedirle a Mia que me pase unas cuantas fotos…

―¡Capullo! ―Le golpeó en el costado y él aprovechó ese movimiento para cazarla por la cintura, de nuevo, con su brazo.

―Señora Grant, ¡compórtese!

―¿Porque tú lo digas?

―Sería un motivo sí, aunque si seguimos discutiendo todo el rato, me veré obligado a hacer algo para que nuestra coartada sea un poco más creíble.

―¿Como qué?

―Besarte, por ejemplo. ―Elsa le miró, como si de repente fuera consciente de la proximidad que había entre ellos. Se sintió ligeramente cohibida y ambos se quedaron durante unos segundos en una especie de suspensión, solo mirándose.

Nolan rompió aquella conexión riéndose por lo bajo y Elsa llegó a la conclusión de que solo estaba bromeando y que ella, en cambio, había empezado a fantasear con esa posibilidad. Hizo un mohín y fingió que no se había planteado, por un momento, qué se sentiría al notar cómo sus labios se posaban sobre los suyos.


XII

CENARON en un restaurante italiano, porque si una cosa tenía clara Nolan Grant era que a Elsa Terrier le apasionaban las pizzas. Incluso si llevaban piña, eso no le traía por el camino de la amargura. Pese a ser una mujer que había estado en escenarios repletos de gente hasta los topes, parecía disfrutar de las pequeñas cosas y no requería de restaurantes de lujo ni de grandes convencionalismos. Más bien al contrario. Y eso era bueno porque demostraba que, cuando le interesaba, era capaz de adaptarse al medio, pero no había olvidado cuáles eran sus orígenes. El genio que la acompañaba tampoco.

Si bien Nolan era un camaleón que aprendió a ser uno más, y luego se convirtió en un líder nato, no podía negarse que todo aquello no era más que fachada, ese personaje que había creado para impresionar al mundo con su carisma, estatus y proyección. No siempre estaba en sintonía con aquel individuo que fingía ser. Le gustaba sortear a las personas, leerlas y jugar un poco con su entorno, eso era cierto, pero al mismo tiempo a veces todo aquello se volvía aburrido y se sentía vacío.

Tras acompañar a Elsa a la casa de sus padres y ver cómo desaparecía detrás de la puerta, recordó aquella época en la que empezó a salir con sus primeras citas. Cuando aún pretendía no fingir y ser quien era. Nunca funcionaba. No tendría que hacerlo tampoco con Elsa, aunque el hecho de que se hubiera girado para despedirse de él, justo antes de entrar en la casa, era hasta cierto punto algo nuevo. Un acto innecesario, puesto que ya habían dado por finiquitada la velada con un convencionalismo dentro del vehículo. También superfluos y baldíos fueron los dos o tres minutos que se quedó allí, con el motor del coche encendido, pero sin encontrar la voluntad que debería empujarle a abandonar el lugar.

No tenía intención de psicoanalizarse.

Entró en su suite y encendió los portátiles. No era demasiado tarde, pero no pretendía acostarse a las tantas porque había quedado con Fa y Musa a primera hora de la mañana para llevar a Sol a que sociabilizara en uno de esos espacios de barbarie llamados parques infantiles.

Vio que Math estaba conectado y abrió su línea.

―¿Cuándo tenías intención de contármelo?

―¿Contarte el qué? ―le cuestionó mientras se servía una copa para relajarse un poco.

―Lo de Elsa.

―Ah, eso. ―Nolan se recostó en su asiento―. Que me lo preguntes así me hace pensar que no tienes la más remota idea del cuándo, pero tampoco del qué.

―Se supone que soy tu mejor amigo.

―¿Con quién has hablado?

―Fa.

―Entonces te habrá soltado que nos estamos acostando juntos.

―¿Y no lo hacéis?

―No es mi tipo.

―¿Demasiada personalidad? ―se burló Math Damon.

―Demasiadas complicaciones, más bien.

―¿Lo dices por Nick?

―Y por su historial de adicciones. Especialmente por esto último.

―¿Entonces?

―Si hubieras hablado con Musa, te habría contado que me la encontré drogada en un pasillo de mi hotel. Ese día llevaba la capa de superhéroe, así que me hice cargo de ella.

―¡Qué buen samaritano!

―El tema es que alguien le pagó a un tipo para que le metiera éxtasis en la bebida.

―Las cosas se complican.

―El resumen es que estoy intentando echarle una mano. Elsa utilizó a Fa para localizarme antes de saber que yo era yo. Digamos que le dijo que estaba buscando a un tipo con el que se había acostado.

―Y tú no lo negaste cuando Fa te localizó.

―Elsa no quiere que Nick lo sepa.

―¿Estás seguro de que no fue una recaída?

―Tengo a un tipo sentado en la barra del bar del Gran Hotel durante varias horas que apenas consumió y que ingresó una pasta considerable en el banco cuyo origen es del todo incierto.

―Le pagaron en efectivo.

―Correcto. Lo ingresó en un cajero automático, así que ni siquiera tengo los números de serie de los billetes.

―Y te encuentras en un punto muerto.

―Correcto. En el centro sabían que estaría allí esa noche, así que de momento estoy centrándome en el personal de este. Además, hay dos internos que le han tomado cierto cariño. Una es hija de un mafioso ruso, igual te suenan los Poposki.

―Así, de entrada, no, pero podría ver qué encuentro.

―Encontrarás mierda tanta como quieras. El otro sí te sonará: Mathew de Boer.

―¿El actor?

―El mismo.

―¿No lo ingresaron en un penitenciario?

―Acabó en un centro psiquiátrico del estado y, de allí, decidió establecerse en el centro de lujo de rehabilitación de Elsa y ninguno de los dos tiene intención de salir de allí. No sé si ese afecto podría llegar a catalogarse como patológico.

―¿Como para que no quisieran que le dieran el alta a la Terrier?

―Sería la idea. Tal vez pretenden que Elsa se quede con ellos.

―Así que tenemos dos sospechosos.

―Para empezar.

―Sigue contándome ―le pidió Math.

―No descarto que sea alguien del propio centro.

―¿En quién estás pensando?

―Conocí al psiquiatra que lleva a Elsa y me pareció que ocultaba algo.

―¡Esto promete!

―He estado investigándole. Estudió la carrera en la misma promoción que la ginecóloga de Elsa y, curiosamente, recibió una llamada de ella aquella mañana.

―¿Y eso?

―Sigo contándote: Aroa Frost, la ginecóloga en cuestión, era amiga del instituto de Elsa, pero ahora se llevan de culo.

―¿Por?

―Elsa intentó tirarse a su prometido. ―Math empezó a reír al otro lado de la línea.

―Así de mal, ya veo.

―Como atenuante diré que estaba colocada, pero supongo que no la exime de su responsabilidad.

―No lo hace, pero que la intentes justificar dice mucho.

―Haré como que te ignoro. ―Se rio―. El tema es que Elsa fue a visitarse el día después de que la drogaron y la ginecóloga le pidió una analítica con tóxicos.

―Que salieron positivos.

―Correcto.

―¿Por qué le pidió unos tóxicos?

―Creo que sospechó que se había colocado; existe un margen de duda de que sea una pequeña venganza personal por lo que arrastran esas dos lobas, pero no he encontrado nada que me haga pensar que ella pudiera saber que Elsa estaría en el Gran Hotel esa noche para enviar allí al sicario ese de poca monta para meterle las pastillas.

―Y él se pasó allí la tarde, así que está claro que la estaba esperando ―reflexionó Math en voz alta―. El psiquiatra podría saber lo del Gran Hotel; en ese tipo de centros suelen documentar las salidas.

―Correcto, pero no hay ninguna llamada desde el centro o el teléfono personal del psiquiatra a la ginecóloga y que Elsa fuera allí creo que fue más producto del azar que no de una meticulosa planificación. ―Por no decir que había sido él quien le había soltado lo de que habían estado follando como conejos toda la noche, pero decidió que aquel detalle podía ser obviado.

―Pero, sin embargo, llamó al psiquiatra y le contó lo de la analítica.

―Teniendo en cuenta la hora en la que le llamó y cuándo se validaron los resultados, aún no los tenía. Esta tarde hemos ido a verla y asegura que se limitó a advertirle al psiquiatra sobre el comportamiento errático de Elsa.

―Crees que dice la verdad.

―Sí, lo que nos ha contado concuerda con el registro de su línea de teléfono. Me consta que llamó a Elsa para echárselo en cara al poco de recibir el resultado de la analítica, pero, en vez de achicarse, la amenazó con enviarle un regimiento de abogados por vulnerar su intimidad si le pasaba esa información a los del centro y la asustó lo suficiente como para que no volviera a llamar al psiquiatra.

―Esa chica tiene garra.

―Correcto, pero todo esto me hace pensar… ¿Por qué el psiquiatra no le pidió un control de orina ese día?

―Igual dio por sentado que salieron negativos por eso de que no volvió a llamarle.

―También podría ser que fuera un dejado y se le olvidara, pero no tengo la sensación de que sea ese tipo de persona.

―¿Entonces?

―Se ha ganado entrar en la lista de principales sospechosos.

―Ya van tres.

―Dame tiempo, que conseguiré media docena.

―En estas cosas, como en los polvos, no es tanto la cantidad, sino la calidad.

―Lo dice el que va servido.

―¡Tanto de uno como de lo otro!

―¿Ya lo tenéis todo preparado para la boda de Musa?

―Creo que sí.

―¿Y cómo está el tema del anillo?

―Controlado.

―Eso suena a que ya lo has comprado. ―Se escuchó un ladrido y luego el de una jauría al completo.

―Me reclaman.

―No me había dado cuenta ―se burló Nolan―. Por cierto, creo que con Elsa usaron eso de la terapia con animales; no sé si a los padres de Nick les apetecería adoptar una mascota, pero quizá Carol podría buscarles un chucho apropiado.

―Mejor no les llames chuchos cuando esté ella delante.

―Me comportaré como un manso corderito.

―Sabes que eso de buscarle una mascota suena a que te preocupas por ella.

―No he dicho que no lo haga.

―Pero has negado que te interese.

―Que no tenga intención de tirármela no significa que no la encuentre interesante.

―¿Será que tienes la sensación de que no sería solo un polvo?

―¿Tan predecible me he vuelto?

―Para nada; es cosa mía, te conozco y ya sabes…

―También eres un puto genio ―concluyó su frase Nolan, divertido―. Ignora esta última parte de la conversación y habla con tu amorcito a ver qué opina.

―Dirá que más que un perro, necesita media docena, pero teniendo en cuenta que no van a acabar en tu casa, igual mejor hablarlo con Elsa y sus padres.

―Obvio. ―Math puso los ojos en blanco, sabiendo que Nolan era capaz de presentarse con un cachorro engalanado con un hermoso lazo en el cuello y quedarse tan ancho. Lo peor del caso es que lo haría de tal forma que todos acabarían pensando que era la mejor idea del mundo.

Otras cosas no, pero su mejor amigo era un manipulador nato. Afortunadamente era una buena persona con un gran corazón, motivo por el que intentaba mantener a la gente lejos de este para evitar que las personas ―y sus circunstancias― pudieran ponerle en una encrucijada moral. El amor a veces es caprichoso y a Nolan le había jugado una mala pasada cuando se enamoró de una chica maravillosa, pero con un contexto complicado. No es que su amigo fuera un cobarde, pero lo cierto era que en aquella ocasión se alejó de ella porque la amaba. Así de mal.

Pensó en Elsa Terrier. Había coincidido solo un par de veces con la hermana de Nick, pero tenía una mala leche que estaría a la altura de la picardía de su amigo. ¿Se estaba enamorando de ella? ¿Podía aquella mujer con trazas tóxicas amar a alguien? Nolan se merecía eso. Un final feliz. No tenía muy claro que ese par pudiera funcionar bien. Existía la posibilidad de que acabaran matándose el uno al otro, con el perro mediante, pero también que hubiera un poco de esa química que le daba sentido a la vida.

Que estuviera ayudándola era un primer paso. Que no negara que algo había, incluso si tenía la firme convicción de no buscar nada más que respuestas, hablaba por sí solo.

Sonrió. Sabía que Nolan había usado un poco de su magia cuando él y sus amigas habían tenido sus momentos de duda y debilidad antes de saltar al vacío y aceptar sus emociones. Quizá era el momento de que hicieran lo propio. Se mordió el labio inferior. Musa se conectaría en un par de horas. Sonrió. Era un genio. Y tenía un plan. ¿Qué podía salir mal?

Musa se presentó en casa de los Terrier el sábado a la tarde. Tras pasarse la mañana persiguiendo a la pequeña Sol por el parque e intentar sonsacar a Nolan sin que Fa llegara a escucharlos, había decidido que aquello era insostenible: a tres semanas de su boda, lo último que le apetecía era la sensación de que sus amigos se estaban distanciando y se guardaban secretos los unos a los otros, cuando en realidad hacía años que siempre trabajaban en equipo. Daba igual si era para petar un videojuego, desmontar a un magnate cuyos negocios eran turbulentos, pillar a un hacker o crear un programa innovador. Los cuatro juntos eran lo más, ¡qué cojones!

Elsa tenía un poco la culpa de todo aquello, pero Musa era de las que, puestas a mirar, ven el vaso medio lleno. Podía ser la guinda que decorara el pastel. No le molestaban sus palabras hirientes, sus miradas asesinas o su carencia de aptitudes ―o intereses― sociales. En ese aspecto, se entendía con la exadicta mucho mejor que con la mayor parte del mundo. Tenía chispa. Y eso estaba bien, porque la realidad era, a nivel general, una mierda. Estaba convencida de que la felicidad venía dada por la actitud, porque estadísticamente problemas y dramas eran un evento común en las vidas de todas las personas. Otra cosa, muy diferente, era cómo las afrontabas.

Así que había decidido, tras hablar con Math, que había dos temas más importantes y urgentes que tratar que descubrir quién había pagado para que le metieran a la cantante anfetas en la bebida. Musa había decidido que quería volver a unir al equipo y sentía la necesidad moral de valorar si aquella mujer tenía interés en formar parte de él o, lo que venía a ser lo mismo, si Nolan le interesaba para algo que no fuera un polvo, porque para eso dudaba que una mujer soltera y en su sano juicio pusiera muchos reparos.

Arrastró a Fa bajo el argumento de que era una emergencia y, antes de desaparecer de la casa de los Terrier, como quien no quiere la cosa, añadió:

―Elsa, necesito una opinión femenina y aunque el coeficiente de Fa probablemente triplica el tuyo, en este caso igual hasta me vendría bien que te añadieras.

La cantante la miró como si se hubiera vuelto loca y a punto estuvo de mostrarle una peineta, porque, aunque hay muchas formas de insultar a alguien, estaba claro que la mujer de pelo azul las superaba en cuanto a la originalidad.

―Venga, ve, cielo, hoy no has salido en todo el día… ―Fue la voz lastimera de su madre la que le hizo a Elsa titubear a favor de aceptar esa petición.

No había salido en toda la semana, exceptuando la escapada del jueves con Nolan, y lo cierto era que empezaba a sentir que las paredes de aquella casa la ahogaban. Allí no tenía a Mathew y Kara para hablar de banalidades ni de emociones más profundas y arraigadas, generalmente con matices oscuros y un tanto deprimentes. Compartir la mierda de ese tipo hace que seas consciente de que no eres un bicho raro y está bien. Sentirse así, a veces. Lo importante es aprender a sobrellevarlo. A levantarse. A seguir avanzando. Ellos le habían ayudado a llegar al lugar en el que estaba, pero dudaba que esa libertad que durante tanto tiempo había deseado pudiera sentirse tan vacía y fría.

Sí, le vendría bien salir un rato.

Un poco de normalidad.

Aunque fuera con su cuñada y la loca del pelo azul.

Las amigas de Nolan.

Sintió curiosidad. Por conocer a Musa y también por esa boda que Nick solía llamar de «la Gran Friki y Sherlock Holmes». Ese argumento prometía. Tal vez solo fuera una excusa. Para salir de casa. Para intentar normalizar su nueva vida. Para sonsacarles algo de información de Nolan. No era un mal plan.

―¿Qué tienes en mente? ―le cuestionó Elsa, antes de decidirse.

―Gastar dinero. Lo que sea. Me ayuda a sobrellevar los nervios.

―Eso te pasa por montar todo ese tinglado ―le reprendió Fa.

―Hay quien se escapa a Las Vegas para firmar un certificado y quien disfruta viendo a la que será su suegra sudando como un pollo.

―¿Qué tiene de malo tu futura suegra? ―quiso saber la menor de los Terrier mientras se levantaba del sillón, ya con su decisión tomada.

―Que le gustaba más la ex de mi pareja y suele hacérmelo saber tan a menudo como puede.

―¡Qué zorra…!

―A su favor diré que Musa disfruta provocándola ―intervino Fa―. A estas alturas, esa mujer aún no sabe con quién se casa su primogénito.

―Eso le pasa por juzgar a las personas…

―Le dijiste que trabajabas en un sex shop.

―Remarcando que no era un prostíbulo.

―Que pasaste varios años cumpliendo condena en un reformatorio.

―¿Estuviste en un reformatorio? ―le preguntó sorprendida mientras las seguía fuera de la casa en dirección a una ranchera.

Se sentó en la parte trasera y Musa se colocó detrás del volante. La observó por el retrovisor antes de contestar:

―Era menor, así que no podían enviarme a la cárcel.

―Si no hubieras sido menor, no habrías dejado huellas para que te pillaran.

―Eso también.

―¿Sabéis que lo que decís no tiene ningún sentido?

―El ambiente en mi casa era chungo, así que me busqué un plan B.

―En un reformatorio…

―Hay a quien le van los centros de rehabilitación… ―Le guiñó un ojo.

―¡Créeme que prefiero mi casa! ―Incluso si se sentía un poco sola y perdida, sin tener del todo claro qué hacer ni cómo seguir avanzando ahora que había conseguido la meta que se había planteado durante todos esos meses allí ingresada.

―¿La tuya o la de tus padres? ―le soltó a bocajarro Musa.

―¿Es así de gilipollas habitualmente o se está esforzando para que me caiga como un grano en el culo?

―Depende del día. Con lo de la boda está nerviosa.

―¡Podrías venirte! ―exclamó Musa mirando a Elsa por el retrovisor con una sonrisa pícara.

―¿Venir? ¿A tu boda? ¿A santo de qué?

―No me van los números impares y Nolan no trae a nadie, así que me jode la distribución.

―¿Tú también lo sabes? ―le cuestionó Fa a su amiga.

―¿El qué?

―Que follan juntos. ―Elsa por poco se atraganta al escuchar a su cuñada soltar aquello y quedarse tan pancha. Musa empezó a reír por lo bajo.

―No lo hacen, pero igual hasta les gustaría.

Fa se quedó quieta, como si reflexionara sobre aquello. Tras tomarse su tiempo, se giró para mirar a Elsa.

―¿Por qué me dijiste aquello, entonces?

―¿Ni siquiera te planteas que quizá te la está colando?

―¿Por qué debería mentirme Musa?

―Eso, ¿por qué?

―No sé, ¡¿porque la gente miente?!

―Los genios no solemos tener esa necesidad de falsear la realidad para satisfacer los deseos o la curiosidad de los que nos rodean.

―O sea, nos importa una mierda lo que la gente piense ―resumió Musa―. Excepto que nos interese y finjamos que no somos genios, pero eso es más cosa de Math y Nolan, a nosotras plim.

―¿Alguien os ha dicho alguna vez que cuando estáis juntas dais un poquito de miedo?

―Y morbo, no te olvides de lo del morbo ―añadió la conductora con expresión alegre.

―¿Qué pasó en el Gran Hotel? ―le cuestionó Fa a Elsa.

―Vale, yo te lo cuento, pero tú chitón con mi hermano.

Musa sonrió. Fase uno: progresando adecuadamente.

―¿Qué tiene que ver Nick con esto? Si Nolan y tú no estáis liados, le traerá sin cuidado.

―Alguien me drogó esa noche.

―Vale, eso sí que conseguiría cabrearle. ―Repiqueteó con los dedos sobre la bandeja delantera del coche, como si aquel ruido rítmico le ayudara a pensar.

―Nolan se la encontró colocada por casualidad y como era la hermana de Nick… Elsa negaba haber consumido por voluntad propia, pero una ginecóloga le hizo una analítica que salió positiva en tóxicos, así que Nolan decidió husmear un poco y… ¡sorpresa, aquí estamos!

―De ahí lo de las grabaciones.

―¿En las que sale morreándose con tres tíos? ¡Estoy segura de que a Nolan eso le pone tieso! ―Fa rio por lo bajo, como si diera por sentado que era más que probable aquella afirmación mientras Elsa se removía incómoda en el asiento trasero.

―¿Ya habéis pillado a quien lo hizo?

―Solo a medias. Tenemos al que le puso la droga en la bebida, pero alguien le pagó en efectivo y no hemos podido rastrear los billetes. ―Elsa se estremeció al oír aquello, aún le quemaba por dentro.

―¿Cómo conseguiste evitar los controles de tóxicos del centro? ―inquirió Fa tras integrar todo aquello dentro de su cerebro.

―Una amiga me pasaba muestras de orina.

―¡No puedes negar que pese a no ser una genio la chica es de lo más espabilada!

―¿Qué hay de la analítica? ―Fa miró a Musa.

―Nolan la hizo desaparecer de la base de datos del hospital.

―¿Nolan hizo qué? ―cuestionó Elsa, quedándose con la boca abierta por la sorpresa.

―Decidió que no te merecías volver a acabar allí encerrada por culpa de una tercera persona, así que eliminó cualquier rastro que pudieran intentar usar para encerrarte.

―Joder… ―murmuró Elsa, sorprendida.

―Ha quebrantado un montón de leyes solo por si acaso… No sé tú, pero yo creo que se ha ganado un buen polvo ―indicó Musa, riendo entre dientes, antes de añadir como quien no quiere la cosa―: No me niegues que nuestro chico a ti también te pone…

―Ahora que resulta que no tengo que seguir escondiéndole a Nick que su hermana mantiene sexo esporádico con uno de mis mejores amigos va a resultar que los quieres liar. ―Elsa por poco se atraganta.

¿Musa los quería liar? ¿Acaso Nolan le había dicho algo? Se sintió nerviosa. Si por ella fuera, les haría un tercer grado, pero ¿cómo hacerlo sin desvelar que Nolan la hacía sentir viva de nuevo? Esa ilusión. El antojo. La sensación de que algo va a pasar, incluso si no tienes la certeza. El miedo, sí, eso también. Aunque Elsa nunca había sido persona de esconderse, sino de pelear por lo que creía. Incluso si ahora ya no creía en nada. Ni en sí misma.

―No me digas que no sería divertido… podría funcionar, piénsalo. ―Fa se quedó en silencio durante unos segundos y luego se encogió de hombros. Musa sonrió.

―¿Te gusta Nolan?

―Es un tanto arrogante, por no decir insufrible, pero a veces…

―Tiene su punto ―sentenció Musa. Fase dos: en proceso de ejecución.

―¿Pero estamos hablando de sexo ocasional o de acabar instalando un equipo de grabación en su casa? ―cuestionó Fa y la mujer de pelo azul rio por lo bajo.

―Lo mío con la música se ha acabado.

―Pero lo suyo con Nolan no ha hecho más que empezar ―puntualizó Musa―. Creo que a él también le gustas.

―Para nada. Ya me ha dejado bastante claro en varias ocasiones que no soy su tipo.

―¿Tú qué piensas? ―le preguntó Musa a Fa.

―En cómo pillar al cabrón que la drogó, pero si te referías a lo de Elsa acostándose o manteniendo una relación vinculante de carácter personal con Nolan, creo que él ha sido bastante claro.

―Yo también pienso igual ―sentenció la mujer del pelo azul.

―Lo que yo decía ―sentenció Elsa, desviando la mirada hacia el exterior del vehículo.

Las calles, las enormes avenidas… ese vacío del sentirse insuficiente, de quien siente que no se la considera digna porque cometió un error, detrás del otro, en el pasado. No quería fantasear con Nolan, incluso si a veces se encontraba haciendo justo eso. No tenía sentido hacerlo, pero para los que no eran genios, como ese par de mujeres un tanto extrañas y atípicas que la acompañaban, la razón y los sentimientos no solían ir de la mano.

―Al contrario ―negó Musa tras un breve silencio―. Diciéndote eso, se delata. En condiciones normales, o se habría decantado por algo de sexo sin relevancia ni compromiso o, teniendo en cuenta que eres la hermana de Nick, se hubiera limitado a jugar a tentarte, a mantenerte en vilo, más por costumbre que por mala intención.

―Eso no dice mucho de él.

―Nadie dice que sea perfecto ―opinó Musa―. Nolan necesita definir esa distancia, no solo por ti, sino también por él. No le gusta depender de la gente y solo confía en unos pocos.

―En tres ―puntualizó Fa, tras asentir.

―No me lo digáis: vosotras dos y Math Damon.

―Progresas adecuadamente, padawan ―bromeó Musa―. Nolan arrastra una mala historia. Se enamoró de alguien y acabó renunciando a ella y actuando contra sus propios principios para protegerla.

―Me contó esa historia.

―¿Eso hizo? ―Fa se giró para mirarla―. ¡Joder!

―Eso es lo que no hacen, pero si hablan hasta de esas cosas, no creo que tarden…

―No creo… ―Una duda razonable. Elsa no quería aferrarse a las teorías conspiratorias de ese par de genios, pero imposible no hacerlo. Un poco. Al menos.

―Solo tienes que buscar su talón de Aquiles ―sentenció Musa. Había varios voluntarios para echarle una mano, si la precisaba, así como varios cerebros dispuestos a tenderle una trampa, si era necesario, a un genio.

―¿Un talón de Aquiles? ―cuestionó Fa.

―Todos los genios tenemos un punto débil. Algo que nos hace ser más humanos. Si consigues dar en esa tecla, caerá rendido a tus pies.

―¿Cuál podría ser la debilidad de Nolan? ―inquirió Elsa, estudiándolas a través del espejo central del vehículo, una mezcla de esperanza y nerviosismo, sin negar ni admitir lo que él despertaba en su interior.

―Ni idea ―declaró Musa―. ¿Cómo lo hizo Nick contigo, Fa?

―Instaló una batería en la sala de invitados ―declaró ella, tras rememorar aquella época―. Y con ella se instaló él, podría decirse.

Elsa se quedó en silencio, reflexionando sobre aquello. Su hermano era un cabezota, pero, por una vez, ese punto de tozudez y perseverancia triunfó por encima de las convenciones y las diferencias. El resultado era que la mujer de rasgos anodinos sentada en el asiento del copiloto hubiera acabado siendo un todo para Nick.

―¿Y en tu caso? ―le preguntó Elsa a Musa.

―Me demostró que conectábamos.

―¿Cómo?

―Con un buen polvo. ―Elsa empezó a reír a carcajadas.

―Ahora que lo dices…

―No quiero hablar de sexo si mi hermano forma parte de la conversación ―protestó Elsa haciendo como que tenía arcadas.

―Quería decir que tocamos juntos, un día, en el estudio. Fue… especial. Creo que ese día fue el que hizo que todo tuviera sentido.

―Pues casi que me decanto por lo del polvo, porque la música y yo hemos roto.

―No creo que Nolan se queje al respecto ―se burló Musa tras aparcar el coche frente a un edificio de un polígono de aspecto industrial.

―Vale, ¿se puede saber qué narices hacemos aquí?

―Es una de las mejores salas de recreativos, por supuesto.

―Ese sí es un buen plan.

―¿Un buen plan? ¿Una sala recreativa? ―cuestionó Elsa observando a las dos mujeres.

―Vamos a petarles los récords, ¡ya verás lo reconfortante que es eso!

―Definitivamente, sois el colmo de las personas raras.


XIII

HACÍA TIEMPO QUE Elsa Terrier no salía de noche y llegaba a casa a las doce sin estar borracha o colocada.

La sensación era extraña, como la tarde-noche que había pasado con Musa y su cuñada. De la primera podía esperar casi cualquier cosa, pero Fa la había sorprendido: ¡era una puta máquina!

Esa mujer de palabras escasas y mirada perdida había petado los récords de la mayor parte de los recreativos. Era muy hábil en todo aquello que supusiera hacer rodar cabezas, acribillar a balazos y otras finalidades destructivas. Puestos a jugar, muchos hubieran supuesto que preferiría cosas de construcciones o, tal vez, simuladores deportivos, teniendo en cuenta que su mejor amigo era un jugador de fútbol profesional. Una vez más, Elsa se había dado cuenta de que apenas la conocía. No era que Fabiana Spring fuera una persona muy accesible, pero quizá ella tampoco había puesto mucho por su parte para cambiar aquel hecho.

La noche había sido un tanto extraña: Musa la vitoreaba con tal devoción que era imposible no acabar metiéndose dentro de la partida, incluso si a Elsa no le habían atraído ese tipo de cosas en toda su vida, acabó disfrutando de los videojuegos y del ambiente distendido ―si bien sumamente competitivo― de aquel par de atípicas mujeres.

Otro detalle que le había pillado de improviso fue que a ese par lo de comer les traía sin cuidado, tan metidas como estaban en sus alter-egos virtuales, pero consiguió hacer prevalecer el sentido común para que hicieran un parón en un búrguer que estaba abierto todo el día, a eso de las tres o las cuatro. No fue hasta algunas horas más tarde que fue consciente de que había cometido un tremendo error: tras el batido de chocolate, el azúcar les dio un subidón y acabaron animándose para ir a otro nicho de frikis con más recreativos. Dudaba de que su cuñada hubiera hecho algo así desde que era madre; quizá por ese motivo lo disfrutó y exprimió hasta entradas las diez de la mañana, cuando Elsa estaba sobándose por cualquier superficie apta para tal efecto mientras sus dos compañeras de fechorías, en cambio, estaban tan panchas.

Musa las acercó a la casa de los Terrier. Nick había decidido quedarse a pasar la noche con Sol allí, para alegría de la abuela. Elsa sospechaba que él intuía que Musa pretendía darse el desmadre padre, a modo de despedida de soltera, aunque si sospechaba que en vez de discoteca y bailoteo hasta las tantas acabarían metidas en semejantes guetos frikis, ya no lo tenía tan claro.

La menor de los Terrier entró a rastras mientras su cuñada parecía como si saliera de un spa: su cabello liso caía a ambos lados de ese rostro ovalado con la delicadeza de una muñeca de porcelana y arrastraba los pies como si le diera pereza levantarlos, pero no porque los sintiera pesados.

Se dejó caer en el sofá y soltó un gemido mientras Sol corría en dirección a su madre. Miró a su hermano desde una nueva perspectiva. Nunca había acabado de entender qué había encontrado en Fa porque a veces parecía emocionalmente plana y ellos, en cambio, se caracterizaban por ser un tanto temperamentales y un mucho de pasionales. Ahora, sin embargo, era consciente de que su cuñada podía ser condenadamente intensa y testaruda cuando algo le interesaba. El detalle era que, hasta aquella noche, nunca había visto a la verdadera Fabiana Spring en acción.

―Te compadezco, hermano.

―¿Por? ―Nick elevó una ceja mientras mantenía esa cara de bobo que se le ponía cuando miraba a su pequeña familia. Una que sabía que pretendía ampliar más pronto que tarde. ¡A saber lo que le costaría! Había oído rumores de que le regaló un ordenador que no estaba en el mercado cuando Fa se quedó embarazada y, viéndolo en perspectiva, empezó a plantearse que hubiera sido algún tipo de chantaje más que no un premio. Llamadla desconfiada. Lo que sea.

―Se ha fundido todos los recreativos que ha encontrado. Ha «petado» todos los récords de tres locales. ―Usó el término de Musa, aunque a ella aquello le sonaba a jerga de nerd―. Los frikis van a odiarla de aquí hasta el infinito.

―Yo lo veo como una forma de estimularlos ―opinó la aludida con una media sonrisa, mientras frotaba la nariz contra la mejilla de Sol y la pequeñaja se reía a carcajadas.

―¿A los frikis o a tu ego? ―bromeó su marido con una amplia sonrisa en el rostro.

―No necesito lo segundo, y lo sabes.

―¿Qué sabes? ―le cuestionó Elsa a su hermano.

―Que mi maravillosa mujer es un genio.

―Si os ponéis en plan meloso, voy a hacer como que tengo arcadas ―les advirtió.

―No sé por qué, al fin y al cabo, anoche estuvimos hablando de sexo.

Nick por poco se atragantó de la risa que le entró.

―Espero que me dejaras bien. ―Fa se sonrojó ligeramente y decidió intervenir porque un algo de complicidad se había forjado entre ellas después de reventar tantas cabezas, esparcir sesos por el suelo y salvar reinos perdidos.

―Dijo algo sobre un semental empotrador, puedes dormir tranquilo, bro.

Fa la miró y frunció el ceño, porque ni de coña había usado esas palabras textuales, pero no se lo rebatió. Incluso si tenía un punto de sociópata, supo ver que el comentario era algo así como una muestra de apoyo por su parte.

―¿Musa tiene algo que ver con eso de que saliera el tema del sexo a colación? ―las preguntó divertido.

―¿Por qué debería tener algo que ver? ―le cuestionó Fa.

―Eso es que sí.

―Yo no he dicho…

―Cuando contestas con una pregunta es que no te apetece responderme, Fa.

Hizo un mohín, pero no lo negó. Nick Terrier quizá no era un genio, pero estaba claro que se fijaba en todo lo referente a su mujer y la tenía calada. Elsa se sorprendió, sin embargo, de que se riera por lo bajo y no la presionara. Supuso que Fa necesitaba su espacio y eso le llevó a pensar que, tal vez, Nolan también.

―Aprovechando que se instalan esta semana en casa, me gustaría mirar una cosa con Math mañana a la tarde.

―¿Una cosa?

―Una cosa… ―Se le escapó una mirada fugaz que se centró en Elsa y ella se estremeció ligeramente, pero Nick no se percató, porque supuso que esa cosa, válgase la redundancia, mucho parecía tener que ver con la noche en la que acabó drogada en la habitación de Nolan en el Gran Hotel.

―¿Una cosa? ―repitió él, mirándola.

Cruzó los brazos sobre su pecho, haciendo que muchos de sus tatuajes quedaran en primer plano. Cómo Fa podía aguantar la presión del interrogatorio de su hermano, sin haber pegado ojo en toda la noche, era algo de lo que Elsa Terrier no tenía ni la más remota idea. Siempre había conseguido sonsacarle todo cuando eran niños. Miró a su cuñada con una sonrisa cómplice en el rostro. A ese paso, acabaría creando su club de fans.

―Una cosa ―sentenció la mujer genio con firmeza, elevando el mentón y mostrando una determinación que era para hacerle una ola.

―¿No vas a contármelo?

―No.

―¿Debo preocuparme?

―Solo un poco.

―¿Fa?

―Igual me han pedido un favor.

―¿Y necesitas a Math?

―Me vendría bien, sí. ―Se sostuvieron la mirada y fue mi hermano, contra todo pronóstico, el que acabó bajando de intensidad.

―¿Cómo de secreto o de ilegal va a ser esta vez? ―Elsa apretó los labios para contener una exclamación soez o una carcajada. ¡Joder con Fa!

―No es algo oficial ni de relevancia político social, pero tampoco necesitaremos quebrantar demasiadas leyes ―soltó aquello y se quedó tan a gusto.

Elsa miró a aquella mujer que no destacaba a simple vista y se dio cuenta de cuán falsas pueden llegar a ser las apariencias. Sabía que había ayudado con el secuestro de las grabaciones inéditas de sus hermanos y que así se habían cruzado sus caminos, pero ahora era consciente de que no era un caso aislado. Tenía cierto sentido que hubiera sido a través de ella que Musa acabara conociendo al que ahora sería su marido.

―Y no me lo digas… quieres que saque a pasear a Carol.

―Dicho así, casi parecería que es uno de sus perros. No hace falta que le pongas collar y correa, en cualquier caso.

―Apenas la conozco y es la novia de tu amigo.

―Así os hacéis amigos vosotros también.

―Claro, ¿quieres que le cuente unas cuantas anécdotas? ¿Como el día ese que acabamos Math y yo a golpes en la discográfica?

―¡Esa se la puedo contar yo! ―exclamó Paul tras aparecer a través del marco de la puerta que daba a la cocina.

―¿Qué haces tú aquí? ―le preguntó Elsa.

―Venía a ver a mi hermanita preferida y resulta que la pendeja se ha pasado la noche a saber haciendo qué…

―Recreativos ―le indicó―. Esa… ―Señaló a su cuñada―. ¡Que nunca te líe a jugar una partida a la consola, que te dejará fundido!

―Quizá no soy un genio, pero no soy tan estúpido como para retar a mi cuñada en algo que implique el intelecto, paso de que me humille.

Fa le sonrió y a Elsa le dio por la risa tonta, porque esa sonrisa no era tan amigable como pretendía, sino que tenía ese deje de «no podría ser de otra manera». En otros momentos pensaría que tenía un mucho de soberbia, pero después de la noche que habían compartido, casi que podía entender ese deje suyo, como si a veces aquella mujer no sintiera que formaba parte del plano terrenal en el que vivían el resto de la familia y necesitara distanciarse un poco.

Eso le hizo pensar en Nolan.

Y en ella.

Musa había sido directa al respecto, pero Elsa no tenía del todo claro qué sentía por él ni si estaba preparada para algo a corto, medio o largo plazo. Una relación. Sonaba bien, pero la asustaba entre mucho y más. Además, dudaba que alguien como Nolan, con ese don de gentes que ostentaba y ese deje de conquistador nato, se encaprichara de alguien que estaba cargado de complicaciones. No tenía un padre narcotraficante, al menos eso jugaba a su favor, pero dudaba que marcara la diferencia. Incluso si en algunos momentos le gustaría justamente conseguir eso: ser única a sus ojos y el centro de su atención.

―¿Sabes qué? ―intervino mirando a su hermano mayor―. Si quieres te acompaño cuando quedes con Carol.

―¿En serio? ―Estaba tan asombrado que a la excantante le dio un poco de pena esa emoción que había en sus ojos, la esperanza de que estuviera despertando del largo letargo en el que llevaba sumida durante tanto tiempo.

―Tengo curiosidad por saber cómo es la mujer que ha cazado a Math Nolan.

―Yo hubiera dicho que tenías intención de cazarlo tú ―opinó Paul, soltando una risa baja―. ¡Lo que pagaría por tener a ese tío de cuñado!

Nick gruñó por lo bajo, porque había ese punto de competición de testosterona en lo referente al «mejor amigo» de Fa. Incluso si ahora sabía que no se habían llegado a enrollar juntos, que su hermano no se comportara como un troglodita y dejara a Fa a sus anchas con su «no ex pero casi» era señal de que había esperanza en el mundo. Siempre había sido un poco demasiado celoso y posesivo, como ella, pero no era tanto un tema de intención, sino que les venía de fábrica.

―Carol es encantadora ―intervino Fa con una amplia sonrisa, sabiendo que no sería capaz de decirle que no a eso de entretenerla, ahora que la oveja descarriada de la familia había mostrado interés en acompañarlos. En la vida de Nick, Fa y Sol eran sus dos claves, pero su hermana era esa nota discordante que no tienes claro dónde ponerla pero que, si encuentra su lugar, hace que una partitura se convierta en única.

―Con la condición de que no me dejes tirado, ¿eh?

―Palabra de niña mala ―afirmó mientras hacía una cruz sobre su pecho, como hacía de pequeña, para cabrearle. Lo de ese toque ácido también le venía de serie.

―¿Hasta cuándo se quedarán en vuestro piso? ―quiso saber Paul.

―Hasta el fin de semana, se irán después de la boda de los amigos de Fa ―le repuso Nick haciendo un mohín, como si aquello le molestara―. ¿Por?

―Tengo un par de amigos que me deberían un favor si organizáramos unas cervezas una de esas noches en las que está por aquí… ―Nick puso los ojos en blanco y Fa sonrió. Le repateaba la fama de Math, porque superaba la suya. Ajo y agua.

―Voy a dormir un rato ―les informó Elsa antes de añadir, mirando a Paul―: ¿Te quedarás a comer?

―¿No lo haremos todos? ―cuestionó él―. Ni pasarte la noche en vela te salvará de la comida familiar de los domingos de los Terrier…

―En tal caso, más vale que me acueste ipso facto o llevaré una mala leche durante la comida que ni te cuento.

―Nadie notará la diferencia, por eso no te preocupes ―aseguró el gilipollas de Paul, lanzándole un beso. Ella respondió mostrándole una peineta y se marchó de allí tras revolverle el pelo a Sol.

Ahora todos los genios estarían encima de su mierda. Eso estaba bien, supuso.

Nolan le había contado en uno de sus primeros encuentros que solía quedarse en casa de Musa y Math en la de Fa. El famoso jugador de Los Verdes podría instalarse en otra de esas grandes suites del Gran Hotel, pero prefería mantener las costumbres, incluso si Fa había formado una familia y él tenía novia.

¿Por qué Nolan no hacía lo mismo? ¿Acaso el famoso detective Mora era asquerosamente celoso? ¿Le habría mentido sobre eso de que él y Musa nunca se habían acostado juntos? No tendría sentido que lo hubiera hecho, ¿no? Aunque tampoco era que a ella le importara todo aquello. Incluso si lo hacía.

Carol Santos resultó ser una mujer de metro sesenta y pocos, regordeta, de mejillas sonrosadas y aspecto alegre. Tenía una voz dulce, de esas que inspiran confianza, así que el contraste entre ellas era evidente. Acabaron sentadas en la terraza de un local que daba a un parque y Nick se llevó a Sol a los columpios. Fue una huida en toda regla, con bastante estilo, pero su hermana no se lo tuvo en cuenta.

Apenas se conocían, pero era tan fácil sentirse cómoda con esa mujer que Elsa se encontró disfrutando de su compañía y frenando su lengua viperina. Le recordaba un poco a su madre, y eso ayudaba.

―Así que Math Damon, ¿eh? ―soltó mientras Carol miraba a su sobrina con esa adoración propia de las personas cuyo instinto maternal estaba mucho más desarrollado que el de la cantante.

―Eso parece. ¡Apenas acabo de creérmelo!

―¿Por? ―le preguntó. Carol desvió su atención hacia ella.

―Entiéndeme, tú eres Elsa Terrier, pero yo no soy nadie.

―Por lo que he oído, quizá para él lo eres todo. ―Se sonrojó.

―¿Y eso de dónde lo has sacado?

―El otro día mi cuñada y Musa me llevaron a unos recreativos ―le confesó con una media sonrisa, cómplice―. Solo por si un día te preguntan, diles que no. ¡Me tuvieron hasta pasada la madrugada!

―Math a veces se queda jugando al ordenador en su cueva hasta primera hora de la mañana. ―Vio que una pequeña sonrisa tímida aparecía en su rostro―. Trabajo en un centro de rehabilitación, así que me trae el desayuno a la cama cuando tengo turno de mañana y él aún no se ha acostado. No puedo quejarme de eso.

―¿Solo el desayuno? ―cuestionó con picardía y la mujer de amplia sonrisa empezó a reír por lo bajo―. Creo que va en serio, por mucho Math Damon que él sea, tú tienes que ser mucha Carol Santos, porque lo tienes loquito.

―Es como si estuviera viviendo un cuento de hadas, así que me da miedo despertarme.

―¡La madre! ―soltó de golpe cuando le mostró un precioso anillo repleto de diamantes.

Observó a la mujer que la acompañaba. Había decidido no juzgar a las personas por su aspecto, porque ni Fa era poquita cosa ni Musa una dependienta cualquiera. Estaba claro que Carol, sin necesidad de ser un genio, también era mucho más de lo que podía verse a simple vista. Un gran corazón, repleto de amor, tal vez.

Su rostro estaba teñido de color escarlata, pero había una sonrisa tan llana y sincera en él, que la pequeña de los Terrier no pudo menos que alegrarse por ella, incluso si era prácticamente una desconocida.

―Si es lo que parece, supongo que debería felicitarte.

―Gracias.

―Mira, creo que las personas buenas se merecen que les pasen cosas buenas y, por lo que sé, tú llevas toda la vida ayudando a un montón de animales abandonados, así que te mereces que te pasen cosas maravillosas. Un final feliz, como en los cuentos.

―Tú también te lo mereces. Todos nos lo merecemos.

Elsa se quedó en silencio y buscó con la mirada a su hermano y su sobrina. Un final feliz. Sonaba bien. Pero no tenía claro que ella pudiera tener uno de esos. Sabía que aún era muy joven y que tenía toda la vida por delante, pero se había sentido asfixiada y anulada por las drogas durante tanto tiempo que la simple idea de planteárselo le asustaba, pese a que también le emocionaba.

―He llevado una mierda de vida, por no hablar de que la mayoría de los tíos con los que he estado los últimos años o siguen enganchados o yo ni siquiera recuerdo su nombre. ―Un silencio―. No, creo que no tendré tanta suerte.

―Hace poco leí un libro sobre un huraño dios celta y una viejecita irlandesa encantadora… si ellos acabaron juntos, ¿por qué no podrías tú?

―¿Porque eso no es la vida real?

―Visto así… ―Elsa observó a su peculiar compañera y se puso a reír. No tenía claro si esa había sido su intención, pero había conseguido alejar los fantasmas de su pasado con aquella mención―. Igual solo hace falta que encuentres a alguien que pueda entender esa etapa de tu vida y quiera compartir la que justo empiezas…

―Una cosa es una noche de sexo, que para eso nunca he tenido demasiados problemas en encontrar candidatos en abundancia más que dispuestos, pero ¿una relación? ¿Quién sería tan estúpido como para enamorarse de una exdrogadicta tan volátil como yo?

―Math cree que… ¿te gusta Nolan? ―Otro punto a favor de Carol Santos era que es directa, incluso si lo hacía de una forma que sonaba suave, casi dulce, y no tanto con esa vehemencia un tanto abrumadora de Musa o la expresión analítica de su cuñada.

―Es posible… ―Era la primera vez que se sentía capaz de decir aquello en voz alta o, incluso, admitirlo para sí misma. Era alguien diferente que la atraía porque le hacía sentir viva, como si la instara a despertar de aquel largo letargo en el que llevaba demasiado tiempo―. Sin embargo, el señor listillo es un imposible que no está a mi alcance, así que no vale la pena perder el tiempo hablando de él.

―Yo no lo tendría tan claro. Math cree que le interesas. ―Elsa se tensó en la silla. ¿Math también? ¿En serio? Las señales que Nolan emitía eran contradictorias, pero incluso si ella no vivía el mundo mediante probabilidades, por una vez empezó a plantearse que jugaran a su favor. ¿Qué sentido tenía que tres de sus mejores amigos pensaran eso si en realidad a él su existencia le traía sin cuidado?

―¿Nolan le ha dicho algo a Math?

―Yo no te he dicho nada…

―Moriré con el secreto. ―Elsa cruzó sus labios con los dedos índice y anular de su mano derecha y la mujer de generosa cadera sonrió divertida.

―No sé si se lo ha dicho con esas palabras, textualmente, porque no creo que Nolan sea de los que hablan de sus emociones, pero Math está convencido que se está convirtiendo en algo personal. Le importas. Y eso es algo que nace de aquí dentro. ―Se golpeó con suavidad el pecho.

―Creo que algo hay… Antes se limitaba a despreciarme, pero ahora… da igual. Supongo que nunca lo sabremos.

―¿Por?

―Nunca se liaría con alguien tan cargada de problemas y yo no puedo cambiar el que es mi pasado. Si no fuera la cuñada de Fa, quizá se permitiría un desliz porque a veces hay esa química entre nosotros, ya me entiendes, pero alguien como él, que siempre va tan jodidamente impecable y no tiene tacha alguna en su expediente jamás se plantearía algo serio con alguien que es todo lo contrario.

―A veces los polos opuestos se atraen.

―Por mucho que se atraigan, si no hay voluntad, no hay relación ―negó Elsa―. Durante años busqué la salida más fácil, consumiendo. Sentir sin hacerlo, vivir… como si todo fuera perfecto. Incluso si sabía que no lo era…

―Pero ya no eres esa persona.

―No, no lo soy, pero durante esa etapa me perdí. Las drogas acabaron engulléndome sin que me diera cuenta y, al final, acabé encontrándome en un puto agujero negro desde el que no se veía la luz del día.

―¿Y ahora?

―Ahora ni siquiera sé quién soy.

―Eres Elsa Terrier. Puedes ser una versión mejor de ti misma, solo has de tomar las decisiones apropiadas.

―Suena bien.

―Quizá Nolan podría ser una de esas decisiones…

Elsa Terrier miró a la que era su nueva confidente con una sonrisa en el rostro.

―¿Así que te va el rollo de casamentera?

―¡Total! ―Se miraron y empezaron a reír a la vez, en total sintonía, pese a que, en el mundo, posiblemente, no existían dos personas más dispares.


XIV

VOLVIERON AL piso de Nick y Fa tras agotar en la medida de lo posible a la pequeña Sol. Elsa Terrier la observó mientras entraban en el elegante edificio de líneas modernas. El portero, un hombre que siempre los saludaba con una formalidad que rozaba lo extravagante, los acompañó hasta el ascensor. No es que necesitaran ese tipo de atenciones, y era un poco ridículo que el caballero enfundado en un traje y posición aristocrática le hiciera los honores al hombre repleto de tatuajes y jeans gastados, a la mujer de mejillas sonrosadas que miraba todo aquello como si le viniera grande y a la joven cantante que parecía salida de una película de Tim Burton por la cantidad de línea de ojos y sombra de la que había echado mano aquella mañana.

Sin embargo, lo más extraño de todo estaba aún por venir: un silencio agónico les acogió al llegar al piso.

―Estarán en el zulo ―indicó Nick al ver que nadie acudía a recibirlos―. Voy a poner a Sol a dormir en su habitación.

―Sé el camino ―dijo Elsa sonriendo al escuchar cómo su hermano llamaba a aquella habitación sin ventanas repleta de pantallas y terminales que podía aparentar ser el centro de operaciones de la NASA.

En su interior había dos personas: Fabiana Spring, la cuñada de Elsa, y Math Damon, el ―no oficialmente― prometido de Carol. Pese a que pueda sonar extraño, en realidad no estaban solos.

―¿Qué tal ha ido el paseo? ―Se escuchó una voz femenina sonar por los altavoces ocultos en la sala. Era un tanto ridículo que un ente absente fuera quien tomara consciencia de que habían llegado y no las dos personas físicas que ocupaban la habitación, que, al menos, se giraron tras escuchar la pregunta de la que no podía ser otra que Musa.

El famoso deportista se levantó para acudir junto a la mujer de mejillas sonrojadas. Elsa observó cómo sus ojos soltaban chiribitas al verla, con un deseo y orgullo muy masculinos. ¿Y tenía dudas la capulla de que solo tuviera ojos para ella?

―Estás mejor de la rodilla ―sentenció Fa cuando se separaron de un apasionado beso que hizo que a Elsa le subiera la temperatura. ¡Joder! No recordaba lo que era que la besaran así.

―Lo que hace que se mueva con semejante gracilidad es lo que le cuelga entre las piernas, no lo olvides ―se cachondeó una voz masculina que a Elsa le sonó muy familiar. Un pequeño estremecimiento la pilló un tanto fuera de juego.

―¿No tendrá nada que ver con eso de que Carol es una gran fisio? ―cuestionó la voz de Musa usando un tono cantarín.

―Ni caso ―le susurró Math a su pareja con una amplia sonrisa antes de desplazar su atención hacia la oveja negra de la habitación―. ¿Cómo vas?

―Aprendiendo a llevar la condicional ―repuso Elsa intentando mostrarse indiferente.

―Yo estaría rabioso, si alguien me hubiera intentado jugar una como esa…

―Salgo de un centro de rehabilitación, no voy a dejar que mi instinto asesino me lleve ahora a la cárcel.

―¿A la cárcel? ―Nick Terrier asomó la cabeza por la puerta. Miró a Math y a Carol antes de preguntarle a esta última―: ¿Cómo lo haces para conseguir que se desenganche del puto teclado?

―¡Esa me la sé! ―soltó Musa―. ¡Quien tiene la raja tiene la ventaja!

Se escucharon varias risas y Elsa se encontró riéndose también. Nick puso los ojos en blanco y se acercó a la silla de cuero en la que estaba su esposa, como si fuera la reina de aquel lugar, algo que, en parte, era. La besó en la cabeza, en un acto más tierno que no pasional, pero que por poco hizo que Elsa entrara en modo lacrimógeno después de la conversación del parque. Esa vida con la que había soñado de niña… era difícil quitarse esa astilla y obligarse a olvidar todos aquellos sueños, pero menos que encontrar el valor para luchar por ellos.

―¿Cómo ha ido el día, gatita? ―Elsa sintió que se sonrojaba ligeramente. Apretó los labios, sin tener del todo claro si Nolan estaba hablando con ella o con cualquiera del resto de las personas que en ese momento participaban en aquella conversación.

―Yo la veo con buen aspecto ―opinó Math.

―Ha ganado un par de kilos ―añadió Fa.

―No soy una cría a la que se le tiene que controlar el percentil ―protestó Elsa mirando a su cuñada.

―No sabes la suerte que tienes al respecto… ―intervino Nick con mirada traviesa y acalló el intento de protesta de su mujer con un beso de tornillo que hizo que Elsa fingiera tener arcadas.

―¿Sabes que tu hermano se jactaba de empotrar contra la pared a nuestra querida Fa?

―Lo dice la que les regaló preservativos ―añadió Nolan.

―¡Para lo que ha servido! ―se burló Musa―. Si quieres te puedo hacer un lote, por si la cosa también se anima…

―Siempre tan generosa…

―¿Celebramos algo? ―cuestionó Nick Terrier tras separarse de Fa y ladear la cabeza.

―¿Que me caso?

―¡Qué fuerte! ―soltó Fa.

―Sé cuándo intentas distraerme, Fa. ¿Qué pasa aquí? ―Frunció el ceño y miró a su hermana―. ¿A qué venía eso de ir a la cárcel? ―Elsa se tensó y Nick pudo leer algo en ella―. ¡¿Qué coño has hecho?!

―No ha hecho nada ―intervino Nolan con voz gélida―, pero alguien intentó volver a joderle la vida.

―¿Elsa? ―Nick apretó los puños, aunque por gusto hubiera atizado a alguien, solo para canalizar la rabia que le carcomía en esos momentos. Elsa. En la cárcel. Lo de que alguien se la hubiera jugado tampoco es que sonara bien, pero uno ha de tener prioridades, y lo de acabar entre rejas sonaba jodidamente mal.

―Me drogaron.

―¿Perdona?

―Nolan se la encontró en el hotel en el que estaba alojado hace unas semanas ―intervino Fa con voz suave, casi melódica, como si fuera el canto de una sirena, mientras los dos hermanos se sostenían la mirada y en cualquier momento uno de ellos pudiera saltar en llamas―. Estamos intentando encontrar quién lo hizo.

―¿Y nadie se ha planteado que fuera por voluntad propia? ―sentenció Nick, que sangraba por dentro. Elsa levantó la mano y le hizo una peineta, sintiéndose herida―. No sería la primera vez…

―¿Vale de algo lo que yo diga, entonces?

―Siempre lo ha hecho ―le contestó su hermano―, pero desde que empezaste con esa mierda, callas más de lo que dices.

―No digas nada de lo que puedas arrepentirte, Nick, tenemos evidencias al respecto ―intervino Nolan y, de repente, en varias de las pantallas de Fa empezaron a aparecer fotografías de dos hombres―. Este hombre ingresó una suma de dinero un tanto sospechosa en un cajero automático un par de días antes del suceso.

―¿Quién es ese tipo?

―Niel Porta, pero supongo que el nombre no te dice nada. ―En la pantalla apareció una imagen del bar del Gran Hotel de esa noche―. Se pasó la tarde en la barra, estudiando el local. No tenemos una toma clara en la que se le vea poniéndole el polvo pica-pica en la bebida, pero hemos estado tirando del hilo y tenemos algo.

―¿Qué tienes, Nolan? ―le preguntó Elsa, olvidándose del enfado que tenía con su hermano y de todo lo que le rodeaba. Solo ansiaba saber la verdad. Y el porqué.

―Hemos triangulado el teléfono de Porta y hemos tirado hacia atrás.

―Alguien tuvo que darle ese dinero en algún momento.

―Así que tras mapear todos los sitios en los que estuvo los dos días previos al ingreso y sobreponerlos con el del resto de sospechosos…

―¿Sospechosos? ―masculló Nick Terrier, agarrándose al respaldo del asiento de Fa.

―Tenemos una lista bastante larga, ya sabes cómo somos… ―susurró Fa.

―¿Hace cuánto lo sabes? ―le preguntó su marido y ella hizo un mohín.

―Primero Elsa me dijo que se había acostado con Nolan…

―¡¿Qué?!

―Ni caso ―negó Fa―, quería su teléfono.

―¿Para qué querías el teléfono de ese?

―¡Eh!, ¡que no estoy sordo!

―Él me dijo… es igual. No recordaba nada de esa noche, así que quise saber qué había pasado.

―Cuéntale lo del positivo, gatita. Dimos positivo.

―¿Positivo? ¿Estás…?

―¿Preñada? ¿Elsa? ―cuestionó Musa, que se estaba partiendo de la risa.

―¡¡No!! ―exclamó la aludida abrumada―. Fui a por la píldora del día siguiente…

―Os acostasteis juntos, pero no estás embarazada. ―Exhaló un suspiro Nick.

―¡Qué no! ¿Cómo diablos voy a estar embarazada si no follo hace siglos? ―gruñó ella, enojada por no poder contarle la historia.

―Pues tienes que ponerle remedio pronto ―soltó Musa.

―Elsa y Nolan no se acostaron juntos ―intervino Carol, que sintió pena por la cara del pobre batería―, pero como ella no recordaba nada de lo que pasó aquella noche…

―Vale, de acuerdo, por eso fue a buscar la píldora, pero, entonces, ¿a qué coño venía lo del positivo?

―A esas alturas ya deberías de saber que me encanta el dramatismo ―soltó Nolan y Elsa se imaginó esa sonrisa socarrona suya.

―Fui a ver a Aroa, ya sabes, doña Perfecta. Me pidió una analítica más completa de lo que era necesario.

―Tóxicos. ―Elsa asintió a su pesar al escuchar a su hermano decir aquella palabra.

―Pensaba que era cosa de Nolan, yo no sabía quién era…

―Ni lo encantador que soy, admítelo.

―Pensaba que había sido cosa suya, pero cuando me contó que me había encontrado drogada yo no podía creérmelo, así que al final les dio un vistazo a las grabaciones del local de aquel día.

―Esa última parte no debería tener demasiado sentido, pero es lo que me parece más normal de todo lo que he oído desde que he entrado.

―Creyó en mi historia, así que está ayudándome a descubrir qué pasó esa noche.

―Es bonito que crean en una ―Carol sonrió a Elsa y añadió―, pero también creer en uno mismo.

―Me gusta cómo suena eso ―opinó Math, con media sonrisa.

―¿Significa eso que ya es oficial? ―cuestionó Musa y Carol se sonrojó.

―¿Lo saben? ―masculló, encogiéndose un poco.

―Nooooo, para nadaaaaaa ―murmuró Musa por los altavoces, entre risas.

―¿Qué saben? Joder, consiguen volverme loco ―masculló Nick.

―Que Carol y Math se han prometido ―le contestó su hermana.

―¿Cómo diablos sabes tú…? Da igual… Esto, me alegro por vosotros, y eso, pero ¿podemos centrarnos un momento en eso de que alguien ha intentado drogar a mi hermana?

―Más que intentarlo, lo hicieron, y doy fe de ello. No hice grabaciones porque me pareció poco apropiado, pero mi testimonio sería válido en un juicio ―sentenció Nolan.

―Eso será después de que le parta la cara.

―Mira qué gracioso, al final el que acabará en la cárcel será tu hermano ―se burló Math mirando a Elsa, que hizo un mohín.

―Hemos encontrado una coincidencia ―intervino Fa y tras teclear algo, aparecieron en todas las pantallas las fotografías de un hombre. Elsa soltó una exclamación y se tapó la boca con una mano.

―¿Significa eso que le conoces… bien? ―Para ser Nolan, fue bastante suave al decir aquello, como si, por una vez, no tuviera del todo claro qué papel había tenido aquel hombre en la vida de Elsa durante los últimos años.

―Es Edwin Santini, uno de los administrativos del centro.

―Eso ya lo sabemos, Nolan le ha sacado un perfil. ―Musa por lo visto no estaba para dar rodeos y Elsa entendió a qué se había referido Nolan con eso de bien. ¿Ella y Edwin? Era un tipo joven, agradable, con aires de donjuán. Traía de cabeza a Laura, la que estaba en la recepción en el turno de tarde, pero con él apenas había cruzado unas cuantas frases seguidas porque a la noche solía estar recluida en su apartamento.

―Yo no ―sentenció Nick, cuyo puño temblaba ligeramente.

―Está en el turno de noche ―le contó Elsa―. Es un tío agradable, pero apenas he hablado con él. No es que haga mucha vida nocturna, digamos. Lo poco que sé es por Laura, la chica que está en el turno de tarde y que es bastante maja…

―¿Esa a la que le regalaste unas camisetas de la gira y nos pediste que se la firmáramos? ―Elsa asintió.

―Mathew y la Poposki han sido mis principales compañeros de penas, pero alguien un poco más joven, de tanto en tanto, era de agradecer. Admito que alargaba un poco más de lo necesario nuestras conversaciones…

―¿Y qué tienen que ver ella y Edwin? ―cuestionó Fa mientras tecleaba y en un par de pantallas aparecía el rostro sonriente de Laura Díaz. ¿Podría tener ella algo que ver con lo que le habían hecho?

―Una vez los vi en el cambio de turno; ella tonteaba con él y se sonrojaba cual colegiala. La pinché un par de días más tarde y me acabó soltando que estaba coladita por Edwin. Me gustaba escucharla porque todo en su vida era tan banal…

―Un remanso de normalidad ―sentenció Nolan y Elsa asintió, incluso si él no podía verla.

―Sí, algo así. Yo estaba allí encerrada, con mi mierda, pero me gustaba escucharle hablar de sus problemas cotidianos; sus problemas con el casero, su madre controladora y ese tipo de cosas.

―¿Y qué te contó de Edwin Santini? ―le preguntó Musa.

―Que estuvieron a punto de liarse en una fiesta de empresa, pero que él al final le dijo que estaba con otra persona.

―No es mucho.

―Laura pensaba que le mintió y le dijo aquello por pena, porque nunca llevaba a ninguna mujer a las celebraciones de la empresa… Sospechábamos que se trataba de una mujer casada, pero a saber.

―Dadme tiempo y buscaré la candidata perfecta, pero, por el momento, ¿qué tal esta? ―sentenció Nolan y en la pantalla apareció el rostro sonriente de la doctora Alicia Graves. Elsa se estremeció.

―¿Crees que la directora del centro tiene algo que ver con Edwin?

―Es una posibilidad; estamos barajando la opción de que todo se resuma a un tema económico. Hemos estado revisando las cuentas del centro y hay algunas inversiones en bolsa que no salieron como les hubiera gustado. No están en quiebra, pero perder a un interno… podría ser un móvil. ―Tras darle algo de tiempo para que asimilara esa posibilidad, Nolan añadió―: Si además resulta que se acuestan juntos, tendríamos también una conexión.

―¿No es un poco mayorcita para nuestro donjuán? ―cuestionó Musa.

―Si su madre fue autoritaria, es posible que sea su talón de Aquiles. Mírala, tiene ese punto de zorra implacable que ha conseguido poder y necesita sentirse viva con algún que otro entretenimiento.

―Yo lo resumiría en que aún es follable ―sentenció Musa riendo por lo bajo―. Así que quizá esos dos tienen un algo caliente.

―Sería… raro ―opinó Elsa.

―¿Por qué? ―le cuestionó su cuñada.

―Ella es bastante más mayor… ―tanteó Elsa.

―Provienen de clases sociales diferentes también; él proviene de una familia de inmigrantes y ella es una diva, médica, empresaria, amante esposa… Es perfecto. Él la admira y ella… es posible que Santini la tenga grande grande, ya me entiendes... ―Musa empezó a reírse a carcajadas.

―Puedo intentar buscar alguna conexión entre ellos ―tanteó Fa, mordiéndose el labio inferior―. Algo que no sea el volumen que oculta en sus pantalones.

―¿Hay cámaras en la zona de las consultas y los despachos? ―preguntó Nolan a través de los altavoces.

―¿Me lo preguntas a mí? ―cuestionó Elsa.

―Sería más rápido que buscar los planos de cuando hicieron la instalación eléctrica en el centro, sí.

―No tengo la más remota idea. ¿Quién diablos se fija en ese tipo de cosas?

―¡Yo! ―exclamó Musa.

―Alguien normal, quiero decir.

―Tocada.

Se escucharon risas de fondo.

―Vigila que la gatita a veces araña ―se burló Nolan―. Tendremos que buscar los malditos planos después de todo. Si esos dos tienen algo, no va a ser en la casa que la honorable doctora comparte con su eminente marido cirujano ni el cutre-piso de Edwin. La gracia de estas cosas es el subidón.

―Un polvo encima de la mesa del despacho ―sentenció Musa.

―Entre archivadores ―añadió Nolan.

―Y psicofármacos, ¡divino! ―concluyó la otra.

―Eso sí que os iría bien de tanto en tanto a vosotros… ―murmuró Nick por lo bajini, haciendo que Elsa empezara a reír.

―Nos llevará un poco de tiempo ―opinó Fa.

―Le puedo pedir a Mora que se pase a hablar con Edwin.

―Deja al pobre detective tranquilo, que, entre su madre y la boda, esta semana debe de estar al borde del infarto ―bromeó Nolan―. Podríamos meternos dentro.

―Yo casi que paso ―se cerró en banda Elsa.

―Estaba pensando en Carol.

―¡¿Yo?! ―La afectada dio un respingo y Math la cogió con fuerza por la cintura mientras reía por su actitud.

―Están buscando una fisio, podríamos concertarte una entrevista esta semana, aprovechando que estáis instalados en casa de Fa.

―¿Solo tendría que mirar si hay cámaras…?

―Ya puestos, podría poner una ―opinó Musa.

―¿Eso no es ilegal? ―Elsa sonrió porque no dudaba que el corazón de la mujer latía a mil por hora mientras se planteaba cometer un delito, juraría que por primera vez en toda su vida.

―¿No te parece de lo más excitante?

―Lo dice la que su futuro marido la tiene capada en cuanto a seguir delinquiendo…

―Aprendí la lección ―repuso ella antes de añadir con un ronroneo travieso―: Ahora lo hago desde los terminales de los de la científica, tengo hasta una tarjetita acreditativa, y entonces es casi legal.

―Así va el país ―masculló Nick riéndose.

―Hay formas más elegantes que poner una diminuta cámara que alguien puede encontrar casi sin buscarla. ―La voz de Nolan sonó condenadamente sensual.

―¿Estás pensando como las grandes internacionales? ―cuestionó Musa.

―Ellos jamás usarían la tecnología para espiar a la población… y nosotros tampoco. ―Se escucharon risas bajas de fondo tras el último apunte del genio que jugaba en el mundo de las grandes multinacionales.

―No ha sonado muy creíble ―murmuró Elsa, sumándose a la emoción del momento.

―¿Te atreves a lanzarte a la piscina? ―le preguntó Math en un ronroneo a Carol Santos―. ¿Qué me dices? No tienes que decir que sí…

―¡Sí!

―¡¡¡Vivan los novios!!! ―soltó Nolan y Carol se puso roja como un tomate mientras las risas les rodeaban―. Perfecto, ahora solo hay otra cosa que me tiene mosca.

―¿Solo una? Eso sí que es algo nuevo…

―Aroa Frost llamó a Peter Fuchs para decirle que le había hecho un estudio de tóxicos. Según ella, no llegó a pasarle los resultados, pero un psiquiatra sensato, y por el currículum que arrastra, él lo es, le hubiera pedido un estudio de orina ese mismo día.

―Entiendo que no lo hizo ―replicó Fa y Elsa se limitó a negar con la cabeza porque al menos ella sí podía verla.

―Igual también está metido en el ajo ―opinó Math.

―No saca un beneficio directo, porque el otro socio capitalista es el internista, Gary MacDonald, un viejito cuyo perfil lo convierte en alguien bastante entrañable.

―Esos son los peores ―puntualizó Musa.

―Tal vez, yo no lo descartaría, pero no justifica esa negligencia por parte del psiquiatra de Elsa, incluso si la muestra hubiera dado negativa.

―¿Y eso? ―cuestionó Fa.

―Tráfico de pis ―repuso Nolan y Elsa se sonrojó al ver la mirada de su hermano.

―La Poposki. ―Se encogió de hombros.

―Menuda pandilla te has montado allí dentro…

―También los estudiamos a ellos, no te pienses ―añadió Nolan―, pero ahora no viene al caso. Creo que adelantaré el vuelo y tú y yo podríamos irnos de cena, gatita, en plan romántico; una cita doble a la que invitaremos a tu psiquiatra y a tu ginecóloga.

―Estás de coña, supongo….

―Aún no te conoce ―se burló Math.

―Yo lo veo un planazo ―añadió Musa.

―Vamos a hacerles una encerrona y sonsacarles ―sentenció Nolan.

―Aroa lo que va a hacer es enviarte a la mierda.

―Por eso los llevaremos a un lugar exclusivo, de esos a los que vas con traje; es la opción más apropiada para que no acabéis insultándoos o tirándoos de los pelos como si fuerais dos leonas en celo, algo que, en serio, me pondría bastante, pero supongo que eso no viene al caso.

―Sabes que a mí me la trae floja… ―Elsa había levantado el mentón, dispuesta a demostrarle hasta qué punto podía ser peleona, pero recapacitó antes de montar una escena con un montón de testigos, entre ellos su hermano―. Pero es posible que doña Perfecta no quiera montar un espectáculo en un lugar público.

―Sería la idea, ¿cómo lo ves?

―Que no vas a conseguir que queden a cenar con nosotros.

―¿Me estás retando, gatita?

―Estoy siendo realista.

―Busca entre tus trapos un vestido negro, del chal me ocupo yo. Os dejo, chicos, que por lo visto tengo que buscar unos vuelos y engatusar a un par de medicuchos y se me hace tarde.

―Nos vemos más pronto que tarde, entonces ―sentenció Math.

―Corto y cierro.


XV

UN CAMBIO DE AIRES.

O de look.

Lo que fuera.

Elsa Terrier había decidido que algo tenía que cambiar.

Era consciente de que hay cosas que se enquistan y otras que dejan cicatrices. No se veía capacitada para enfrentarse a las primeras; y de las marcas que arrastraba, dudaba que ni siquiera la cirugía estética pudiera obrar un milagro. Había cosas en su pasado de las que no se sentía orgullosa, pero no era persona de autocompadecerse eternamente.

Necesitaba un volver a empezar.

¿Y qué mejor que una cita?

Una que la emocionaba y asustaba en proporciones similares.

En primer lugar, porque tenía la sensación de que muy pronto descubrirían quién la había querido volver a encerrar en el centro de rehabilitación. ¿Tal vez el bueno de Fuchs tenía algo que ver con Edwin? ¿O había sido la directora? Era mejor cualquiera de esas opciones que no pensar que la hubieran traicionado Mathew o la Poposki. ¿Aroa? Sabía que, aunque la odiaba, ese no sería su estilo. Tenía mierda contra ella suficiente como para airear un montón de trapos sucios y hacer que deseara hacerle vudú, pero no se jugaría su título haciendo algo ilegal… que eso no significaba que no se hubiera regocijado al ver el positivo en la analítica o incluso hubiera soñado en cómo torturarla lentamente y disfrutar del proceso.

Sin embargo, aunque eso fuera lo más importante, lo cierto era que lo que la tenía en vela no tenía nada que ver con las drogas, haber salido del centro de rehabilitación o desvelar al capullo que le había tendido aquella trampa.

No, lo que ella deseaba con ahínco, era poder convertirse en princesa por una noche. Demostrarles a todos ―y a sí misma― que había salido adelante. Que estaba dispuesta a aferrarse a esa segunda oportunidad que la vida había decidido brindarle. Sería una diva, como ya lo había sido cuando subía a un escenario, aunque alejó ese recuerdo porque, incluso si pretendía hacer sonar sus zapatos de tacón, había cosas que aún prefería mantener a una cierta distancia prudencial.

Y luego estaba eso de Nolan. Sabía que era una tontería, porque ya habían cenado juntos en un restaurante, e incluso compartido comida basura, pero jugarían juntos a ese juego de sonsacarles algo contradictorio que pudiera delatarles y eso era tan emocionante como excitante. Igual que él.

Sí, era un tipo raro, ¡para qué negarlo!

Pero esas excentricidades le convertían en alguien genuino.

Al margen de que estaba bueno.

Se dejó caer en el sofá del centro capilar que le había recomendado Musa. Quizá era la peor de las ideas, teniendo en cuenta el color entre azul y violeta que llevaba como carta de presentación frente al mundo esa mujer, pero nadie podía negar que era un estilo único. Y llamativo. No quería convertirse en un complemento. La pobre cantante que se descarrió y a la que todos miran con pena. Excepto Aroa, claro, ella solía mirarla con ese gesto de desear desollarla viva. Mejor eso que lo otro.

Elsa no era una mujer que deseara ser el centro de las miradas compasivas de las personas que la rodeaban, sino más bien anhelaba que sus expresiones estuvieran cargadas de admiración o de envidia. Algo que no era fácil, porque ahora ella era la que deseaba lo que tenían los otros y no le importaría parecerse un poco a la futura mujer de Math Damon, con esa sonrisa perenne y la tranquilidad que desprendía; o a Musa, que tenía claro todo lo que quería y cómo lo quería y le importaba una mierda lo que nadie ―y en especial su suegra― pensara al respecto; o en Fa, la mujer de las mil caras que pese a su excepcionalidad era tan simple y directa que sus palabras eran capaces de noquearte como un buen gancho.

Sí, quería ese algo. Una historia. Un sueño. Una ilusión.

Ser su mejor versión y tener un futuro.

Ahí la cosa se le descontrolaba un poco, porque cuando intentaba imaginarse en un mañana más colorido, en un futuro mejor, le venía el rostro de Nolan a la cabeza, su mirada socarrona, su juego de cejas, la forma de fruncir el entrecejo mientras tecleaba sin mirar siquiera el teclado y cómo conseguía hacer que se sintiera viva…

―¿Tiene algo concreto en mente? ―le cuestionó la estilista.

―Lo que sea ―le dijo a la asesora de Musa, mientras esta miraba su cabello y lo movía alrededor de su cabeza, estudiándolo.

―Ese rizo es divino, solo necesita un poco de forma ―empezó, mientras titubeaba―, y color. Mucho color. Fuego. Lo veo. ¿Tienes un carácter fuerte?

―Y de los malos. ―Elsa le sonrió a la peluquera, sin tener del todo claro si sabía quién era la mujer que estaba sentada en aquel asiento. La gran cantante. La sensación del momento. ¡Habían dicho tantas cosas sobre ella! Y ahora ya no quedaba nada de todo aquello. Solo era ella. Elsa. Una que ni siquiera tenía claro qué estilo la definía.

Siempre había sido la música, su eterna compañera, la que le permitía expresar sus necesidades más primitivas. Su voz inspiraba a sus asesores de imagen y ella simplemente se dejaba hacer. Ya no más.

―Fuego, entonces. Y te vendría bien un poco de bronceado, parece que llevas encerrada en un calabozo una eternidad, supongo que como a Musa te gusta más vivir de noche que de día.

―Igualitas ―mintió cual bellaca la artista―. El otro día petamos varios dungeons, y eso…

―Podríamos reservarte algunas sesiones de fototerapia. ―Su interés en los videojuegos obviamente era nulo―. ¿Tienes disponibilidad horaria?

―Esta semana no tengo ningún compromiso hasta el miércoles.

―Algo se notará. ―Se colocó detrás de ella y con una pinza le sujetó la larga melena en la coronilla―. Voy a preparar el color. Le haremos mechas finas encima para darle luminosidad y un poco de volumen. ¡Te encantará!

Elsa Terrier miró a la mujer y le sonrió antes de asentir, aunque tuvo la extraña inquietud de si a Nolan Grant, ese genio un tanto estirado, le gustaría ese cambio.

Nick Terrier dejó a Sol a cargo de su padre y se dirigió a la puerta principal de la casa de sus progenitores. Escuchó a su madre gritar algo desde la cocina, pero ignoró sus palabras.

Abrió la puerta, sabiendo que Nolan Grant, el amigo de Fa, estaría al otro lado. No le sorprendió verle en un elegante traje que le caía perfecto. Era un tipo apuesto al que ya había deseado romper la cara una vez, cuando se lo encontró en una de las fiestas de la discográfica al lado de su chica. Solo que nadie sabía que lo era para aquel entonces, y él tenía a una de sus muchas antiguas conquistas agarrada al brazo como si fuera un pulpo aferrándose a un ancla.

Observó al hombre mientas salía al exterior y cerraba la puerta a sus espaldas. Nolan se limitó a levantar una ceja mientras Nick se sacaba un cigarrillo del paquete que llevaba en los desgastados jeans y se lo colocaba entre los labios. Le tendió la cajetilla, pero su acompañante se limitó a negar con la cabeza.

Si estuviera Fa, argumentaría contra todos los tóxicos y efectos secundarios de cada calada que daba y, muy a su pesar, era consciente de que su mujercita acabaría convenciéndolo para que dejara el único vicio que aún tenía, sin contar adorarla a ella y a la pequeñaja que era la hija de ambos. Era una crónica anunciada.

Lo que no tenía para nada claro era qué estaba pasando delante de sus narices. El hecho de que hubieran drogado a su hermana y hubiera sido el último en enterarse. Que Nolan estuviera en la puerta de su casa. Y Elsa arriba, moviendo la cadera mientras se pintarrajeaba. Algo que le había hecho recordar tiempos pasados. Antes de que todo se torciera. Y ella sonriera con el corazón, y no con rabia.

―Está arriba, maquillándose, así que tómatelo con calma.

―Le mentí respecto a la hora de la cena, tenemos margen.

―¿Eso hiciste? ―Nolan alzó una ceja, con una expresión retadora―. Claro, no sé por qué lo he dudado por un momento. ¿En qué te has basado esta vez?

―En su perfil.

―Ya veo. Entonces, Elsa, para ti ¿es solo eso?

―Es la cuñada de Fa ―se limitó a responderle mientras se recostaba sobre una pared, mostrándose cómodo, pese a el ceño fruncido del hombre tatuado a su lado y su historial dentro de ligas amateurs de boxeo.

―Lo que podría resumirse en que es mi hermana.

―¿Sentías la necesidad de remarcarlo?

―Que te den, Nolan.

―¿A qué viene tanto dramatismo? Podrías ir al grano, porque ambos sabemos que esto solo es el preludio de lo que quieres preguntarme.

―¿Y qué quiero preguntarte?

―No me acuesto con tu hermana.

―Eso ya me lo dijo Fa.

―¿Dónde está el problema, entonces?

―Esto… me recuerda a cuando era una adolescente. Ya sabes, ella arreglándose y el chaval aquí, en este mismo portal, esperándola, porque tenían una cita, aunque supongo que esto no es una cita.

―Técnicamente, sí lo es.

―Joder, Nolan, por una vez, intenta darme una respuesta que no me haga tener ganas de partirte la cara.

Nolan rio por lo bajo, mientras se sostenían la mirada.

―¿Qué quieres saber?

―¿Qué coño está pasando? No quiero que Elsa se ilusione con algo que no es más que una de tus múltiples puestas en escena.

―Que lo es, ambos lo sabemos.

―Sí, pero ella es mi hermana. Quiero saber quién coño le hizo eso y tomar medidas legales para joderle el resto de su vida, pero no me gustaría que ella crea…

―Ella también necesita saberlo y se merece la verdad.

―Genial, pero lo que me preocupa es: ¿qué papel juegas tú en todo esto?

―El de abogado del diablo, por supuesto. A Elsa le pegaría mucho un vestidito de esos con cuernos…

―Nolan…

―No es que tu hermana no tenga su qué, pero viene cargadita de problemas y, la verdad, con mis propias excentricidades me basto, así que puedes estar tranquilo: le estoy echando una mano, no metiéndosela.

―Supongo que no tiene sentido que me ponga en plan hermano mayor sobreprotector porque los dos ya sois adultos, pero me preocupa que ella se esté haciendo unas expectativas que no vayan a cumplirse.

―Lo pillaremos.

―No me refiero solo a saber quién la drogó.

―Lo sé.

―Ella se está ilusionando con algo que no sé si existe y eso me preocupa.

―Puedo entenderte. Yo también lo hago.

―¿Preocuparte por Elsa? No sé si esto último debería preocuparme más que el hecho de si te estás acostando o no con ella. ―Nick elevó una ceja mientras daba una última calada al cigarrillo.

―Al final vas a acabar entendiendo cómo funcionamos. ―Nolan le sonrió e inclinó la cabeza hacia el famoso batería, con una mirada de suficiencia en su rostro, pero también de respeto, algo que no tranquilizó, para nada, al mayor de los Terrier.

Había cosas que, para verlas con claridad, casi era mejor no ser un genio.

Elsa estaba increíble: su melena rebelde estaba teñida en mil tonalidades entre cobrizas y rojizas y esa mirada suya, tan expresiva, estaba enmarcada por una sombra de ojos oscura acorde con su vestido, condenadamente sexy, que se ajustaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel.

Nolan Grant tenía muchas manías, porque los genios suelen tenerlas, aunque no la exclusividad de estas. Una de ellas tenía mucho que ver con la ropa, y, para concretar un poco, con los tejidos. Era de esas personas que necesitan tocar con el pulpejo de los dedos el tejido antes de decantarse por si valía la pena probarse o no una pieza; además, le encantaba usar la ropa para sus puestas en escena, así que disfrutaba utilizando un vestuario que usaba como si fuera un atrezo.

El genio en cuestión quiso pensar que se debía a esa tendencia malsana, que en esos momentos tenía matices de necesidad, eso de que se le antojara rozar la tela del vestido que rodeaba el cuerpo de aquella mujer, sentir sus manos sobre sus caderas y dejar que sus palmas recorrieran aquellas femeninas formas. Se dijo que solo pretendía tener la certeza de si la textura era tan suave como aparentaba y no tanto para familiarizarse con las curvas que ocultaba. Era una justificación plausible, ¿cierto?

Sí, Nick Terrier no andaba muy descarriado con aquello de que interpretaba un papel como quien improvisa en una obra de teatro la mayor parte del tiempo. Estudiaba a las personas que le rodeaban, buscaba sus puntos fuertes, pero con más ímpetu sus debilidades. Evaluaba cuáles eran las posibilidades con diferentes tretas para llevárselos a su terreno: había quien necesitaba ser elogiado, quien respondía ante la presión adecuada, quien tenía tendencia a hablar para dárselas de importante y quien necesitaba sentirse apoyado. Elsa tenía un poco de todo aquello, pero, curiosamente, no sentía la necesidad de fingir ser algo que no era o, al menos, no lo hacía desde que ella había descubierto ―con ayuda de Fa― quién era en realidad. ¿Para qué hacerlo cuando ella ya sabía que era un puto genio?

Le tendió un fular para que cubriera su cuello y ella lo tomó como si aquello fuera importante. No debería serlo, pero era innegable que aquella conexión, el hecho de que compartieran el mismo tejido en el pañuelo que asomaba en el bolsillo de su elegante traje italiano y el que decoraba el cuello de la cantante, dándole un poco de color a su atuendo, hacía que aparentaran algo que no eran.

Nolan Grant se sentía demasiado bien interpretando ese papel.

Observó como los extremos del fular ondeaban a la espalda de la mujer mientras se acercaban al coche, cual veletas. Le gustó el corte y el color que había elegido para su cabello. Tenía matices salvajes, como ella, y eso estaba bien. Demasiado, quizá, porque se encontró deseando sentirlo entre sus dedos para saber si sería tan suave como se le antojaba.

La tomó por la cintura cuando salieron del coche, tras tenderle las llaves al guardacoches. Un pequeño capricho, teñido de necesidad, que le satisfizo lo suficiente como para centrarse en la velada que tenían por delante y no tanto en la mujer que le acompañaba. No era hombre de dejarse llevar, por norma general, pero no le importaba que a veces la vida intentara sorprenderle. Que consiguiera hacerlo, era un tema aparte.

Peter Fuchs y Aroa Frost estaban ya en la mesa, tal y como había planeado. Cinco minutos de retraso, no más; lo suficiente como para que ellos empezaran a sentirse cómodos en el lugar y se pusieran al día. Su intención era que hicieran un frente común contra los que se habían retrasado: eso les haría sentirse más fuertes y seguros.

Observó cómo los miraban con ese deje de suficiencia y supo que esa era la sensación que tenían en esos momentos. No les duraría eternamente.

―Mil disculpas por el retraso. ―Nolan le tendió la mano en primer lugar al psiquiatra y después a la ginecóloga, manteniendo a Elsa a su lado y sintiendo su cuerpo tenso, pese a que mostraba una expresión neutra, un tanto indiferente. La profesión andaba por dentro. Incluso si no había hecho carrera como actriz, lo estaba haciendo bastante bien, como si llevara ese talento en su interior. Sería divertido jugar a aquello con Elsa de comparsa.

―Esta invitación ha sido un tanto sorprendente ―intervino Peter mientras ellos tomaban asiento.

―Por llamarlo de alguna manera… ―Aroa los estudió.

―Elsa y yo queríamos agradeceros todo lo que habéis hecho por ella en las últimas semanas.

―¿Vosotros…? ―tanteó la ginecóloga.

―Somos buenos amigos ―sentenció Nolan tras sonreír a Elsa, como si existiera una complicidad más allá de esa amistad. Elsa no tuvo que fingir demasiado, porque se sonrojó ligeramente bajo la intensidad de su mirada.

―Ya veo.

―Pensaba que eras un amigo de la familia Terrier ―intervino Peter, tras esperar a que el maître les ofreciera a los recién llegados una copa de champán como la que había frente a los dos antiguos compañeros de facultad.

―Así es, conozco a Fa, Fabiana Spring, desde que éramos dos mocosos ―aseguró Nolan, tras llevarse la copa de champán a los labios y darle un pequeño sorbo―. La verdad es que con Elsa coincidí por primera vez en el Gran Hotel la noche que la drogaron. ―Peter Fuchs frunció el ceño y Aroa se atragantó, aunque intentó disimular. Elsa los estudió, aunque era Nolan quien en realidad analizaba todas las variables posibles en sus expresiones―. Os aconsejo la carne, es excepcional.

―Yo me decantaré por el pato ―intervino Elsa, como si no sintiera que todo se removía en su interior.

―Es una gran elección, gatita. ¿Alguna preferencia en cuanto al vino?

―Tinto ―repuso Elsa.

―Si me permitís, vale la pena escuchar las recomendaciones del día ―les informó Nolan antes de llamar al camarero.

Tuvieron en cuenta aquel consejo y escucharon los platos del día antes de elegir. Nolan no pretendía intimidarlos, no tan pronto, pero sí demostrar que poseía un cierto control sobre el entorno en el que estaban. Y también sobre ellos.

Cuando volvieron a quedarse a solas, Nolan decidió continuar:

―Sé que es una solicitud extraña lo de pediros que nos acompañéis hoy aquí, pero Elsa necesita dejar atrás su pasado y, para hacerlo, ha de cerrar heridas que aún están abiertas.

―Está en ello ―afirmó Peter Fuchs, con aspecto satisfecho. Nolan asintió.

No le caía mal aquel hombre de mirada inteligente ni la atractiva mujer sentada a su lado. Podía imaginarse a ese par, a Elsa y Aroa, arrasando por allí donde pasaran, cual tornado, siendo poco más que un par de adolescentes.

Le gustaría haberlas visto desde una distancia prudencial, porque en aquella época él no poseía las habilidades sociales que ahora disfrutaba y seguramente no le habrían prestado la más mínima atención. Algo que no le molestaba demasiado en aquella época, en la que solía refugiarse detrás de una pantalla, mostrando un usuario anónimo, hasta que conoció a Musa.

Su vida ya no era aquella, incluso si seguía siendo la misma persona.

―Entiendo que hay cosas que no pueden repararse ―continuó tras fijar la mirada en Aroa―, pero el contexto debería de ser un atenuante.

―¿Esto es una encerrona para fingir que podemos volver a ser amigas? ―cuestionó Aroa, con aspecto enojado, mirando a Elsa.

―Si crees que… ―Nolan le colocó la mano sobre el muslo y aquel contacto la sobresaltó, haciendo que acallara la sarta de mierda que estaba a punto de soltarle.

Sí, lamentaba muchas de las cosas que había hecho por culpa de su adicción, pero la que más le quemaba era haber perdido la amistad de Aroa. Si no hubiera ido colocada jamás habría intentado acostarse con su prometido, eso era un hecho, pero a Aroa le importaba una mierda. Podía entenderla, en parte. Si las cosas hubieran sido a la inversa… ¿le habría dado su apoyo incondicional pese a esa traición? ¿Habría intentado entenderlo? ¿La habría perdonado?

―Elsa ya no es la adolescente que fue, ni la mujer que se evadía colocándose…

―¿No lo es? ―cuestionó Aroa.

―Está en proceso de curación ―aseguró el psiquiatra, buscando un tono mediador.

―Correcto, por eso tenemos un interés personal en saber quién está detrás de lo que pasó.

―¿A qué te refieres exactamente? ―le preguntó Peter Fuchs.

―Creo que ya lo sabes o, al menos, lo sospechas. Tenemos pruebas de que pagaron a un hombre para que le pusiera una variante de anfetaminas en la bebida a Elsa a pocas semanas de que se le diera el alta.

―¿Aún sigues pensando que tengo algo que ver con eso?

―¿De qué estáis hablando? ―intervino Peter Fuchs, que parecía un tanto confuso.

―Algo tienes que saber al respecto ―le retó Nolan con la mirada―, al fin y al cabo, Aroa te llamó para advertirte de que Elsa se había presentado en su consultorio en un contexto sospechoso…

―¿Qué es lo que no estás diciendo?

―No le pediste tóxicos ese día. ―El camarero se acercó a la mesa y empezó a servirles mientras la tensión se volvía evidente.

―¿No se los pediste? ―le recriminó Aroa cuando volvieron a estar a solas.

―No lo hice.

―¿Por qué? ―Elsa observó a su psiquiatra. ¿Acaso estaba metido en toda esa mierda? No tenía sentido. Si su intención era que no saliera de allí, ¿no debería haberla estado acosando a controles de orina para lograr su cometido?

―¿Por qué no se los pediste? ―le cuestionó Nolan usando un tono suave, casi cómplice, que daba lugar a confiar en él.

―Por si salían positivos.

―¡Joder! ―soltó Aroa, entre dientes. Nolan mostró una sonrisa confiada.

―Querías que Elsa saliera del centro ―declaró, sin dejar de mirarle.

―Necesitaba un poco de… esto. ―Levantó las manos, como si quisiera englobarlo todo a su alrededor. El restaurante, sí, pero también a Nolan o el hecho de compartir mesa juntos en ese momento.

―¡Dio positivo! ―exclamó Aroa, aunque se obligó a no alzar el tono. Nolan no se había equivocado con ella. En otras circunstancias, estaría chillando y mostrando su desacuerdo en aquella decisión, quizá poco profesional, pero sí mucho más humana.

―Elsa llevaba tiempo limpia y estaba preparada para volver a empezar. Él lo sabía, mejor que muchos, supongo ―continuó Nolan, sin dejar de estudiar al psiquiatra―. Un desliz. Un error. Todos podemos cometerlo.

―Reincidió. Es una adicta ―sentenció con dureza Aroa.

―No. No es verdad. Me drogaron. No reincidí. Ya no soy esa persona. No soy una yonki.

―Que no significa que no lo fueras, gatita, igual que también fuiste nadadora, una canguro sexy y una cantante pasable.

―¿Pasable? ―repitió Elsa, enfadada, cambiando por completo el eje y causa de ese enojo. Nolan rio por lo bajo, mientras Peter Fuchs sonreía y la tensión de Aroa disminuía considerablemente, como si el hecho de que opinara que Elsa no era perfecta le alegrara.

―He dicho que eras sexy, ¿no podrías focalizar tu atención en eso?

―Nadie puede soltarme eso de que era una cantante pasable y quedarse tan a gusto, capullo. Además, sigo siendo sexy a rabiar ―protestó Elsa elevando el mentón.

―No negaré esto último y, si te sirve de consuelo, Fa le dijo a tu hermano que su música era una mierda cuando se conocieron.

Elsa apretó los labios mirando a Nolan, sin saber si enfadarse o ponerse a reír.

―Amor a primera vista ―soltó Elsa, con una media sonrisa.

―Algo así… ―susurró Nolan, sintiendo algo bajo el pecho que le pilló un poco fuera de juego. Alejó la mirada de Elsa para centrarla en sus compañeros de mesa―. Así que tu prioridad era que volviera a empezar. Incluso si sospechabas que, tal vez, había cometido un error. Hiciste bien, porque no fue culpa suya.

―¿De verdad creéis que alguien intentó…?

―No lo intentaron, lo hicieron. Pero estamos en ello. Afortunadamente a Elsa no le pilló el mono, pero podría haber desencadenado un desastre detrás de otro.

―¿Sabéis quién…?

―No, pero no tardaremos en saberlo.

―¿Qué os ha dicho la policía?

―Estamos siguiendo el protocolo que nos han dado el detective Mora y sus asesores ―añadió Nolan mostrándose confiado. Elsa hizo un esfuerzo sobrehumano para no ponerse a reír allí en medio porque sabía que acababa de soltar una enorme sarta de mentiras―. Os pedimos la máxima discreción posible porque puede que esto acabe repercutiendo en los medios.

―Claro ―asintió Peter Fuchs.

―Si me permitís, me gustaría brindar por algo. Por los finales, por los que acaban bien. ―Nolan levantó la copa de vino en dirección a sus acompañantes.

―¿Y si brindamos también por los principios? ―intervino Elsa.

―Y por las segundas oportunidades ―añadió Nolan, mirando a Aroa Frost. Vio como titubeaba, pero al final levantó su copa hacia ellos.

Nunca volvería a ser lo mismo, pero Nolan supo en ese momento que, aunque ella no lo sabía, esa mujer siempre había estado pendiente de Elsa. Desde las sombras, incluso cuando ya la odiaba.

Volverían a encontrarse, poco a poco, pero estaba seguro de que, con el tiempo, acabarían volviendo a conectar y perdonándose la una a la otra. Era lo mágico de las amistades verdaderas, de las que no dependen tanto de una llamada de teléfono o de un registro de citas, sino las que nacen de dentro, de las entrañas, y maduran solas, como el buen vino.

Sabía que ellas habían tenido una de esas, no tanto por sus perfiles, sino por el dolor que compartían, la culpa, la decepción y ese sentimiento de traición que pese a los años seguía quemando. Aquella era una de esas amistades que crees que has dejado atrás pero el tiempo te demuestra que nunca se fue en realidad.

De esas que se construyen sin apenas darte cuenta, hasta el punto de que una persona antepone un criterio racional por ese algo instintivo que hace que confíes en alguien, incluso si las probabilidades dicen que no deberías hacerlo.

Elsa igual no lo sabía, pero en esos momentos, estaba sentada con dos verdaderos amigos. Tres, si él se incluía en el recuento. Porque ellos eran eso, ¿no?


XVI

SI BIEN ELSA no tenía para nada claro qué le depararía aquella noche, no esperaba encontrarse con ese runrún debajo del pecho. Aroa y ella compartiendo la misma mesa con Peter Fuchs, su psiquiatra, y un Nolan que dirigía la conversación y hacía que todo fuera simplemente fácil.

Cómoda.

Incluso si era una locura.

Se sentía bien. Incluso un poco demasiado.

Se despidieron tras alargar lo justo la cena y, aunque no hubo abrazos ni besos, sí un cierto reconocimiento de que, tal vez, podría ser el preludio de una reconciliación. Aroa siempre había sido el hombro al que acudía a llorar cuando era poco más que una niña y, aunque sabía que nunca volvería a ser igual, lo cierto era que ellas tampoco eran las que habían sido.

No tenía por qué ser algo malo; habían evolucionado cada una a su manera. Una asumiendo responsabilidades y la otra a base de tener que levantarse del lodo. Ahora eran dos personas diferentes a las que fueron, pero quizá tendrían la oportunidad de intentar reconectar. Elsa Terrier no tenía intención de hacerse ilusiones, pero no podía negarse la esperanza. Soñar con que las cosas volvieran a su lugar, incluso si nunca volverían a ser lo mismo.

―¿Una copa? ―le preguntó Nolan, tras acercarse a ella y tomarla por la cintura con un gesto cómplice.

―Por favor.

―¿Demasiadas emociones para una sola noche?

―No sé qué decirte. Me alegro de que Aroa… no me la haya jugado.

―Piensas que tal vez te lo merecerías.

―¿No podrías dejar de psicoanalizarme o lo que sea que haces?

―No puedo evitarlo; es algo que llevo integrado desde hace tiempo, como respirar.

―¿Te gusta saberlo todo? ―No pretendía ponerle ese tono crítico, pero la mirada de Nolan se entristeció ligeramente y Elsa supo que había tocado una fibra sensible; incluso los genios sienten, aunque lo hagan un poco a su manera y no como lo hacen los otros.

―Llevo tanto tiempo estudiando a la gente que me rodea que estoy acostumbrado a que nada me sorprenda.

―Eso suena triste.

―Un poco, sí. ―Se obligó a sonreírle mientras la acompañaba hasta el coche―. ¿Al Gran Hotel?

―Dale.

―Math ya le ha conseguido a Carol una entrevista para mañana a primera hora.

―¿En serio? ¿Estás seguro de que será alguien de dentro?

―Lo estoy. Tengo mi propia teoría.

―Te escucho.

―No quiero adelantarme a los acontecimientos y, la verdad, creo que ya ha sido una noche bastante intensa.

Elsa rio.

―Pensaba que sería peor.

―Un nuevo principio… está bien, ¿sabes qué? Te lo mereces.

―Gracias. ―Se miraron. Un momento de complicidad. Cada uno hubiera querido decir algo más, pero ninguno de ellos lo hizo. Compartieron ese silencio mientras el coche avanzaba por las calles de la gran ciudad, aún llenas de vida.

―¿Vamos a tu suite? Estos zapatos de tacón me están matando ―le preguntó Elsa mientras se sujetaba a la cintura de Nolan para ayudarse a mantener el equilibrio cuando llegaron al Gran Hotel. Tenía un número no inferior a tres ampollas en cada uno de sus pies, acostumbrados a zapatos cómodos y botines de estilo militar.

―Por supuesto.

El ascensor de repente parecía más pequeño. Ese espacio que compartían con el botones que los llevaba hasta esa zona restringida cuyo acceso era celosamente controlado.

Elsa se dejó caer en uno de los sofás y se descalzó. Nolan observó ese cambio de registro en ella: aquel lugar se había convertido también en su refugio, una zona segura en la que crecer y reconstruirse poco a poco. ¿Tenía algo que ver con él? ¿Con ellos?

Sirvió un par de copas, sin preguntarle por sus preferencias. La conocía lo suficiente como para poder adelantarse; era lo bueno de las probabilidades, si sabes manejarlas bien, siempre atinan.

Se sentó en el sofá que había a su lado, dejando la copa en la mesita que había entre ambos. Cerca. Pero no demasiado. Mejor así. Incluso si, por una vez, se sentía solo. Nunca la soledad había sido un problema para aquel genio en concreto, que solía navegar entre grandes grupos, surfear entre bellezas de largas piernas y disfrutar de su espacio personal como si fuera el mayor bien al que podía tener acceso. Ahora, sin embargo, se encontraba compartiendo eso último y no se sentía mal del todo. Lo que podía complicar sustancialmente su apacible vida. Nolan era un genio, sí, y por eso consideraba que las complicaciones innecesarias debían restringirse y afrontar solo los riesgos asumibles. Elsa no respondía a esas características y, sin embargo, a Nolan no le importó, por una vez, salirse de sus propios dogmas.

―¿Se lo has dicho al resto? ―le cuestionó Elsa.

―Más tarde ―repuso Nolan, sabiendo que se refería al resto de sus atípicos pero genuinos amigos.

―Cuando conocí a Fa… pensaba que era fría.

―¿En qué sentido?

―Apática. No es que yo sea la persona más cariñosa del mundo, no soy como Carol, digamos. Pero ella era…

―¿Emocionalmente plana?

―Sé que quiere a mi hermano y adora a mi sobrina, pero su forma de demostrarlo es un tanto especial, podría decirse.

―Eso es porque Fa es única. Todos lo somos, supongo.

―¿Qué hay de ti?

―¿Qué quieres saber?

―Sabes cómo se siente todo el mundo estudiándolos, pero ¿qué sientes tú?

―Sé qué debería de sentir, cómo lo hago… es más complicado que eso.

―¿Por qué?

―Tiendo a analizarlo de forma racional, pero las emociones se caracterizan por no ser coherentes, en la mayor parte de los casos.

―¿Como con la chica aquella de la que te enamoraste?

―Sería un buen ejemplo de cómo una emoción puede hacer que nos decantemos por decisiones moralmente cuestionables.

―Un héroe sacrificaría a la mujer de su vida por el bien de la humanidad, un villano condenaría al mundo con tal de no renunciar a ella.

―Me gusta. ―Nolan le sonrió y alzó la copa―. Brindemos por ello.

―¿Con quién te identificarías?

―Prefiero no responder a eso ―le contestó tras una risa suave, masculina.

―Hay veces que creo que hay algo entre nosotros. ―Sus miradas conectaron en ese momento. Nolan se humedeció el labio inferior.

―No me pidas una declaración de intenciones o de intereses. Por gusto, me acostaría contigo, pero eso no significa que vaya a hacerlo.

―¿Por qué? ¿Eso no es una incongruencia? Acabas de decir que te gustaría…

―Que no lo haga significa más que si me decantara por hacerlo.

―Eso no tiene sentido.

―¿Hace falta que lo tenga?

―Si tenemos en cuenta que eres un genio y que todo debe tener una coherencia dentro de tu mente, sí, claro que hace falta que tenga algún tipo de sentido. No lo has negado. Hay algo entre nosotros y creo que ese algo podría ser… bueno.

―De acuerdo, hablemos de ello.

―Eso es lo que estamos haciendo ―le retó Elsa y Nolan se pasó la mano por el cabello, inquieto, antes de recostarse en el sillón y observarla con atención.

Siempre era él quien llevaba la batuta en las conversaciones, pero tenía la sensación de que, por una vez, no tenía del todo claro cuáles eran las palabras apropiadas. Sabía que podía abrirse una grieta entre ellos, una lo suficientemente profunda y extensa como para que Elsa desapareciera de su vida. Y eso estaría bien. Pero no era lo que quería, y ahí empezaba su dilema moral. Otra vez.

Había un montón de si-no-fuera; la realidad era que las evidencias jugaban en contra de ellos y las probabilidades, también. Si por él fuera, esa conversación jamás tendría lugar y su relación seguiría equidistante, en un punto muerto ni demasiado cerca ni a una distancia que pudiera considerarse prudente. Sin embargo, las cosas a veces no salen como uno desearía y Elsa tenía ese algo que conseguía trasgredir las leyes básicas que implicaban mantener la distancia y, ya puestos, su cordura.

―Podríamos fingir y hacer ver que no es más que un calentón, una noche de sexo, pero creo que sería mentirnos ―cedió Nolan, observándola.

―¿Por qué?

―Tú misma lo has dicho; es posible que haya algo más.

―Me gustaría sentir tus manos sobre mi piel ―murmuró Elsa, observándole por encima de la copa antes de darle un sorbo. Su mirada ardía y de repente aquella habitación en vez de kilométrica parecía mucho más pequeña. Maldita fuera la escasa la distancia que los separaba―. Aquí. Y ahora.

Se observaron, pero ninguno de ellos abandonó el sillón, como si se estuvieran retando en un pulso invisible. El deseo, encendiéndose, igual que sus cuerpos.

―¿Y si fueran mis labios? ―le sugirió Nolan sin dejar de mirarla.

Ansiaba hacer aquello, probar cada centímetro de su cuerpo con su boca y con sus caricias, sentir su calor arder con sus atenciones. Intuía la forma en la que se arquearía deseando más y cómo él estaría más que dichoso de colmarla con su cuerpo para aplacar esa necesidad que empezaba a latir dentro de ambos. Sería tan fácil saciarla…

―Suena incluso mejor ―admitió Elsa, con media sonrisa, trémula. Deseando, soñando, pero sin atreverse a aferrarse a esa posibilidad. Tantas veces había estado con un hombre y, por una vez, se sentía insegura.

―Sería tentador… créeme que me encantaría.

―¿Qué te retiene? Sabes que yo también lo deseo. Me gustas, Nolan, con tus excentricidades. Quizá especialmente por eso.

―No tiene sentido complicarnos la vida y dañar al mismo tiempo a los que nos rodean. No funcionaría.

―¿Es por mi hermano?

―Más bien por Fa. No negaré la atracción, la sensación de… ―Se calló lo que fuera que quisiera decir―. Somos demasiado diferentes.

―Nick y Fa no es que se parezcan mucho. ―Nolan rio al escucharle decir aquello, aunque no fue una risa alegre, de esas que le caracterizaban, sino triste, con dejes de derrota, algo que Elsa no podía entender, porque ni siquiera habían luchado por hacer que aquello pudiera cobrar forma. Una emoción, sí, solo eso, pero lo importante era que la compartían―. ¿Estás seguro de que no vale la pena intentarlo?

―No tenemos intereses comunes, vivimos en ciudades diferentes, mis horarios y mi trabajo son tan anárquicos como imprevisibles… las probabilidades juegan en nuestra contra.

―¿Y ya está? ¿Ni siquiera vas a intentarlo?

―¿Intentar el qué?

―Cómo se siente. Estar juntos tú y yo. Una noche. Solo eso.

―¿Crees que no me gustaría descubrir a qué sabe tu piel o escuchar tus gemidos mientras te hago el amor?

―Somos dos adultos, has dejado claros todos tus contras y, en serio, entiendo que será solo una noche, pero no tiene sentido negárnoslo si es lo que ambos queremos justo en este momento. Mañana… si hace falta, ya nos arrepentiremos, pero no perdamos la oportunidad que se nos brinda de vivir el presente. ―Elsa le lanzó una mirada llena de deseo. En estado puro. Nolan se estremeció. El calor. El deseo. Sería tan fácil…

―¿Y si nos sabe a poco? ¿Y si eso a lo que ninguno de los dos quiere ponerle nombre acaba arrastrándonos a algo más grande? ¿Y si no nos basta una noche aquí y ahora?

―¿Tan malo sería que pasara algo así?

―¿Malo? No, claro que no, sería… ―Dejó la frase en suspense y exhaló un suspiro antes de fijar los ojos sobre los de Elsa―. Me gustas demasiado, quizá, porque en otras circunstancias no tendría tantos miramientos ante tan placentera oferta, Elsa; sin embargo, debo declinarla.

―¿Y ya está? ―Elsa se tensó, dolida.

―Elsa, estás rota y el peor de los errores posibles sería que te aferraras a alguien, a mí, para poder recomponerte. Tienes que hacerlo por ti y para ti misma, no para complacerme.

―Así que todo se resume en que para ti siempre seré una yonki. ―Contuvo las lágrimas a duras penas. La herida sangraba en su interior. Por un momento… todo parecía estar en su sitio. Como las piezas de un rompecabezas que, aunque parezca imposible, existe esa posibilidad, única, de que acaben encajando.

―Eres mucho más que eso, Elsa ―negó él, levantándose, nervioso, dio unos pocos pasos por la habitación hasta girarse hacia ella. Se acercó en apenas un par de pasos y se dejó caer en el suelo, frente a ella. Le cogió ambas manos y las colocó sobre sus rodillas, rodeada por las suyas―. El problema es que tú no pareces ser capaz de verlo porque sigues aferrada a tu pasado y a los fantasmas que te acechan desde allí.

―Estoy limpia. ―Una lágrima escurridiza rodó por su mejilla.

―Ya no cantas. ―Se sostuvieron la mirada y Elsa apenas fue capaz de respirar en ese momento―. No eres capaz de recuperar esa parte de ti que siempre te representó. La escondes. Huyes de ella. De ti. No quiero ser un escudo tras el que construyas una máscara que se supone que te representa. Créeme que sé de lo que hablo. Me paso la vida fingiendo.

―¿Eso estás haciendo ahora? ¿Finges que te importo?

―Créeme que no lo hago. ―Nolan se incorporó un poco y, sin dejar de mirarla, se acercó despacio hasta dejar que sus labios se posaran sobre los de ella. Apenas un roce que sabía a mar―. Ninguno de los dos está preparado para una relación convencional. No quiero acabar manipulándote, sin apenas darme cuenta, ni apagar ese fuego que late en ti y que no sabes cómo darle salida. Me importas demasiado como para arriesgarme.

―Eso creo que es… bonito.

―Las emociones son volubles, inestables, pero es innegable que tienen su magia.

―¿Un genio escéptico hablando de magia?

―Mariposas en la barriga y esas cosas. ―Le sonrió mientras separaba su rostro del de ella, consciente de que la tentación era mejor mantenerla a cierta distancia―. Podría darte la justificación científica, pero creo que rompería la intención de este momento.

―Totalmente. ―Elsa le miró y una pequeña sonrisa asomó en su rostro―. ¿Dónde nos deja eso?

―Supongo que podríamos considerarnos amigos. Ya sabes, dos personas que se preocupan el uno por el otro… Siempre que seas capaz de aceptar que un genio entre a formar parte de tu círculo personal.

―Déjame que lo piense, ¡uy! Por lo que recuerdo, creo que ya no me quedan amigos, así que hay plazas vacantes. ―Nolan le rozó el dorso de las manos en una sutil caricia antes de levantarse y recuperar la compostura, volviendo a sentarse en un sillón, un acto de voluntad, porque desearía hacer todo lo contrario. Seguir acariciando su piel, volver a rozar sus labios, lentamente, sin prisas, antes de descubrir el resto de su cuerpo. Alejó aquellos pensamientos.

―Yo no diría eso: me han llegado rumores de que te quedaste hasta las tantas en los recreativos, con Fa y Musa.

―A eso yo lo llamaría tortura. ―Elsa hizo una mueca.

―Una prueba de verdadera amistad, ¿ves? Podríamos hacer algo así, un día, tú y yo.

―¿Ir a los recreativos?

―Sí, ¿por qué no?

―¿En plan cita? ¿Como un par de adolescentes?

―No me relacionaba con chicas a esa edad; tenía otros intereses.

―¿Asaltar bancos?

―¿Te lo contó Musa?

―¡¿En serio asaltaste un banco?! ―exclamó en estado de shock, porque había pretendido soltar un comentario irónico y lo último que esperaba era esa contestación.

―¡Te pillé! ―Nolan empezó a reír a carcajadas. Elsa le siguió, tras inclinarse hacia él y golpearle en un costado. Esas cosas las hacían los amigos, ¿no? Se quedaron en silencio, mirándose, un poco más libres, pero no menos ligeros de sus respectivas cargas.

―Se siente bien, esto ―afirmó al cabo de un rato Elsa.

―Sí, la verdad es que sí. ―No necesitó que le dijera el qué. La complicidad. La compañía. Estar juntos. Incluso si había barreras que deberían tener la prudencia de no cruzar.

―¿Qué pensarías si te digo que me gustaría pasar aquí la noche?

―Que me encantaría tenerte desnuda y abierta de piernas debajo de mí.

―Me gusta la idea. ¿Hago como que todo el rollo que me has soltado hace cinco minutos no lo he oído? ―Nolan rio por lo bajo y ella le sonrió con expresión traviesa.

―He dicho que me encantaría, pero insistiré en que sería la peor de las ideas. Dicho esto, creo que sería agradable tenerte aquí toda la noche. Tengo algo de ropa que podría valerte y un sofá la mar de confortable.

―¿Para ti o para mí?

―¡Acabas de herir mi ego! ¡Soy un verdadero galán!

―¿Y si quiero dormir arropada?

―Dudo que te refieras a un edredón de plumón.

―Estaba pensando más bien en calorcito humano…

―Mañana no me preguntes por qué la ducha se alarga más de la cuenta. ―Elsa se mordió el labio inferior y se puso a reír. Así, sin más. Como antes. Nolan puso los ojos en blanco―. Estás preciosa cuando te ríes, lo sabes, ¿verdad?

―Me parece que la ducha tendrá que ser fría ―le retó ella, con expresión coqueta.

―Ya lo creo.

―Me tomaré eso como que me puedo quedar a dormir.

―Por supuesto. Además, tiene el extraño aliciente de que mañana Nick necesitará un Valium y disfrutaré a su costa una temporada, porque ni de coña se creerá que no hemos estado retozando gustosos toda la noche.

―Querrás decir cinco minutos, dudo que aguantes mucho más.

―Ingenua.

―Pensaba que a los genios les gustaban los retos.

―Tentador… No sé qué voy a hacer contigo, ya veo que vas a aprender rápido.

―Yo podría darte unas cuantas ideas… ―ronroneó ella, con expresión traviesa.

―Quizá al final adelante la ducha… ―Elsa rio y Nolan fue consciente de las ojeras que empezaban a marcarse bajo sus ojos―. Se te ve cansada, gatita. Es tarde, vamos a acostarnos, que no creo que quieras perderte la entrevista de trabajo de Carol de mañana.

Nolan se levantó del sillón y le tendió la mano. Elsa la tomó, consciente de que incluso si no esperaba acabar compartiendo con Nolan una noche de no sexo entre amigos, no había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar en ese momento.


XVII

CAROL SANTOS sentía una mezcla de miedo y excitación mientras cruzaba la puerta de cristal que se abrió de forma automática al detectar su presencia. No debería sentirse así, medio acobardada y medio… ¿excitada? Al final Math conseguiría que saliera de su zona de confort y se abriera a nuevas experiencias. A delinquir, por ejemplo. Sonrió, porque todo era un poco absurdo, pero nunca se había sentido tan viva como desde que aquel hombre en cuestión había entrado a formar parte de su vida y de su atípica familia. Lo justo era que ella entrara en la de él, ¿no? Incluso si eso implicaba interpretar un papel ―pese a que jamás había sido una actriz creíble―, quebrantar unas cuantas leyes ―porque eso de la privacidad en el mundo moderno era algo relativo― y jugar a detectives ―o, para ser más exactos, a espías―.

Le temblaban las manos. Y, un poco, también las piernas. Observó el lugar. La tecnología puntera ya no le sorprendía tanto como meses atrás y en lo referente a los sitios elitistas… llevaba una eternidad trabajando en uno de ellos. No debería sentirse así. Tan poquita cosa. Math le había dicho que los mosquitos mataban más de setecientas mil personas cada año, así que incluso poquita cosa, no dudaba de que sería letal. Como un mosquito. Sonaba mejor cuando lo había dicho él que no dentro de su cabeza, pero lo importante era el mensaje. Podía hacerlo. Lo haría. Y ayudaría a la que ya consideraba una amiga. Incluso si el papel de espía no le pegaba ni con cola, sí podía asumir el de una mujer enamorada que busca un trabajo nuevo en la ciudad de su novio. Eso era un poco más creíble.

Cómo Math había conseguido colar su currículum entre los cientos que ese lugar debía de haber recibido y había conseguido agendarle una entrevista en tan poco tiempo era un auténtico misterio. Él podía considerarse un genio; ella estaba segura de que hacía magia. Una emoción cálida invadió su pecho y se sintió un poco menos mosquito y más mariposa. Seguía sin entender cómo podía conseguir lo que se propusiera dándole órdenes a un ente inerte pero que parecía capaz de gobernar el mundo más pronto que tarde.

Mejor un perro.

O unos cuantos.

Eran mucho más expresivos y, al menos, podías saber cuál era su modus operandi antes de que te desplumaran por completo: una despensa accesible, un zapato de cuero del bueno o un buen puchero sin tapa protegiendo su virtud implicaban un delito de robo hecho con mayor o menor consenso entre el grupo de delincuentes.

Durante el tiempo que llevaba con Math había aprendido bastante sobre ese mundo virtual que aún le sonaba un poco a ciencia ficción, pero que era una realidad para un pequeño grupo de la sociedad. No le importaba no formar parte de ellos. Nunca había deseado, tampoco, tener mayordomo, una asistente y hasta un chófer. Que no tenía intención de quejarse al respecto, igual que a Math no parecía importarle que se pasara la tarde en la cocina con el ama de llaves o encontrarse sus zapatillas roídas. Hacían un buen equipo.

―¿Estás dentro? ―A eso tardaría un tiempo en acostumbrarse.

No era la primera vez que utilizaba uno de esos pinganillos invisibles que van metidos dentro de la oreja, pero Math había sintonizado una línea privada que solo compartían ellos, algo que les daba una intimidad de la que en esos momentos no gozaban. Math solía hablar con el resto de sus amigos por uno de esos aparatejos invisibles cada dos por tres a lo largo del día, aunque no solían ser grandes conversaciones. Era gracioso y, para qué negarlo, un tanto ridículo escucharle hablar solo, así que tenía intención de no verse en esa guisa durante la que esperara fuera una entrevista breve y sin sobresaltos. Al margen de los cuatro genios hablando en su cabeza a su antojo.

Carol no estaba preparada para escuchar esos comentarios un tanto irónicos que solía soltar el mejor amigo de su ―¡qué fuerte!― prometido. Si le daba por la risa tonta, quedaría retratada de psicótica, algo que, teniendo en cuenta el centro en el que estaba, podía hacer que acabara con una receta médica en la mano y una visita agendada.

Ignoró la voz que había en su cabeza y se centró en la mujer que se encontraba detrás de un mostrador. No parecía una arpía implacable y supo que la había reconocido como a una igual y no una posible clienta. Sonrió, porque era innegable que tenía buen ojo la chica.

―Soy Carol Santos, tengo una entrevista de trabajo.

―¿La fisioterapeuta? ―Le mostró una cálida sonrisa mientras decía aquello y Carol asintió, sintiéndose un poco menos nerviosa; era agradable esa muestra de solidaridad y compañerismo entre dos personas que tal vez trabajarían juntas algún día. Incluso si ese día Carol Santos jugaba a que era una espía. ¡Y era condenadamente emocionante!

―Sería un buen momento para decirle que sí, dudo que Math pusiera en tu currículum que eres muda. ―Carol asintió a la mujer que había frente a ella, aunque tener a Nolan de Pepito Grillo podía hacer que más que muda, dieran por sentado que estaba medio loca.

Esos cuatro tal vez estaban habituados a ese caos y sus portentosos cerebros podían gestionarlo mejor que ella, pero tenerlos a todos en línea, dispuestos a meter baza, sería como para escribir un libro que se titularía algo así como la «Gran tragicomedia de Carol, la espía».

Nolan le había hecho un croquis de qué tenía que hacer exactamente y no parecía demasiado difícil, aunque sospechaba que acabaría metiendo la pata hasta el fondo, por difícil que fuera. Era imposible que supieran cuál era en realidad la finalidad de esa entrevista de trabajo, excepto que en pleno ataque de pánico fuera ella misma la que se delatara. Que tampoco era un imposible, aunque antes la ingresarían que no se plantearían que sus tejemanejes eran reales y no fruto de una fantasía. Math no era de dejar cabos sueltos, y menos si ella podía salir perjudicada de todo aquello.

Excepto por el pinganillo, que difícilmente sabrían de qué se trataba en realidad y menos aún si funcionaba o si había alguien al otro lado, no existiría prueba alguna del supuesto delito que estaba a punto de realizar. Que no hubiera pruebas no significaba que no fuera ilegal. Y que ella no lo supiera. De allí el temblor de sus manos, la garganta seca y las ganas de orinar que le habían venido, sin previo aviso, como cuando tenía un examen sorpresa en el colegio. Muy madura ella, a sus treinta y un años.

―¿Qué se supone que va a hacer? ―La mayor parte de los genios no esperaban escuchar aquella voz femenina de telón de fondo, incluso si ella era la gran protagonista de aquella historia.

―¿Estás con Nolan? ―preguntó su cuñada.

―La noche se nos alargó más de lo que nos pensábamos. ―Ese era Nolan, y por el tono arrogante, se podría jurar que habían acabado liándose. Quizá al final Elsa también tendría un bonito final feliz. Incluso si apenas la conocía, estaba segura de que se lo merecía.

―¿Jugamos a probabilidades? ―Escuchó que decía su prometido a nadie en concreto.

―Follar se lleva la palma. ―Musa había decidido incorporarse a la conversación cinco minutos más tarde que el resto, algo que, siendo ella, era bastante habitual. Le gustaba que su llegada se notara.

―¿Está nerviosa?

―Emmm… sí ―tartamudeó Carol, consciente de que se había quedado embobada, escuchando a unos y otros e ignorando a la mujer que tenía delante. Al menos no había tenido que mentirle. Se sentiría mal haciéndolo. Parecía maja.

―Irá todo bien. ¡Aquí somos como una gran familia! ―le aseguró con un tono alegre―. Enseguida vendrá alguien para acompañarla al despacho de la doctora Graves, es toda una señora, ya verá, pero intenta ser bastante cercana con el personal.

―Eso está bien, gracias.

―Puede esperar en la salita, si prefiere.

―Claro. ―Donde fuera que no pareciera majareta antes de hora, porque en el auricular los genios seguían debatiendo temas un tanto obscenos.

―No te pongas demasiado cómoda, amor.

―Estábamos hablando de las probabilidades de que una mujer se quede a dormir en la habitación de lujo de un hombre y no haya sexo duro y salvaje. ―Esa era Musa―. No cambiemos del tema, que es de lo más interesante.

―Tengo mis dudas ―opinó Fa.

―Sabes que solo tú me pones cachondo, nena… ¡Aux!

―¿Te ha pegado? ¿O lleva un látigo? Porque la veo con uno y a ti con esposas; si no tenéis, os puedo buscar un pack con descuento. ―Musa reía por lo bajo.

―No puedes soltar que te pone cachondo mi cuñada, capullo.

―Claro, solo estabas defendiendo el honor de la familia ―se cachondeó Musa tras escuchar la justificación de Elsa.

―Nick se puede defender solo, tiene un buen gancho ―opinó Math.

―Suéltale a Mordisquitos, la próxima vez ―murmuró Carol por lo bajo, intentando no llamar la atención de nadie. Era imposible no caer en la trampa, así que acabó participando en aquella conversación sin demasiado sentido. Y se definían como genios…

―Implacable; me gusta tu chica, ¿o debería llamarla tu prometida ahora que ya es oficial? ―Se sonrojó al escuchar a Nolan decir aquello.

―Estamos a tiempo de hacer un dos por uno el sábado ―opinó Musa y Carol empezó a hiperventilar.

―Ni caso, amor, solo está maquinando estrategias para conseguir que a su suegra le dé un infarto y estire la pata ―opinó Math.

―¿Habéis pensado cómo será vuestra boda? ―preguntó Fa con curiosidad.

―Como quiera Carol, por supuesto ―repuso Nolan, entre risas.

―Si me quiere acompañar… ―Dio un respingo en el asiento y se forzó a sonreír al hombre que había llegado hasta ella. Suerte que no había soltado un «¡que te den!» justo en ese momento, porque las cosas se podrían haber complicado antes de lo esperado. Cabe decir que se había contenido porque no era mujer de soltar comentarios de ese tipo, incluso si era tentador hacerlo.

Siguió al galán que vestía un pijama blanco, dando por sentado que trabajaba en el centro. Presupuso que pensaba que la candidata al puesto era un tanto cortita y asustadiza, pero no estaba en condiciones de justificarse al respecto. En primer lugar, porque, según con quién se mediera, podía ser justificable dada su estatura. En lo referente a asustadiza, aunque siempre se había considerado una mujer tirada para delante, de las que no se achican incluso si intentan ser complacientes y evitan enfrentamientos directos si no son necesarios, no tenía la costumbre de cometer delitos a conciencia y de ahí la novedad, la timidez exultante, el pulso acelerado, el temblor de las piernas y las ganas de mear con urgencia. Especialmente esto último.

―¡Por lo que más queráis, callaros un rato! ―les pidió hablando entre dientes. Si no acababa en comisaría como una vulgar delincuente, acabaría en unidad de psiquiatría por ese detallito de hablar sola.

Cruzaron un largo pasillo de blancas paredes y luces intensas de un brillo inmaculado que daba jaqueca. Tras golpear con los nudillos la puerta, escuchó una voz femenina al otro lado que los animaba a pasar. Carol Santos intentó entrar como si no pasara nada, pero digamos que sus dotes de actriz eran nulas.

En cualquier caso, dadas las circunstancias, la mujer frente a ella dio por sentado que se trataba de un nerviosismo debido a la entrevista, y no a que tuviera intención de piratear el sistema informático desde dentro. Ya que trataba con genios que jugaban a probabilidades, pese a que a ella nunca la etiquetaron de «lista», no tenía ningún reparo en afirmar que lo que estaba a punto de hacer era «raro de cojones». Esa última parte la había sacado de una conversación con Musa, pero era más comprensible que la que le había dado Math sobre desviaciones, errores alfa y beta, distribuciones normales y… sí, un raro de cojones. Prefería quedarse con el resumen conceptual de aquella mujer de estridente pelo azul sobre probabilidades matemáticas. Mejor dejarlo allí y olvidar el resto.

No es que los genios que le acompañaban a través la línea abierta del pinganillo no pudieran abrirse al sistema si se lo proponían, pero todo lo que habían encontrado era información que no les ayudaba en lo referente al caso. Cuentas que tenían sus deficiencias, pero no alteraciones que fueran sospechosas a simple vista, documentación médica en cantidad, de lo más variopinta; notas y archivos sobre los pacientes, listados de agendas, artículos científicos, un par de capítulos de series de Netflix y las claves de algunos de los usuarios para comprar online en Amazon. Nada de valor.

En lo referente a las grabaciones del circuito de seguridad, se borraba cada semana y solo había registros de algunas zonas comunes y salas de espera: había una cantidad de zonas muertas que era imposible hacerse una imagen, real, de qué sucedía allí dentro. Incluso si Nolan tenía sus propias teorías.

―Un placer, señorita Santos.

―¿Cómo te suena eso de señora Damon?

―¡Llámame a mí señora Mora y me saldrá un sarpullido pensando en mi suegra! ―le respondió Musa a Nolan y Carol en esos momentos hubiera disfrutado descuartizándolos. ¿Tan difícil les era quedarse un ratito callados?

―Igualmente.

―He revisado tu currículum y, la verdad, eres justo el perfil que estábamos buscando.

―Gracias. ―Carol observó a la mujer y a la mesa que las separaba. Había un portátil encima de ella y, aunque sabía qué tenía que hacer, le temblaban las manos como si fueran las varillas de una batidora. Se obligó a mantenerlas encima de sus muslos, intentando regularizar su respiración.

―Llevas bastante tiempo en la Maier…

―Sí.

―Muy elocuente.

―Dale algo más. ―A Nolan le metería una jauría de cachorros en su casa para que se la destrozaran, por toca pelotas. Intentó centrarse en el consejo que acababa de darle Math e ignorar la aportación previa de su amigo.

―Profesionalmente es un lugar excepcional ―empezó a soltar, a trompicones, intentando ganar un poco de tiempo y de cordura. Sabía lo que tenía que hacer. Solo necesitaba el valor para llevarlo a cabo―. Disponemos de tecnología puntera, aunque seguimos trabajando también técnicas manuales y ejercicios de rehabilitación. Suelen asignar a una persona para cada paciente y se prioriza un trato cordial y profesional porque nuestra clientela es…

―Exclusiva. ―La mujer asintió.

―¿Incluye liarse con un cojo? ―cuestionó Musa.

―Por contrato, no creo ―opinó Nolan.

―Me llamó la atención tu currículum por tu experiencia y porque la Maier sigue la línea de lo que nosotros ofrecemos aquí, aunque nuestra especialidad son las enfermedades mentales y las adicciones a tóxicos, como bien sabrás.

―Sí, he leído un poco sobre el centro. ―Intentó sonar profesional, como si tuviera interés real en aquel trabajo.

―Buen tanto dándole cuerda, amor; y que conste que fue el cojo el que tuvo que trabajarse a la fisio y no es que me lo pusiera demasiado fácil…

―Estamos valorando la posibilidad de asumir el proceso de recuperación y convalecencia de pacientes que hayan sufrido accidentes de tráfico, cirugías complicadas u otras situaciones asociadas a un estrés postraumático, algo que empieza a estar en alza tras largos ingresos en unidades de críticos o eventos agudos, de hecho. ―No sonaba mal del todo―. Es por eso por lo que sería imprescindible incorporar un fisioterapeuta en el equipo para que llevara el proceso de rehabilitación.

―La Maier está especializada en Traumatología, pero también dispongo de experiencia en fisioterapia respiratoria… ―Se inclinó ligeramente hacia adelante y sacó el teléfono del bolsillo de su chaqueta, como quien no quería la cosa, para dejarlo sobre la mesa. ¡Ahora o nunca! Lo dejó cerca del ordenador, aunque no tanto como para que fuera algo muy evidente―. Necesito un cambio de aires, algo nuevo, un proyecto que vuelva a ilusionarme.

―En una ciudad nueva…

―Dile que vivo allí.

―Mi prometido vive aquí.

―¿Suena bien, eh, campeón? ―soltó Nolan riéndose por lo bajo.

―La verdad es que sí.

―Entiendo.

―Se está planteando que vas a estar de baja médica por preñamiento más pronto que tarde ―puntualizó Nolan.

―Necesitamos entre cinco y diez minutos más. ―Al menos Fa sonaba concentrada, a diferencia del resto, que parecía estar pasándoselo en grande a costa suya. Sabía que esa genio en concreto era capaz de romper cualquier escudo si se lo proponía. Sospechó que Musa también debía de estar currándoselo porque, cosa rara, llevaba un rato callada.

―Puedo darle una carta de recomendación de algunos de mis clientes y estoy segura de que tenerme aquí podría ser un valor añadido para el centro.

―Eso suena a Math.

―Estuvimos practicando anoche.

―¿El kamasutra?

―Es cierto que buscamos alguien con tu perfil, aunque nos interesaría una estabilidad laboral, especialmente durante los primeros años.

―Se puede decir más alto, pero no más claro. ―Musa se incorporó a la conversación.

―Por supuesto. Mi intención es establecerme; tenemos cuatro perros y nuestra intención no es ampliar la familia.

―¿En serio?

―¿En serio qué? ―repuso Math.

―¿No queréis un montón de retoños? Yo os imaginaba a un niño por perro, por tirar a la baja… ―opinó Musa.

―No hemos hablado aún de eso.

―Pues la parte práctica bien que os estáis entrenando…

―No voy a negarlo.

―¿Carol no quiere tener hijos? ―intervino Fa que, por lo visto, no estaba tan desconectada de la conversación como aparentaba.

―Cuatro perros deben de dar mucho trabajo.

―Sí, bueno, depende del soporte familiar.

―Creo que se refiere a tu mayordomo y a la asistenta más que a ti, siento decírtelo ―opinó Nolan.

―Yo a Carol la veo una madraza. Tienes que convencerla o pinchar unos cuantos preservativos ―añadió Musa.

―¿Tiene tu prometido familia en la ciudad?

―Dos hermanas y un hermano un poco metomentodo ―contestó Carol―, pero en el fondo son buena gente.

―¡Eso ha dolido, nena! ―se cachondeó Nolan.

―Supongo que algún día me gustaría tener hijos, pero lo cierto es que todo es aún muy reciente.

―Vigila, Carol, que con lo embalado que está nuestro campeón, esta noche intenta preñarte.

―Yo de ti buscaría un vestido de novia con el entallado alto, por si acabas casándote con un bombo ―le aconsejó Musa tras el comentario de Nolan.

―Me gusta la idea, sí. ―Carol Santos intentó centrarse en la mujer frente a ella, pero el pulso le temblaba y ya ni siquiera sabía el porqué, aunque el comentario de Math había hecho que toda su piel se encendiera. Debería encontrar mil argumentos contra la emoción que le embargaba. Apenas llevaban juntos unos meses. Pero la idea sonaba demasiado tentadora y perfecta.

―¿Podemos centrarnos en la bruja? ―reprochó Fa.

―¿Bruja? ¿Tú también crees que es ella? ¿Habéis encontrado algo? ¿Están liados? ―cuestionó Elsa tras escuchar el comentario de su cuñada. Levantó la mirada y se encontró con la de Nolan. Lucía esa media sonrisa en el rostro que le daba un toque travieso y sexy. Lo de provocar a Carol y a Math le divertía.

―¿No se lo has dicho? ―Musa parecía sorprendida. Si Nolan le había ocultado algo, le cortaría el rabo. Metafóricamente hablando. No fuera que algún día tuviera oportunidad de sacarle partido y se arrepintiera de haber cometido esa amputación.

―¿Decirme el qué?

―¿Recuerdas lo que nos contaste de que tenía un amor platónico?

―¿Laura?

―No, el chico, el que triangulamos la posición de su teléfono y vimos que había coincidido con el del tipo que había en el bar.

―El que me drogó.

―Ese.

―Hemos llegado a la conclusión de que Edwin es otro intermediario. No tiene sentido que se gaste tanta pasta de su sueldo para devolverte al centro ―sentenció Nolan.

―Hemos estado husmeando por si era un fan loco que coleccionaba cosas aleatorias, como por ejemplo alguna de tus bragas… ―intervino Musa.

―Pero no es el caso ―concluyó Fa.

Genial. No se había planteado que hubiera alguien tan friki para hacer algo así, pero sabía de algunos compañeros de oficio que habían vivido cosas de lo más raras por ese fenómeno fan. Sin ir más lejos, un ejemplo sería lo que pasó cuando robaron los audios del disco que tenían que sacar sus hermanos mientras ella seguía en el centro de rehabilitación.

Edwin siempre había sido cordial y, aunque alguna vez le había pillado lanzándole una de esas miradas típicas de un hombre que ve algo que le gusta, jamás había dicho o hecho algo que no fuera correcto.

―Es un intermediario ―sentenció Elsa.

―Nolan les ha hecho perfiles y cree que ella se lo beneficia y él la idolatra. Lo que no tenemos del todo claro es sí ella le ha utilizado o Santini ha decidido darle una mano en sus problemas económicos con el centro alargando tu estancia ―añadió Fa―. Nos decantamos por lo segundo, pero no tenemos una certeza al respecto.

―¿Así que todo es culpa de ella?

―Eso parece ―admitió Math―. Una opción era enviar al detective Mora a interrogarle...

―Pero era mucho menos entretenida…

―Que piratear su portátil y usar su propio ordenador para grabar conversaciones e imágenes. ¡Yo sigo queriendo saber cómo de grande la tiene! ―Musa rio por lo bajo al acabar la frase de Nolan. Era tan zorra como implacable y Elsa supuso que a ese paso acabarían estrechando lazos rápidamente.

―¿Para qué? ¡No van a decir que me drogaron entre polvo y polvo!

Mantener una conversación más o menos coherente con la elegante mujer frente a ella mientras se imaginaba al mismo tiempo al chico de recepción del turno noche, cuyas fotos Math le había enseñado, y el tamaño de su miembro, era bastante complicado. Si se añadía el hecho de que quizá la directora en cuestión era capaz de pagar para que drogaran a alguien por un interés económico, la pequeña aventura delictiva de Carol Santos quedaba desmerecida.

―Hay algo mejor que descubrir la verdad ―le indicó Nolan mientras se levantaba y se acercaba a Elsa para arroparla entre sus brazos, algo que ninguno de los genios que estaban conectados en ese momento sospecharon, pese a su alto coeficiente intelectual―. Se llama venganza.


XVIII

FA NO TARDÓ en hacerse con el control del portátil de la doctora Grant.

Elsa había oído que lo haría con un sistema que requería una cierta proximidad entre los dispositivos electrónicos: de ahí la necesidad de que Carol entrara en el despacho y pusiera su teléfono lo más cerca posible del ordenador. Fa quería usar un sistema de ondas que no dependía de conexión con cable entre los dispositivos para abrirse una ventana. O una puerta trasera. Era como si hablaran un idioma alienígena, pero con entonación spanish. Y nada, pues eso, por lo que había entendido, usaría el wifi para meterse dentro y tomar el control de cosas tan básicas como la cámara o el micrófono del portátil.

Bueno, quien dice el wifi dice el bluetooth o algo de nombre un tanto más pomposo. Algo sobre mirar… lo que fuera y duplicar otra cosa, que a eso le llamaban un espejo. Algo curioso, porque para Elsa un espejo siempre había sido lo que se cuelga sobre el lavamanos en los baños, pero para esa panda era otra cosa totalmente diferente. Parecían extraterrestres, en serio.

Había vuelto a refugiarse en aquel sillón orejero poco después de que cerraran la conexión con el resto del grupo. Dejaron a Carol con la psiquiatra, con Math controlando que nada se fuera de madre, mientras Elsa estaba planteándose dejarse llevar por un nuevo vicio que se resumía en mordisquearse las uñas hasta llegar a la carne. Tentador. De momento se había limitado a juguetear con la lengua con una de ellas, pero si no fuera por ese esmaltado brillante que era para ser lucido, habría cometido ese pequeño desliz.

Mejor eso que pasar la lengua por los labios de Nolan, ¿no?

Quizá debería haber sido ella la que se diera la ducha fría aquella mañana, porque había momentos en los que su proximidad hacía que le «subiera la bilirrubina», por llamarlo de alguna forma.

Nolan sirvió dos copas y se sentó a su lado. Había pedido que les subieran algo de comida a la suite porque no le apetecía estar con Elsa en un sitio que no fuera ese. No quería prescindir de la complicidad, del no tener que fingir, del disfrutar simplemente estando. De ella. Incluso si le gustaría hacerlo de otras formas y no compartiendo una copa y algo de comida sibarita.

No era tan estúpido como para dejarse llevar, pero tampoco era un necio que negara que allí, entre ellos, estaba ese algo que tenía matices de tentación. No había tenido duda alguna de que Elsa no se achicaría pese a la multitud invisible con la que mantenían conversación y se había divertido con sus entradas y salidas, con sus miradas de sorpresa y también con el sonido de su risa. No era una mujer de las que callan. Era fuego. Como el color del cabello que ahora lucía de forma orgullosa y provocativa. Tan sexy… Ese color y el corte la favorecían, pero era innegable que era mucho más que eso lo que le atraía de ella.

―¿Qué harás con lo de la boda de Musa?

―¿A qué te refieres?

―Creo que ha decidido que vas a asistir.

―Pensaba que solo fue cosa del subidón. ―Se encogió de hombros.

―Le gustan los números pares.

―¿Y eso qué significa?

―Que sería bonito que fuéramos juntos y le diéramos ese capricho. Es su día, después de todo: se merece que los números le sonrían.

―¿Juntos?

―Yo no tenía intención de llevar pareja y, por lo visto, tú quedarías perfecta interpretando ese papel.

―Bueno, después de la cena de anoche, supongo que podemos dar el pego en una boda.

―No sé si llegué a decirte lo preciosa que estabas…

―No lo suficiente como para que cayeras rendido a mis pies.

―Una cosa no tiene nada que ver con la otra ―negó él tras regalarle la más preciosa de las sonrisas; tierna, pero, al mismo tiempo, tan sensual y masculina…

―Es este sábado, ¿verdad?

―Lo cierto es que vamos un poco justos para buscarte algo apropiado de ropa.

―¿Apropiado? ¿Perdona?

―No creo que tengas mucha ropa steampunk en tu armario.

―Steam… ¿Eso existe o me estás tomando el pelo? ―Nolan se incorporó para acercarse a ella y tomar uno de aquellos mechones cobrizos entre sus dedos para juguetear con él―. ¿Se puede saber qué estás haciendo?

―Tenía antojo hace rato y me lo he tomado como algo literal. ―Elsa le golpeó en el costado y, tras una carcajada, el galán se dejó caer de nuevo en su sillón―. Existe, en serio.

―¿Y de qué rollo es?

―Imagínate algo tirando al estilo del siglo xix pero con dejes retrofuturistas; se basa en una cultura victoriana o eduardiana, en donde la tecnología se desarrolló a través de las máquinas de vapor, pero combinada con elementos futuristas o imaginativos

―Ajá…

―Lo resumiré en mucho cuero, engranajes de metal y un aire victoriano. A nivel conceptual tendría una influencia del romántico clásico, las películas del Oeste, la tecnología y un futuro postapocalíptico.

―Ahora empiezo a hacerme a la idea, pero me parece una combinación un tanto peculiar.

―Como Musa.

―¡Yo no lo he dicho! ―se defendió ella.

―Ser diferente no es algo malo, al contrario. Cada uno de nosotros somos únicos.

―Porque, claro, sois unos putos genios.

―Estaba pensando en ti y en mí, pero sí, eso también. ―Elsa se sonrojó ligeramente ante la mirada de Nolan. La intensidad que había en ella. Y ese algo más. Al que jamás le pondrían nombre―. Hace tiempo que tengo encargado mi traje, pero estoy seguro de que podrán hacernos algo especial para ti pese a la premura.

―Yo… no hace falta

―Insisto. Me encanta la idea de ir conjuntados, de hecho.

―¿Como con lo del pañuelo y el fular? ―Nolan asintió antes de darle un sorbo a su copa y ella puso los ojos en blanco antes de añadir―: Lo tuyo con lo de llevar la ropa a juego empieza a preocuparme.

―Todos tenemos algún TOC.

―¿TOC?

―Trastorno obsesivo compulsivo.

―Algunos más que otros… ―se burló Elsa.

―Lo dice la yonki ―contratacó Nolan.

―Exyonki, chaval.

―Me gusta como suena eso también. No hace falta negar nuestro pasado, sino focalizarnos para disponer de un futuro digno. ―Se miraron.

―Tan racionales que sois para algunas cosas…

―¿Y tan raritos para otras?

―¡No he usado esas palabras…! ―exclamó Elsa entre risas.

―Estoy visualizándote ―continuó él―… buscaremos una diadema de metal con un reloj en tonos entre dorados y cobrizos y un collar a juego que sea condenadamente sexy.

―Esa última parte, la veo. La de sexy. ―Le guiñó un ojo con expresión coqueta y él se mordió el labio inferior.

―Créeme que yo también.

―¿Vas a acabar escaqueándote para darte otra ducha fría?

―Tenemos demasiadas cosas para hacer como para darme ese capricho.

―Ah, ¿sí?

―En cuanto acabemos de comer, nos vamos de compras ―sentenció él.

―¿No podemos al menos echarnos una siesta? ―protestó ella.

―Puedes dormir un rato mientras volamos.

―¿Perdona?

―Solo hay un sitio en el que pueden hacerte un vestido como ese en tan poco tiempo y resulta que no está en esta ciudad.

―Así que nos vamos…

―La moda es caprichosa, gatita, y yo también. Un poco, al menos.

―O más bien un mucho. ―El timbre de la habitación sonó con una agradable melodía, un tanto cantarina.

―Creo que ya ha llegado la comida. Perfecto. Así tenemos tiempo de sobra para ajustar el horario del vuelo.

Elsa miró la amplia espalda de aquel hombre que hablaba de ropa con piezas metálicas y de vuelos improvisados como quien encarga unos leggings en una aplicación de moda y pide un taxi para volver a casa. Lo peor del caso era que lo hacía con una naturalidad que todo parecía la mar de sencillo. Quizá para él lo era. Después de todo, era un genio.

El resto de la semana pasó sin pena ni gloria, pero sí que un nerviosismo se había alojado en su estómago y le hacía removerse en la cama cada vez que se acostaba.

Apenas un par de mensajes de texto era todo lo que había sabido de Nolan y se moría por volver a escuchar su voz, observarle alzar una ceja mientras la estudiaba o esa sonrisa socarrona que le daba un aspecto travieso.

Cogió el extraño pero elegante vestido que habían encargado y que colgaba del asa de uno de los módulos superiores de su armario con una emoción contenida embargándola. No debería sentirse así. Como una colegiala. Había ido y venido con Nolan lo suficiente como para saber que no tenía por qué ponerse nerviosa. Habían hablado y puesto su relación en el contexto apropiado. Que no fuera el que a ella le gustaría, era un tema aparte.

Estaban bien.

Y tenía ganas de verle.

Si no fuera por la posibilidad de disfrazarse de princesa, una de un mundo alternativo en el que se entremezclaban el metal y el cuero de una forma caótica pero bellísima al mismo tiempo, casi preferiría compartir con él unas pizzas mientras veían una peli. ¿Qué tipo de películas le gustaban a Nolan? Sería capaz de destripar un thriller en los primeros minutos y no le veía con una de esas romanticonas del domingo a la tarde. Lo que fuera estaría bien.

Sentada frente a su tocador, se aplicó espuma en el cabello para darle más volumen.

Siempre había tenido una melena un tanto salvaje.

Empezó a maquillarse mientras su mente vagaba por mil lugares que se revolvían para volver a un mismo punto. No le pondría nombre. Era absurdo hacerlo.

¿Estaría él pensando en ella?

―¿Necesitas ayuda con el vestido? ―Alba Terrier asomó la cabeza por el marco de la puerta. Era una mujer entrada en años que había acumulado unas cuantas canas y unos kilos extras, pero seguía hermosa. Las únicas arrugas que distorsionaban su rostro habían aparecido con el ingreso de su pequeña en el centro de rehabilitación y las noches sin dormir que había arrastrado a su espalda desde entonces.

―Por favor.

Elsa consiguió enfundarse aquel vestido cuyo peso se le hacía un tanto extraño, aunque supuso que acabaría acostumbrándose. Su madre empezó a tensar las correas laterales con manos expertas.

―Es el vestido más extraño que he visto nunca, pero he de decir que tiene un algo que te representa.

―¿Las cadenas? ―se burló su hija.

―Me dijo Nick que fuiste con el amigo de Fa… ¿No vas a contarme nada sobre él?

―¿Es un interrogatorio?

―Ya no tienes quince años ―negó su madre―. Solo pensaba que, tal vez, te apetecería contármelo.

―Es el amigo de Fa.

―Sí, pero eres tú la que te sonrojas cuando suena su nombre.

―¡Eso no es verdad!

―Puedes negarlo, pero soy tu madre. Te conozco… ―Elsa se removió y lanzó un soplido bajo.

―Es un buen amigo y eso, nada más.

―¿Por qué?

―¿Por qué qué?

―Por qué solo es un amigo.

―¿No puedo tener amigos?

―¡Claro que puedes! Me encantaría que volvieras a tener muchos… Aroa llamó a tu padre hace unos días.

―¿Aroa? ¿Aroa Frost? ¿Doña Perfecta?

―¿Hay otra Aroa? No sé qué pasó entre vosotras, pero ella nunca dejó de preocuparse por ti. Fue la que nos pasó el contacto del centro de rehabilitación.

Elsa Terrier podía haber sospechado esa segunda parte, pero no la primera. ¿Se había preocupado por ella pese a todo lo que había pasado? Eso no se lo esperaba.

―Digamos que del amor al odio hay solo un paso, ella y yo cruzamos esa línea.

―Tal vez podéis retroceder un poco.

―Nunca volvería a ser como antes.

―Ni falta que hace. Ya no sois dos loquitas descubriendo el mundo.

―No me cambies de tema. ¿Qué quería?

―Saber cómo te estabas adaptando. Creo que le dijo a tu padre que no te dijéramos nada.

―¿Y que más le dijo? ―Elsa intentaba mantener la mirada fija en la pared de enfrente, sintiendo una mezcla de miedo. ¿Y si le había contado lo otro?

―Que Nolan parece majo.

―Y como a ella le gusta, tiene que ser un buen tipo. ―Un poco de rabia tiñó sus palabras. Sus padres siempre le habían tenido un especial cariño a Aroa y eso había estado bien hasta que sus mundos colisionaron. Saber que habían mantenido el contacto con la que había sido su mejor amiga se sentía una traición, incluso si era ella la que la había traicionado.

―Me gusta pensar que es un buen chico, porque no querría que pudiera arrastrarte de nuevo a un agujero negro, pero lo único que importa en realidad es que te guste a ti.

―No he dicho que me guste en ese plan.

―Te conozco, Elsa, y creo que te has enamorado. ―Elsa apretó la mandíbula mientras ese nudo que hacía tiempo que sentía bajo el pecho se hacía más evidente. Esa sensación, la ilusión, de un algo. Era imposible negarse aquello ni la realidad de su situación.

―Es posible, pero no significa que él vea algo en mí más allá de una excantante, exyonki y exmuchascosas.

―Una persona que se toma tantas molestias para conseguirte un vestido como este no puede no sentir algo por ti.

―Incluso si fuera así, seguiría siendo complicado.

―Todas las historias de amor son complicadas, especialmente las que valen la pena. ―Su madre la giró para mirarla a la cara y le rozó con la palma la mejilla. La complicidad que antaño tuvieron consolidándose de nuevo.

―Nolan es un genio que juega en otra liga, mamá, mueve grandes fortunas chasqueando los dedos… Está acostumbrado a estar solo y no creo que quiera cambiar su forma de vida. ―Eso le pesaba, pero no podía negarse aquella realidad. Todo lo que habían hablado juntos antes de acabar durmiendo entre sus brazos. Despertarse sintiendo su presencia, a su lado, había sido tan dulce como doloroso.

―Nadie quiere estar solo, incluso si estarlo no tiene por qué ser malo. Creo que podríais estar bien juntos, crear algo bonito. Te mereces ser feliz y, si es un buen chico, él también.

―No es tan fácil. Hay demasiados peros para que pueda haber un nosotros.

―Tú siempre has sido una rebelde. Los no puedo o los imposibles nunca te han limitado. No veo por qué debería hacerlo ahora.

―Ya no soy la misma.

―No me vale, hay algo que no me estás diciendo. ―Bajo la atenta mirada de su madre, Elsa Terrier acabó cediendo.

―Me dijo algo que me dolió mucho…

―¿El qué?

―Que estoy rota.

Su madre se quedó quieta, estudiándola, tomándose su tiempo antes de responderle.

―Todos los altibajos que has pasado no te han roto, cielo, te han hecho más fuerte. ―Frunció el ceño, enfadada, antes de añadir―: ¿Cómo diablos se le ocurrió decirte algo así?

―No fue para herirme ―le defendió ella―. ¿Sabes cómo maneja a su antojo Fa los ordenadores? Pues él hace algo parecido con las personas, mamá. Es un manipulador nato, pero sin ser mala persona, ni nada de eso, es solo que cree que acabaría modelándome a su antojo porque me considera vulnerable.

―Y no quiere hacerte daño. ―Ahí el chico ganaba puntos. Que fuera amigo de Fa no tenía del todo claro si era algo bueno o no, porque sus amigos eran un tanto disfuncionales, si bien tenía la certeza de que su nuera no se relacionaría con alguien que no fuera buena persona y le hubiera demostrado su valía.

―Se preocupa por mí ―asintió Elsa―, aunque todo lo hace un poco a su manera.

―¿Te gusta de verdad?

―¿Cómo puedes saber algo así?

―Porque se siente aquí. ―Su madre le colocó una mano sobre el pecho―. Si te gusta de verdad, si es una persona que te hace sonreír y a la que admiras, si quieres descubrirlo todo sobre él, incluso sus defectos, si estás dispuesta a aceptarle con todo ello… lucha por él, Elsa.

―¿Y si él cree que hay mil razones lógicas para que no estemos juntos?

―Pues tendrás que demostrarle que hasta los genios se equivocan.

―Apuntas alto.

―No te mereces menos. ―Le regaló una sonrisa cómplice antes de abrazarla.

En ese momento Elsa tuvo la sensación de que, realmente, había vuelto a su casa. No eran las paredes blancas de su habitación, los peluches con los que se acurrucaba de niña en la cama o esa ventana por la que espiaba a los chicos que pasaban por la calle montados en bicicleta cuando era una adolescente. Eran los cálidos brazos de su madre los que la habían devuelto al que era su pasado. Su vida. Su hogar.

Elsa asintió.

Lo haría.

Apuntaría alto.

No le importaba el peligro de la caída.

Sabía que pasara lo que pasara, tarde o temprano, se levantaría.

Ajeno a todo lo que sucedía en casa de los Terrier, Nolan Grant, genio, multimillonario, apuesto soltero al que más de una querría echarle el guante y próximamente padrino de boda de una de sus mejores amigas, estaba sentado en uno de los sillones de la suite que solía ocupar en el Gran Hotel: una enorme estancia de elegante decoración que nunca se había sentido tan vacía.

A diferencia de su compañera de velada, él no sentía ese nudo debajo del pecho ni el nerviosismo propio de quien va a un evento con la ilusión ―o la esperanza― de que suceda un algo que todo lo cambie y que haga que todo cobre un sentido.

No era un hombre de dejarse llevar por intuiciones, porque, aunque podía llegar a sentirlas, sabía que venían nubladas por emociones y no por evidencias.

Era un genio.

Uno que, por una vez, se sentía solo, pero no tanto porque la soledad le impresionara o le agobiara, sino porque deseaba escuchar la voz cantarina de aquella mujer que con su mera presencia hacía que aquel lugar cobrara vida.

Se permitió deleitarse con la copa de brandi que se había servido, dejando que los minutos pasaran hasta que fuera el momento de que le recogieran. Iría a por Elsa a casa de sus padres y desde allí marcharían juntos hasta el evento. Nick se había ofrecido a hacer lo propio, pero había conseguido rebatir su oferta sin aparentar que lo que de verdad le interesaba era poder gozar unos minutos de su compañía sin otras personas interfiriendo en aquella ecuación.

Quizá debería haberla llamado, pero dejarse llevar por esa emoción evidenciaría cuántas ganas tenía de escuchar su risa. Tal vez ella no le daría gran importancia, pero él sí. Dejarse controlar por ese tipo de impulsos no le hacía sentir más débil, pero sí un poco más vulnerable o, para ser más precisos, más consciente de que Elsa había llegado a su mundo para ponerlo todo patas arriba y eso no debería gustarle, pero el problema era que, contra todo pronóstico, lo hacía.

―¿Un poco de música? ―Su asistente virtual no estaba del todo acostumbrada al silencio táctico de Nolan.

Incluso si su programación era impecable y había mejorado con el paso del tiempo gracias a los algoritmos de inteligencia artificial que había añadido a sus bases de datos, el comportamiento un tanto errático de su creador le llevaba por el camino de la amargura. Si es que un ente inanimado puede deambular por uno de esos.

―Bien pensado, Mia.

La voz de Elsa desgarró el silencio. Era como si le acabaran de hurgar en la herida, pero ignoró esa emoción y cerró los ojos mientras escuchaba aquella balada que años atrás la había llevado a los grandes escenarios.

―¿Por qué la banda de los Terrier? ―cuestionó tras dejar que sonara durante un par de minutos y le confortara escucharla, aunque le faltaba tenerla a su lado.

―Elsa Terrier ha entrado a formar parte de su agenda cuando se aloja en este hotel.

―Es algo temporal.

―Entiendo. Organizaré su ficha dentro de la de «conquistas y entretenimientos», en tal caso.

―Esa clasificación es un tanto despreciativa.

―Me pidió que no usara la etiqueta de «polvos rápidos».

―¿Ese era el grupo en el que rechazabas de forma automática sus llamadas y mensajes de texto?

―Correcto.

―No pongas a Elsa dentro.

―¿Entonces?

―Déjala sin clasificar.

―Eso sería poco apropiado.

―Como toda ella.

―¿Por qué busca entonces su compañía?

―Me gusta.

―Estudios sobre comportamiento sugieren que afirmar que una persona le gusta a otro implica un interés y una atracción por esta.

―Si lo dice la ciencia… ―Sonrió.

―Viene condicionado, sin embargo, por la incerteza. Una escala de grises, de dudas e inquietudes y que no condiciona un compromiso, a diferencia del uso del verbo querer que demuestra un afecto y una predisposición a establecer una relación vinculante.

―No, desde luego, una relación de ese tipo no es lo que ando buscando.

―¿Por qué?

―No creo que me pegue algo así.

―Sus tres mejores amigos han establecido relaciones de ese tipo; si analizamos las probabilidades, teniendo en cuenta el entorno…

―Nada es imposible, supongo.

―¡Y menos aún para un genio!

En general, a Nolan Grant le gustaba esa versión un tanto pelota de la que era su asistente virtual. No es que necesitara que le subieran el ego, habitualmente, pero aquella tarde era una de esas en las que no sabes hacia dónde te llevará la vida.

En breve encontrarían las pruebas que les faltaban para hacer justicia al que le había tendido aquella trampa a Elsa. ¿Qué haría a continuación? ¿Cómo justificaría las visitas periódicas cuya única motivación seguiría siendo pasar un rato con ella y poder verla?

Admitir parte de sus sentimientos no le preocupaba. No se consideraba un cobarde. No saber cómo gestionarlos era un tema aparte. Elsa se sentía atraída por él, pero apenas conocía lo que había en la superficie. Le gustaría pensar que él aún tenía mucho que descubrir de ella, incluso si sabía que el perfil que había formado dentro de su mente no podía alejarse mucho de la realidad de aquella formidable mujer que le traía de cabeza. No le importaría equivocarse, ni tampoco poder confirmar cada pequeño detalle. Ambas situaciones implicarían seguir disfrutando durante un tiempo su compañía.

Elsa se merecía a alguien que la ayudara a volar. Que pudiera hacer que sus sueños se cumplieran. Muchos pensarían que aquella mujer ya había conseguido todo lo que podía haber deseado. Pero no Nolan. Él intuía que eso no era más que la punta del iceberg. Elsa deseaba dar, recibir y vivir. Disfrutar de los placeres cotidianos, viajar a lugares exóticos y tener un lugar al que volver. Un sitio en el que enraizar. En el que construir algo que fuera mucho más que unas cuantas paredes decoradas elegantemente.

Un hogar.

Una familia.

Ninguno de esos proyectos vitales había sido una prioridad para aquel genio en cuestión y ni siquiera se había planteado cómo sería formar parte de un proyecto de semejante envergadura.

Hasta ese momento.


XIX

ELSA TERRIER caminó con pasos firmes hasta el enorme coche negro a cuyo lado se encontraba Nolan, ataviado con un traje tan extraordinario como él mismo.

Observó el sombrero de copa de cuero negro decorado con múltiples aparatejos en una de sus alas, la chaqueta de terciopelo de color oscuro que cubría solo en parte el chaleco de tonos rojizos con un estampado un tanto vintage sobre el que podía verse el cuello de la camisa blanca y el pañuelo repleto de complementos metálicos de color dorado. Sexy a rabiar. Como su mirada oscura y la fina barba que había dejado que cubriera su rostro para la ocasión.

―Estás increíble. ―Fue él quien dijo aquello, pero bien podría haber sido ella. Los dos se sonrieron. Una mezcla de intimidad adquirida y cierto anhelo. O, tal vez, la complicidad basada en el cómico aspecto que compartían con aquella ropa que parecía que salieran de una dimensión paralela. Una en la que, quizá, solo existían ellos.

―Adulador. ―Se giró para despedirse de sus padres moviendo el brazo antes de entrar en la parte trasera del vehículo.

Dentro del coche encontró un amplio espacio tapizado en cuero que disponía de intimidad, ya que estaba separado de los asientos frontales por un vidrio templado de color oscuro.

Nolan se sentó a su lado y apretó un botón del panel para indicarle al conductor que ya podía retomar la marcha. Cogió un par de copas del minibar y le tendió una a su acompañante.

―¿No te has traído un ordenador?

―¿Debería?

―No te imagino sin uno ―admitió ella.

―A día de hoy, te sorprenderías lo que podemos llegar a hacer con algo tan vulgar como un smartphone. Además, tengo línea con Mia. ―Se dio un par de golpecitos en una oreja y Elsa supo que llevaba uno de esos auriculares diminutos.

―Mia, tu asistente virtual, la que te hace la compra ―se burló ella.

―Esta tarde me ha puesto música y no adivinas el qué…

―Me tienes en vilo.

―Ha elegido una de tus baladas para amenizar mi tiempo.

―¿En serio? ―Le sorprendió tanto aquello que no pudo fingir que eso no la había emocionado.

―Creo que le caes bien.

―Entonces no diré que es un ente que en realidad no existe.

―Mejor no, no sea que hieras su autoestima.

―Estás loco.

―Solo un poco. A veces. En ocasiones es la propia coherencia la que hace que nos tomen por locos, incluso si eso es de por sí una contradicción.

―¿Qué quieres decir?

―A Fa, por ejemplo, la llevaron a un montón de loqueros porque su forma de interaccionar con la sociedad era atípica.

―Eso no lo sabía. ¿Musa?

―Ella pasó por un reformatorio, pero su historia es más compleja que eso.

―¿Y qué hay de ti?

―¿De mi yo pasado?

―Sí, ¿cómo fue la vida de Nolan, el niño?

―Ese pequeñajo solía pasar desapercibido y era un tanto callado. Sabía que no encajaba, pero tardó su tiempo en entender el porqué. Y sacarle provecho.

―No debió de ser fácil.

―Nunca lo es, cuando eres o te sientes diferente. Con todo, estaría orgulloso si hubiera sabido que la vida le llevaría a estar aquí hoy, contigo a su lado.

―Me caería bien, entonces.

―¿Lo dudabas?

Su coche no tardó en incorporarse a una autopista y el trayecto hasta la casa que habían reservado para realizar el enlace les supo a poco. Apenas una hora, un pedacito de la noche que se abría frente a ellos.

Nolan salió primero y esperó con la puerta abierta a que Elsa le siguiera.

―¡Válgame…!

―No pensabas que la decoración se limitaría a los trajes de los invitados, ¿no?

―Debería haber asumido que Musa… es Musa. ―Nolan rio mientras ella dejaba que su mirada vagara por los alrededores. Era como entrar en un mundo paralelo en el que había toques del Oeste y de una tecnología futurista pese a que, al mismo tiempo, parecía que formara parte del pasado.

Le tendió el brazo tras un gracioso movimiento y Elsa lo aceptó. Empezaron a caminar juntos siguiendo la estela de una alfombra roja que llegaba hasta la entrada del edificio de piedra. La puerta de madera de dos hojas estaba abierta de par en par. A ambos lados había complicados instrumentos de metal con ruedas y engranajes, pero lo que más llamó su atención fueron los dos caballos que pacían sujetos a unos tablones de madera en uno de los laterales de la casa.

―¿Musa sabe montar a caballo? ―le cuestionó con malsana curiosidad. Era como entrar a formar parte de un cuento de hadas. O un videojuego. Lo que fuera.

―No sabría decirte. A Mora seguro que lo cabalga, pero eso no quiere decir… ―Elsa le golpeó el brazo y él empezó a reír. Fue entonces cuando Nick y Fa repararon en ellos.

―Estás ridículo ―le dijo a modo de bienvenida la pequeña de los Terrier a su hermano mayor.

―¿A ti te ha dicho lo mismo? ―le cuestionó Nick a Nolan.

―Se ha limitado a llamarme adulador pese a que solo le he aportado alguna cortesía socialmente aceptable sobre su aspecto.

―¿En relación a sus pechos? ―preguntó Fa con interés analítico.

―Sería impropio.

―¿De sus nalgas?

―¿Qué les pasa a mis nalgas? ―Elsa miró a su acompañante antes de fijar la atención en su cuñada.

―Sería poco apropiado, estoy valorando si Nolan se está ciñendo al sarcasmo o si, por el contrario, pretendía ser cortés sin llegar a ser grosero ―se justificó esta.

―Cortés a secas ―sentenció Elsa.

―Y encantador, no te olvides esa parte, gatita.

―Encantador cuando duermes.

―Podemos repetir esta noche, si tanto te gustó...

―Yo no he dicho…

―Así que te quedaste con él la noche de la cena con Aroa… ―El tono del primogénito de los Terrier era crítico.

―No te metas, Nick, tu hermana ya es mayorcita.

―Creo que acabo de ver al cojo ―intervino Nolan―. Campeón va a marchas forzadas hacia la barra libre. Una copa es justo lo que necesitamos.

―Lo veo.

―Me refería a tu hermano, para que se relaje un poco y no intente cruzarme la cara: no me favorecería con el atrezo que llevo.

―Os traigo algo ―se ofreció Nick tras lanzarle una mirada airada. Se acercó a su mujer y le dio un suave beso en los labios mientras Nolan se limitaba a inclinar el ala de su sombrero con una mano en dirección a Elsa, arrancándole una sonrisa mientras ponía los ojos en blanco. Observaron cómo se alejaban y las dos mujeres se quedaron a solas.

―¿Y Sol?

―Musa ha contratado a una canguro. Un par de amigos de Mora tienen también niños de su edad, así que Nick ha insistido en que le vendría bien sociabilizar.

―¿Aún no se ha dado cuenta de que Sol lleva a todo el mundo donde quiere? ―le cuestionó y Fa sonrió―. Esa niña ha heredado el don de gentes de mi hermano y parte de tu cerebro, haga lo que haga, le irá bien.

―Está un poco apegada…

―¿Y eso es un problema? ―Elsa miró a su cuñada y vio como fruncía el ceño―. ¿Pasa algo?

―Pronto no podrá ser el centro de todo el universo. Tendrá competencia.

―¿Competencia? ―Elsa se tapó la boca con ambas manos―. ¿Estáis embarazados?

―Aún no se lo hemos dicho a tus padres. Los niveles de beta-hCG son más altos de lo que deberían, así que…

―Joder. Mierda. Piensas que puede ir mal…

―Mal va a ir, eso seguro, porque me hicieron ayer la ecografía.

―Yo… lo siento.

―Gemelos.

―¿Gemelos?

―Lo peor es que no puedo tirárselo en cara, porque son monocigóticos y no se ha demostrado que ser un capullo altivo sea una causa para la división del zigoto.

―Espera, espera, espera. No tengo ni idea de qué me estás hablando.

―Que tu hermano es un capullo.

―¿Un capullo en plan mal?

―Un capullo en plan voy a tener una barriga tamaño Moby Dick por su culpa.

―Es algo temporal ―intentó consolarla su cuñada, que se estaba partiendo de risa por dentro y estaba sumamente feliz con aquella noticia. ¡Sería tía de gemelos! ¡Sol tendría dos hermanitos!

―El problema es que cuando la barriga desaparezca, se duplicarán los problemas.

―Ya no sois un par de novatos, lo haréis bien.

―Será mejor que no le expliques a Nolan lo de los gemelos.

―¿A Nolan? ¿Por qué?

―No tengo su habilidad haciendo perfiles y poniendo etiquetas a la gente, pero le conozco y veo cómo te mira. Mejor que se fije en tus tetas que no en un útero cuyas probabilidades gestantes pueden producir embriones múltiples. Suele haber tendencias dentro de las familias y en la mía no hay antecedentes.

―Lo tendré en cuenta. ―Elsa intentó contener la risa, porque nunca nada había tenido tanto sentido como lo que le había dicho Nolan en el coche. Eso de que decir cosas coherentes podía hacer que alguien pareciera no tener cordura alguna―. ¿Y esas?

―Mora madre y a saber qué carracas ha traído al final.

―Nótese un tono lleno de amor y respeto.

―Si quieres Musa te las presenta, ¡tú misma! ―La sonrisa traviesa de Fa hablaba por sí sola―. Ha mantenido la esperanza de que la boda se fuera al traste antes incluso de que estuvieran comprometidos. Mora tenía una novia, una de esas apropiadas, ya sabes: una mujer mona que no da problemas, sabe alabar la cocina de la vieja y que no trabaja en un sex-shop ni es un genio.

―De lo más aburrida.

―¡Exacto! ―Fa elevó las cejas con gesto alegre, como si por primera vez hubiera un entendimiento real entre ellas―. Mora no es un tipo estúpido del todo, su madre es un tema aparte.

―Ya veo…

―Sé que no quería que viniera a la boda su familia porque la ambientación y la novia no son de su agrado, pero por otro lado es el prototipo de mujer fantoche que le encanta ser el centro de atención y, ¿qué mejor ocasión que la boda de un hijo?

―Es un poco patético.

―Correcto, pero no pasa nada, estamos bien.

―No me parece justo. Musa es un poco… ella, pero es una persona maravillosa.

―¡Eso díselo a la gran matrona!

―Pues me parece una gran idea. ―Elsa elevó el mentón y se dirigió hacia el trío de mujeres que cuchicheaban en un rincón y miraban hacia todos lados con expresión crítica. Vestían ropa elegante de corte victoriano, al menos en eso no desentonaban del todo, pero en sus vestidos con volantes y blondas no había ese toque ecléctico del metal que le daba un matiz futurista a un vestido inspirado en el pasado.

Una de aquellas mujeres fijó su atención en ella y, contra todo pronóstico, la reconoció. Casi era más sorprendente eso, porque Elsa llevaba tanto tiempo viviendo al margen de la sociedad, las fiestas y las convenciones que empezaba a acostumbrarse a que ya nadie se acordara de ella. Acortó la distancia hasta llegar a su encuentro.

―¿De parte del novio o de la novia?

―Soy la madre del detective. ―Elsa frunció el ceño. ¿En serio? Sería la primera madre que usaba el cargo del hijo en vez de su nombre. ¿Hacerlo le daba más caché ante las otras dos?

―No le conozco personalmente, pero no puede negarse que ha tenido mucha suerte.

―¿Suerte? ―Con su tono áspero dejaba claro lo que pensaba al respecto.

―Por supuesto, Musa es una mujer maravillosa cuya valía e inteligencia es única. ―Ale, ya estaba dicho.

―¿Tú eres…? ―Esa era la segunda de las carracas. Si tuviera que decantarse, la madre de Mora sería un cuervo, la que acababa de hablar un buitre y la tercera, teniendo en cuenta el tamaño de su nariz, un pelícano.

―Elsa Terrier, la cantante. ―Hizo una sonrisa calculada y movió la cabeza, haciendo que su melena de leona bailoteara a su alrededor. Hacía tiempo que no se sentía así. Fuerte. Capaz de enfrentarse a cualquier cosa. A un puñado de aves rapaces, por ejemplo.

―¡Qué mal ejemplo para las futuras generaciones! Lo sé todo, ¿sabes? ―La madre de Mora no se estaba por chiquillerías, por lo visto.

―¿El qué exactamente? ―Las otras dos mujeres se acercaron para descubrir un cotilleo que, en realidad, había estado en boca de todos.

―Supongo que se refiere a que estuve metida en drogas… ―El rostro de las mujeres se escandalizó y eso le animó a puntualizar―: ya saben, de las fuertes… fuertes. Por no hablar del sexo… ―Vio como una se santiguaba y por poco le da por la risa tonta, era demasiado tentador no seguir―. ¿Han ido a ver alguna vez a Musa a la tienda? Ella entiende de esas cosas…

―¿Qué tienda? ―Mora madre empezó a removerse inquieta y Elsa vio de reojo que estaba roja como un tomate e hiperventilando.

―El sex shop, por supuesto. ―No tenía claro si habían contratado un servicio de emergencias, pero no descartaba que una de aquel trío acabara con un infarto. Solo esperaba que no fuera Mora madre, porque sería poco apropiado que acabara metida en una ambulancia durante la boda de su preciado detective.

―¿Trabaja en…? ―La mujer pelícano no fue capaz de pronunciar aquello en voz alta. El ave rapaz del centro echaba humo por las orejas.

―Sí, pero es solo una tapadera. ―Podía reconducirlo, incluso si hubiera sido muy divertido dejarlo en aquel punto―. En realidad, ella es una agente secreta. Musa es un genio; la he visto trabajar junto a personas que han estado en empresas como la NASA. ―Sí, se refería a su cuñada, porque conocía de ese pasado suyo, aunque estaba pensando en el «trabajo» que habían hecho en las salas de recreativos, pero decidió permitirse la licencia―. El detective no podría haber encontrado una mujer más formidable que ella. Su personalidad es única, igual que sus portentosas habilidades y su gran corazón.

―Eso ha sonado bonito. ―Elsa se giró para encontrarse frente a un hombre apuesto. Pelo oscuro, mirada inteligente y ropa elegante, pero con un deje militar, que encajaba a la perfección dentro de aquella ambientación entre antigua y futurista. Lo supo, sin más. Ese tenía que ser el novio.

―Creo que no nos han presentado.

―Mi hermana pequeña es una gran fan tuya, Elsa. ―Le tendió la mano mostrando un cierto punto de formalidad, aunque su expresión era alegre. Igual no le había sentado del todo mal la que había liado con su madre y el resto de su bandada.

―Mora, supongo. ―Aceptó la mano y se la estrechó―. No conozco a Musa desde hace mucho, pero creo que es una persona muy especial.

―Es única, sí, quizá por eso tengo la certeza de que es la mujer de mi vida. ―Le regaló una amplia sonrisa antes de dirigirse a su madre―: Espero que estéis disfrutando de la celebración; en breve empezará la ceremonia, os hemos reservado uno de los bancos frente al entarimado, pero os aconsejaría que fuerais acomodándoos allí.

―Claro…

―Si tuviera un momento, Elsa, estoy seguro de que a mi hermana le encantaría intercambiar algunas frases…

―Si me sueltas un usted, te lo tendré en cuenta el resto de tu vida. ―Mora hizo una mueca pequeña, muy masculina―. Ya veo por qué Musa se ha encariñado tanto contigo.

―¿Encariñado conmigo?

―Tenéis un algo en eso de buscaros problemas ―miró de reojo a su madre―, y en retar a la autoridad.

―¿Eso tengo que entenderlo como algo bueno o como algo malo?

―Creo que no vamos a llegar hasta mi hermana, después de todo. ―Elsa levantó la mirada para encontrarse con el ancho pecho de Nolan. ¿Podía esa ropa darle un toque aún más sexy del que ya solía tener el muy condenado?

―¿Tenías ganas de conocer al novio? ―le cuestionó con expresión divertida.

―Más bien a la madre de este ―repuso Mora haciendo una mueca y Nolan empezó a reír por lo bajo.

―Demasiado tentador, supongo, estamos todos intentando comportarnos, que conste. Musa está de los nervios. No creo que sea el momento de un polvo para que se relaje, pero ve a buscarla antes de que se dé a la fuga.

Mora elevó una ceja, pero se alejó de ellos sin mediar palabra.

―¿Musa está planteando largarse?

―No, para nada, está disfrutando de lo lindo escandalizando a todo el mundo, pero quería recuperarte.

―¡Eres lo peor!

―Vigila que no tenga que cerrarte ese piquito de oro con mis labios.

―No hay huevos. ―Se retaron con la mirada, pero la música que empezó a sonar por los altavoces les advirtió de que debían dirigirse hacia la zona de la celebración. Nolan se humedeció los labios antes de romper el contacto visual con ella y tomarla de la mano para arrastrarla hacia el salón principal.


XX

NO ESPERABA emocionarse porque apenas conocía a Musa, por no decir que con Mora solo había cruzado unas pocas frases; sin embargo, se encontró arrastrada por unas emociones que ni siquiera sabía que aún existían en su interior cuando vio cómo pronunciaban sus votos, allí, frente a todos los invitados.

Incluso si ambos parecían sacados de una película de ciencia ficción, no hacía falta conocerlos demasiado para ser consciente de que no podía haber dos personas más diferentes y, al mismo tiempo, más perfectas para formar una pareja que se complementara. Cada uno aportaría algo diferente a su relación.

Fue cuando se le escapó una lágrima fugaz, cuyo origen ni siquiera tenía claro cuál era, que Nolan le pasó un brazo por encima de los hombros y la aproximó contra su costado. Su mirada estaba fija en la celebración que transcurría frente a ellos, pero se sintió reconfortada por su contacto. Y su compañía. Fue minutos más tarde cuando sintió sus labios posarse sobre su cabeza para besarla. O eso era lo que Elsa Terrier creyó que había sucedido, pero no se atrevió a moverse, o respirar siquiera, ni, obviamente, a preguntárselo.

Comieron en un ambiente festivo en la mesa principal. Musa había conseguido relegar a sus suegros, ignorando los protocolos, para ubicar a su alrededor la que era su familia. Una mesa de ocho que estaba repleta de contrastes que compartían una misma alegría.

―Chicas, tenemos diez minutos y este vestido necesita un repaso, ¿vamos a mi privé? ―indicó Musa tras los últimos brindis después de la enorme tarta que seguía la ambientación de la ocasión como si fuera, por sí sola, una obra de arte.

―¿Las necesitas a todas? ―cuestionó Nolan.

―Fui yo quien la invitó, así que no quieras ahora acaparar a tu acompañante.

―Acapararla, no, pero siento cierto temor ante semejante aquelarre.

―Haces bien ―sentenció Fa, ladeando la cabeza. Nick empezó a reír por lo bajo.

―Me siento en desventaja.

―¿Tú? ¡Claro! ―se burló Musa mientras le tendía la mano a Elsa y tiraba de ella, no fuera a titubear sobre cuál era el bando adecuado a tomar en esos momentos. Sororidad femenina.

―¿A qué viene esto? ―cuestionó Carol en cuanto llegaron al espacio privado que habían reservado para la novia.

Elsa vio un par de ordenadores abiertos, con líneas verdes que se sucedían unas con otras. Miró a Musa alzando una ceja con expresión interrogante.

―Es mi boda, no el fin del mundo. ―A quién respondía, ninguna de las dos lo tenía claro.

―Vamos a hacer este vestido un poco más manejable ―les indicó Musa―. Hay unas correas abajo, tenemos que enrollarlo como si fuera una persiana para fijarlo con esto. ―Les mostró unas anillas que sobresalían de la parte inferior del corsé de cuero. Carol se acercó a ella y Elsa hizo lo propio mientras Fa se dejaba caer en un sillón orejero de piel cuya tapicería estaba desgastada y lo hacía simplemente perfecto para la ocasión.

―Tienes un plan.

―Lo tengo.

―¿Un plan para qué? ―cuestionó Carol con aspecto suspicaz.

―A ver… Fa está preñada ―Carol quiso decir algo para felicitarla pero Musa le mostró la palma de la mano abierta para obligarla a que guardara atención―, tú luces un precioso anillo de compromiso y yo acabo de casarme. ―Desvió su atención hacia Elsa―. ¡Vamos a conseguir que Nolan acabe rendido a tus pies y tengas esta noche el polvo que te mereces!

A Carol le entró la risa tonta mientras a Elsa se le ponían rojas las orejas. ¿Podían hacer esos apéndices faciales algo así?

―Pero…

―Obviemos la parte de los peros y las mentiras susceptibles a ser rebatidas. Te gusta. Le gustas. Lo del «quiero, pero no puedo» no va conmigo ―sentenció Musa. Carol había terminado de sujetarle el vestido en las cinchas y la elegante falda ahora se había convertido en una mini que dejaba ver la mayor parte de sus muslos, cubiertos por unas sensuales medias de rejilla.

―Pareces más la vedete de un cabaré que no una novia ―opinó Fa―. ¡A tu suegra le va a encantar!

―Por una vez, esta provocación es para mi actual ma-ri-do. Joder, qué mal suena.

―Acabarás acostumbrándote ―opinó Fa bostezando.

―Si quieres puedes apoderarte del sofá y dormir un rato. Nadie le dirá a tu Nick dónde estás y acabará tan desesperado que le pedirá a Math que triangule tu posición.

―¿Soléis conspirar contra mi hermano?

―Solo a veces.

―Hoy lo estamos haciendo contra Nolan ―intervino Fa, tras morderse el labio inferior.

―Mora también pringa de tanto en tanto, no vaya a acomodarse.

―Sois tremendas ―les dijo Carol con una sonrisa afectuosa, pese a sus palabras críticas―. No me extraña que seáis sus mejores amigas.

―Y es de buena amiga entrometerse en la vida de otros cuando están haciendo el gilipollas ―opinó Musa.

―Con Math no hizo falta, porque lo tenía tan claro que más bien tuvimos que frenarlo para que no te asustaras ―añadió Fa con una expresión cómplice y la mujer de mejillas repletas se sonrojó. Un mucho.

―Nos gustaste enseguida, que conste.

―¿Y qué hay de mí?

―Estás aquí, ¿no? ―le retó Musa. Se fue hacia un tocador y sacó una caja blanca. La abrió y Elsa se estremeció al ver el contenido.

―Brilla. Para ti. Y para él.

―Yo no…

Musa se acercó a ella y le tendió un micrófono. Elsa se quedó quieta, observando aquel objeto, sin tener claro si sería capaz de algo tan banal como sostenerlo. Tragó saliva y, al final, alargó el brazo. Sus dedos se cerraron sobre él y sintió el metal templado mientras le sudaban las manos por el nerviosismo.

Fue uno de esos momentos en los que la vida se detiene. Lo que fuiste. Lo que soñaste ser. Lo que eres. A lo que aspira tu corazón.

―Tómate tu tiempo. Está conectado con la acústica de la sala y tiene un sistema de inhibición que hace que se priorice su emisión sobre lo que sea que esté sonando.

―¿Estáis seguras de que…? ―Carol parecía preocupada. Quizá por el color cenizo que ahora mostraba la faz de Elsa Terrier, por sus nudillos blanqueados por la presión que ejercía sobre aquel instrumento metálico o por su silencio.

―No sé quién de los dos lo necesita más, pero Nolan no quiere coaccionar a Elsa porque cree que está rota y puede manipularla, así que la mejor forma de acabar con toda esa tontería es que ella le demuestre que toda esa mierda ya es cosa del pasado ―le contestó Musa, ignorando a Elsa, como si no estuviera presente―. Además, ya, de paso, ella tiene que aceptar que la música siempre ha formado parte de su vida y seguirá haciéndolo de aquí en adelante, y eso no está mal, al contrario. Forma parte de su esencia. Es ese pedacito que le falta para volver a tener esa garra que siempre la ha caracterizado y que le ayudará a poner a Nolan en su sitio cuando pretenda hacerse el listillo.

―Técnicamente, es un genio ―puntualizó Fa.

―Rozando la segunda desviación de la media, pero ya me entiendes. Cada uno es como es, y eso está bien, en serio. Ayuda a que el mundo tenga un poco de colorido.

―Creo que lo que Musa quiere decir es que cada persona es única ―intervino Carol usando ese tono de voz suave y conciliador.

―Fa se entretenía haciendo ecuaciones mentalmente mientras le daba la teta a Sol, Carol tiene tanto amor para dar como perros y yo disfruto pirateando y desvalijando a los malos. Tú tienes la música. Déjalos a todos en pelotas y hazte un solo que haga que hasta las paredes tiemblen, nena. ―Usó ese tono un tanto socarrón que solía utilizar Nolan.

―A ella la llama gatita ―intervino Fa y añadió mirando a Elsa―: Otro dato objetivo de que, para Nolan, ya eres única.

―Lo dicho ―concluyó Musa acercándose a la puerta de la habitación―, tómate tu tiempo y, pase lo que pase, cuenta con nosotras de aquí en adelante.

Segundos. Minutos. Dilatados en el tiempo.

Un suspiro. Una hoja que cae.

Un sueño.

Un pasado.

Y, tal vez, un futuro.

Elsa Terrier tardó su tiempo en tomar una decisión. Si era la buena o quizá un error pasó a un segundo plano. Ya no importaba. Es lo que tienen ese tipo de momentos. No importa el qué, sino tener la certeza de que no te arrepentirás más delante de lo que no encontraste el valor de llevar a cabo.

Los errores se superan con el tiempo; hacerlo dentro o fuera de un centro de rehabilitación, eso es algo secundario. Las oportunidades que se escapan entre los dedos y te dejan un vacío en el corazón… esas dejan huellas de arrepentimiento y de frustración. Mejor arriesgar y luchar por aquello que la hacía vibrar, incluso si tal vez se arrepentiría algún día, pero no hoy.

Salió de aquella estancia para enfrentarse a lo que había sido. Dispuesta a pelear para ser la persona que quería. De definir y trazar el que quería que fuera su futuro.

Tenían razón.

Musa. Y también Nolan.

La música formaba parte de ella. De quién era. Incluso si las circunstancias la habían empujado en una dirección que la había marcado con cicatrices que aún escocían, seguía siendo el vehículo en el que pulsaba su corazón.

Cerró los ojos, alejándose del mundo que giraba a su alrededor. Olvidó los miedos. Ignoró los ruidos. Hasta que sintió esa conexión que tenía matices de necesidad. Agazapada en lo más profundo de su corazón. Encarcelada por su voluntad y determinación. Y fue entonces cuando sucedió. Esa conexión. Apenas recordaba dónde estaba o que frente a ella había una multitud. Simplemente dejó que un gemido saliera de su garganta con un tono desgarrador. Una nota. Que fue seguida por otra.

Sílabas que conformaban palabras y, con ellas, un puzle repleto de emoción.

Un poema.

Una canción.

Quemaba aquella emoción que la embriagaba dentro de sus entrañas y que durante tanto tiempo había tenido prisionera. Ya no más.

Esa era su verdad. Su identidad. Su forma de ver, de sentir y de soñar.

Y se encontró liberando todo aquello de un tirón. Abrió los ojos. La multitud a su alrededor. Las luces, los focos. Se estremeció. Un recuerdo oscuro que amenazaba tomar el control. Y entonces se escuchó algo. Un ritmo. Marcado sobre la tabla de una mesa. Buscó aquel sonido. Tatan. Tum. Tatan. Tum.

Se encontró con la mirada de su hermano mayor. ¿Cuántas veces habían hecho aquello juntos antes? Un juego. Dos niños. Dos adolescentes creciendo juntos. Rebeldes. Tan diferentes. Tan parecidos. Con tanta pasión para dar… y recibir.

Elsa asintió y volvió a tomar el control. Su voz ascendió y cubrió cada recoveco del lugar con una facilidad que no debería ser natural después de llevar tantos años acallada, como un nudo que hacía que se atragantara con la vida que sentía que ya no le pertenecía. Ya no más. Nunca.

Se encontró caminando por la sala, siendo de nuevo el centro de atención, como tiempo atrás, su voz haciendo que se erizara el vello de los presentes y se estremecieran los corazones. Desgarradora, como su historia, brillante y llena de esperanza, como la vida que le aguardaba.

Si fue el destino el que la llevó hasta encontrarse frente a frente a aquel hombre de aspecto elegante y mirada inteligente, o su propia determinación, nadie podría asegurarlo.

Nolan Grant, genio, empresario y nigromante durante las noches en las que se adentraba en algún dungeon, le sostuvo la mirada. Y allí algo hizo clic. Uno de esos que no crees que puedan existir en la vida real, pero cuando te tropiezas de frente con ello no puedes negar su veracidad. Incluso si tiendes a calcular probabilidades y ser hasta cierto punto escéptico porque crees que todo se resume en las leyes de la física, la química y las ciencias en general. Pero incluso para alguien como él, ese momento significó algo. La existencia de que el azar no siempre justifica todo lo que sucede en el mundo. En la vida. Que las personas tienen la capacidad de actuar. Y no solo de dejarse llevar. Incluso si la corriente a veces nos arrastra. Si el sentido común juega en nuestra contra. Siempre podemos ser ese «pero» con el que concluye una frase. La excepción. Esa que no puede justificarse. Pero ahí está, justo frente a ti.

Nolan vio como Elsa cerraba los ojos para dejarse llevar por su yo más íntimo. Ese que siempre había estado allí dentro, pero no se atrevía a dejar salir. Para cuando los abrió, una última nota sonó en el aire. La luz del micrófono que llevaba se apagó y la música estridente que ambientaba la velada volvió a palpitar por los altavoces. Tan diferente y vacía… No podía compararse con la voz de Elsa.

Acortó la distancia que los separaba mientras sus miradas se volvían a enlazar, anhelantes.

Colocó una mano sobre su mejilla y esperó antes de inclinarse para posar sus labios sobre los de ella. Su calidez le golpeó como aquella nota que había sonado antes siquiera de verla. Sintió como sus brazos le rodeaban y se permitió el capricho de hacer lo mismo. Escuchó ruidos de fondo, pero decidió ignorarlos.

Nolan Grant no era dado a protagonizar escenas, excepto que las hubiera orquestado previamente, y, desde luego, acabar besando a Elsa en público no estaba entre las muchas posibilidades que se había planteado que podían llegar a suceder a lo largo de la noche. Por una vez, pese a que no era dado a la improvisación y solía apoyarse en la planificación minuciosa, se dejó llevar porque en el fondo sabía que Elsa había llegado a su vida para ponerla patas arriba.

Su esencia era salvaje y tenía muchas cualidades, pero ordenada y reflexiva no estaban entre ellas.

Quizá era el contrapeso que necesitaba. Quizá aquello no era más que una estupidez. Pero tenía claro que no tenía intención de renunciar a esa sensación. La calidez que le embargaba cuando escuchaba su risa, ese runrún que sentía cuando su mirada le acariciaba desde la distancia y latía algo en su interior. Amor. No podía no serlo. Incluso si no tenía muy claro cómo gestionarlo ni cómo podrían cuadrar las excentricidades de ambos para crear un algo. Un nosotros. Un para siempre. Una bonita historia de amor que los llevara de la mano. No importaba tanto el destino, sino el propio camino. Estaba dispuesto a intentarlo. Quería andar a su lado.

Se separó de ella tras intensificar aquel beso, dejándose la piel y parte de lo que era en él. Abriéndose a ella. Su fragilidad expuesta. Porque las emociones son maravillosas, pero para alguien que ama controlar todos los factores que le rodean, implica aceptar una vulnerabilidad que depende de un tú y no de un yo. Un cambio de registro. Un riesgo cuyas probabilidades de éxito desconocía. Y, aun así, estaba dispuesto a tirarse a la piscina.

―¿Cómo tengo que tomarme esto?

―Como un «me pones a mil», gatita.

―Si lo llego a saber, te canto una nana el otro día ―se burló ella con una expresión traviesa. En esos momentos se sentía como si fuera una verdadera triunfadora. Incluso si no tenía la certeza de nada que no fuera esa sensación de volver a sentirse completa. Haber superado sus miedos. Y estar dispuesta a darse una oportunidad de nuevo.

―¿Para que me durmiera más rápido contigo enredada entre mis brazos? ―le preguntó él, ignorando a la gente que los observaba.

―No estaba pensando precisamente en eso. Me has besado, ¿sabes?

―Ahora que lo dices, apenas lo recuerdo. ―Se inclinó hacia ella para besarla ardientemente―. Necesitaba refrescar mi memoria.

―¿Y qué hay de todo lo que me dijiste?

―Olvídalo.

―Fingir que no pasó no significa que no lo hiciera. Eres un puto genio, Nolan, acabarás racionalizando todo esto y encontrando un montón de peros contra los que no podré argumentar. Me da miedo que todo se arruine antes siquiera de que podamos construir un nosotros.

―Ya te expuse todos los contras, pero quizá no fui totalmente sincero contigo.

―¿No?

―No te conté que has calado muy hondo dentro de mí. Que no tengo muy claro cómo gestionarlo, pero lo que sí sé es que cada vez me cuesta más fingir que lo que hay entre tú y yo no es diferente.

―¿En qué sentido?

―Es único, ¿sabes? ―Nolan le besó en la frente y soltó una pequeña carcajada antes de añadir―: Tienes la facilidad de romper mis barreras, resquebrajar mis probabilidades y salirte de los parámetros estadísticos, pero eso es lo que hace que no me imagine con nadie más. Solo tú. Has llegado a mi vida para quedarte, si así lo deseas, Elsa. Creo que estoy enamorado de ti.

―¿Solo lo crees?

―No te me pongas en plan chulilla, gatita.

―¿Por qué no?

―Porque tengo en mente una idea para bajarte los humos y que acabes gimiendo mi nombre, pero no quedaría bien que te llevara a rastras a mi habitación en estos momentos, con tu hermano mascullando improperios a nuestras espaldas.

―Pues a mí lo de tu habitación me suena bien… ―Nolan rio por lo bajo mientras ella le sonreía con picardía. Sal y pimienta. Un poco de alegría que iluminaría su vida. Con Elsa a su lado, siempre habría algo para celebrar. Un amanecer. Un nuevo día.

―Creo que sonaría mejor un «nuestra». ¿Cómo lo ves?

―Siempre estás yendo y viniendo, tú mismo lo dijiste… ―No se quería confiar. Que ella aceptaría lo que fuera que él estuviera dispuesto a darle era algo que no podía negar, pero tampoco sabía con qué podría, al mismo tiempo, conformarse.

―Hay cosas que se pueden reajustar. Quizá es el momento perfecto para hacerlo. Tengo un buen motivo para replantearme algunas cosas…

―¿Qué motivo?

―Ya sabes, lo normal. Crear un hogar junto a una exyonki de armas tomar que me tiene encandilado.

―¿Un hogar? Eso suena…

―¿Demasiado precipitado? ―Nolan elevó una ceja.

―Condenadamente bien ―negó ella―. Suena condenadamente bien. Pero no sé si todos los contras acabarán pesando más que esto…

―¿Qué esto? ¿Que tú y yo? Nunca. Eso nunca. Siempre serán variables secundarias, condicionales, factores de confusión en algunas ocasiones, para qué negarlo, pero no hay duda alguna de que juntos sumamos y eso no puede ser negado.

―¿Estás seguro?

―Todo esto, un nosotros, me impresiona un poco, no voy a mentirte, pero creo que vale la pena intentarlo, gatita, si tú también lo sientes así. Como algo que palpita con vida propia.

―Lo hago.

Hay enlaces que vienen condicionados por unos votos que pueden incluir los nombres de los ancestros de quienes los toman, un listado de promesas de fidelidad o, incluso, recuerdos de un pasado que se entrelazan con buenas voluntades para un futuro. En otras ocasiones, sin embargo, bastan dos corazones latiendo al mismo tiempo.

Una mirada. Y un beso.


XXI

MATH DAMON fue el primero en percatarse de que Nolan y Elsa habían desaparecido del salón. No es que no esperara que sucediera aquello, así que se limitó a sonreír, feliz por su mejor amigo.

Sus vidas habían cambiado considerablemente. Y más que lo harían.

Sonrió a la vida mientras veía a la que sería su esposa bailar junto a Musa. Se había excusado en su rodilla para mantenerse al margen de aquel movimiento rítmico de cuerpos bajo su influjo, aunque lo cierto es que nunca le apasionó aquello. Las fiestas, la música estridente y tanta gente amontonándose. Carol, en cambio, parecía estar pasándoselo bien; se alegró de que hubiera encajado tan bien en su vida y en su escueto círculo social.

Fa no tardó en aparecer. Tomó posesión del taburete que había a su lado y pidió un botellín de agua. Se quedaron allí, tras mirarse, compartiendo aquella complicidad que siempre había existido entre ellos.

―Les irá bien ―sentenció.

―No puede haber dos personas más dispares ―opinó él―, si lo tuyo con Nick ha funcionado, no veo por qué con ellos tendría que ser diferente.

―He llegado a la misma conclusión ―ladeó la cabeza―. ¿Y esa interferencia?

―Tengo línea abierta con el micro que dejó Carol; la doctora está haciendo horas extras.

―¿Tan tarde?

―Su marido está de congreso. ―Se encogió de hombros y ella asintió―. Musa ha montado una fiesta paralela, ¿lo sabes?

―Me parece que no podremos contar con Nolan para la partida de esta noche.

―A Mora tampoco lo veo como para dejar a nuestra anfitriona matar dragones y más bien intentará tumbarla a base de polvos.

―Siendo Musa, no creo que se queje al respecto. ―Math frunció el ceño y a Fa no le pasó desapercibido―. ¿Qué pasa?

―Alicia Graves ya no está sola. Creo que esta noche promete.

―¿La tenemos? ―Math se mordió el labio inferior antes de sonreírle y asentir.

―Se están poniendo con la faena, pero presupongo que no son los únicos. ―El genio no andaba muy desencaminado. Una de las habitaciones que había en el piso superior a donde se realizaba la fiesta estaba ocupada en esos momentos.

Musa había reservado el edificio y sus terrenos para poder decorarlo todo con sumo detalle de cara al «evento». La novia no solía llamarlo boda, porque eso tenía matices de un formalismo que no le pegaba ni con cola.

Mora le permitía el capricho porque desde que le había dado el anillo que había sido de su abuela, la peculiar mujer de pelo azul y lengua viperina lo lucía con sumo orgullo. Seguramente no era una joya que ella hubiera elegido, pero que entendiera lo que para él significaba, valía más que la propia alhaja. Especialmente si se tenía en cuenta que ella era rica y él un detective cuya nómina dependía del Estado.

Elsa se despertó enredada al cuerpo de Nolan después de pasarse la noche descubriéndose el uno al otro. Piel con piel. Sintió una mano ligeramente rugosa descansar sobre su hombro y acariciarla con delicadeza con el pulgar.

Era extraño. Recordarlo todo. Con tantos detalles.

―¿Estás despierta, gatita?

―No.

―¿Por qué contestas entonces?

―Por educación. ―Nolan rio―. ¿De qué te ríes?

―Esa no es una de las cosas que más te caracteriza…

―¡Serás…! ―Intentó golpearle, pero él cazó su mano en el aire y usó la fuerza de su cuerpo para hacerla rodar y colocarse sobre ella. De nuevo. Lo que había pretendido ser algo inocente para bloquear su ridículo ataque, acabó convirtiéndose en algo caliente.

―Hay estudios que certifican que el ejercicio matutino es muy saludable ―ronroneó él mientras se acomodaba encima de ella, humedeciéndose el labio inferior.

―Dudo que se refieran al tipo de ejercicio que tienes en mente.

―¡Ellos se lo pierden! ―Elsa rio por lo bajo mientras Nolan descendía para besar el trayecto de su cuello antes de seguir deslizándose en dirección a sus pezones erectos. Se arqueó en cuanto sus labios llegaron a ese lugar en concreto y gimió cuando empezó a succionarlos con fuerza.

―¡Es que no son genios! ―se burló ella, tras morderse el labio inferior para intentar controlar la excitación que estaba despertando en su interior.

―¿No podían darnos unos días?

―¿Quién? ―cuestionó Elsa sintiendo una de las manos de Nolan pellizcar el otro pezón mientras decía aquello.

―Math. Ha intentado dar línea como seis veces en lo que llevamos de mañana.

―¿Seis? ¿No será algo importante?

―¿Más que tenerte desnuda debajo de mí? Lo dudo. ―Incluso si aquella era una de esas afirmaciones basadas en emociones que se salían un poco de una realidad de aire taxativo, en esos momentos sí sentía que estar con aquella mujer era lo más importante del mundo.

Con todo, era innegable que las probabilidades de que Math quisiera joderle la luna de miel eran pocas; que tuviera algún tipo de información relevante que quería compartir con ellos, era otra cosa. Se encajó entre las piernas de Elsa sin demasiada dificultad. La noche anterior había tardado un cierto tiempo en adaptarse a su presencia, pero tras ese momento de cierta tensión, todo había sucedido con tanta fluidez entre ellos que era imposible no querer más. Y más.

―¡Nolan…! ―gimió ella mientras él empezaba a moverse en su interior con movimientos profundos, lentos, como si pensara demorarse todo el tiempo del mundo.

―Si gritas un poco más, igual hasta te escucha tu hermano ―se burló él sin dejar de moverse. Se ganó un gruñido bajo que le excitó más que cualquier otra cosa. Daba igual si reía, protestaba o se limitaba a mostrarse rebelde. Desde que la había conocido, cualquiera de aquellos comportamientos le despertaba ese deseo salvaje de clavarse en su interior. Siempre había considerado el sexo como un entretenimiento con una mecánica bastante rudimentaria, pero con ella pasaba a ser un vaivén de excitación que se entrelazaba con emociones mucho más profundas. No solo eran dos cuerpos conectados. Había más. Incluso si para un genio era difícil ponerle nombre a aquello.

Acabaron convulsionando uno contra el otro. Uno solo.

Nolan rodó por la cama, arrastrándola para colocarla a su lado.

―Ya van siete. ―La besó en la frente―. Voy a abrir línea.

―Ya tardabas… ―Fue la respuesta de Math, al otro lado.

―Prioridades. ―El antiguo jugador de Los Verdes soltó una carcajada al escuchar aquello. Sí, las prioridades cambiaban y eso estaba bien. Él también había pasado por eso.

―¿Así de bien?

―No creo que me hayas llamado siete veces para preguntarme cuán satisfactorio ha sido el sexo de esta noche ―le indicó Nolan y añadió, tras guiñarle un ojo a Elsa―: te diré, por eso, que hemos sobrepasado la media.

―Capullo ―masculló Elsa.

―Siempre puede ser mejorable, así que hemos decidido insistir en los mecanismos prácticos, ya sabes que siempre he sido muy perfeccionista…

―Fa tenía razón, también ha habido polvo matutino.

―Por supuesto. Si tienes algo cuéntame, ¡créeme que aquí necesitamos una ducha!

―Que sea fría…

―Math sugiere que una ducha fría nos vendría bien ―le contó Nolan a Elsa con una sonrisa tierna en el rostro.

―Te vendría bien.

―No hieras a este pobre corazón enamorado, gatita, ahora que, por una vez, hasta le apetece usar la primera persona del plural.

―Lo que tú tienes es un rollo considerable.

―Eso también.

―¿Y por qué te llamaba Math?

―Pues aún no me lo ha dicho. ¿Math?

―Daros una ducha, pero que no se alargue mucho. Hemos quedado en el comedor privado en veinte minutos.

―Ya veo.

―¿Qué ves? ―le cuestionó Elsa.

―Reunión familiar en veinte minutos. Cuenta con nosotros ―repuso Nolan.

―¿Familiar? ¿Ha pasado algo con Nick?

―Mi familia. El clan de los frikis, ya sabes.

―Entonces mi hermano seguro que anda por ahí.

―No lo dudo.

―¿Qué no me dices?

―Conociendo a Math… Creo que ya tenemos pruebas de quién pagó para que te drogaran. ―Elsa se tensó. Nolan le acarició la espalda―. Míralo por el lado bueno… si no hubiera sido por aquello, ¡a saber cuánto tiempo habríamos tardado en cruzar nuestros caminos!

―Quizá nunca.

―No estoy de acuerdo con esa afirmación. No me preguntes el porqué, porque nunca he sido una persona que crea en cosas como el destino, pero sé que hubieran acabado coincidiendo, tarde o temprano.

Fueron los últimos en llegar al comedor. Habían vaciado un lateral de la habitación para usar un proyector que estaba conectado a uno de los ordenadores de Math. No es que Elsa Terrier fuera capaz de relacionar cada terminal con su propietario, algo que sí hacían los cuatro genios que habían creado aquel peculiar grupo que consideraban su familia, pero su ubicación hacía bastante coherente asumir aquella conclusión.

Nick se limitó a alzar una ceja en dirección a Nolan cuando entraron en la sala, pero no hubo acto alguno de violencia por su parte. Existía la posibilidad de que se alegrara de que estuvieran juntos. Aunque Nolan barajaba también otras opciones plausibles, como que Fa le hubiera exigido que se comportara a cambio de sexo. O de otro mocoso. Lo que fuera.

El que parecía un tanto enojado era Mora, así que Nolan le sonrió cuando le lanzó una mirada tensa, tras suponer que Musa le debía de haber contado un poco el contexto. Si había omitido la parte de piratear sistemas de registro privado y espiarlos sin autorización, quebrantando un número mal definido de leyes, era un tema a parte. Siendo él algo así como un héroe sin capa y una moralidad sin tacha, lo más probable era que Musa le hubiera contado a su marido una versión adaptada con la intención de que no se desquiciara, pero Mora no era estúpido. Otra cosa era que no preguntara lo que no quería oír.

Nolan dio por sentado que no sería el primer hombre que deseaba asesinar a su mujer durante la luna de miel. Que estuviera allí, junto al resto, significaba que la quería mucho, así que se alegró por su amiga. Mora era un tío un poco demasiado formal y recto, pero lo que le gustaba de él era que demostraba las cosas más que prodigar palabras vagas al viento. Tenía la certeza de que sería un buen marido, y eso que Musa tentaría a su capacidad de contención y paciencia a cada rato.

―¿Dónde hay que llamar para pedir unos bollos y un café con leche? ―cuestionó el genio mientras se apoderaba de una de las plazas de un sofá.

―Si queréis puedo traer algunas bandejas de la cocina ―intervino Carol levantándose―. ¿A ti qué te apetece, Elsa?

―Café. Y más café.

―¿Una noche movidita? ―ronroneó Math y la menor de los Terrier levantó la mano para mostrarle una peineta. Nolan no fue el único que se rio; Nick hizo lo propio. Ambos se miraron y este último asintió. El genio supo que daba su apoyo a lo que se llevaban entre manos. Incluso si lo entendía solo a medias.

―No habéis sido los únicos.

―No esperábamos menos, siendo vuestra noche de bodas ―opinó Fa y Musa puso los ojos en blanco―. Ah, vale, lo otro.

―Nolan estaba en lo cierto.

―Algo habitual ―añadió el afectado.

―Alicia Graves tiene una aventura con el chico de recepción ―continuó Math tras poner los ojos en blanco ante el comentario de su mejor amigo―. El que triangulamos su ubicación y que sabemos que estuvo físicamente con el hombre que cometió el delito.

―Delito que, por lo visto, nadie ha denunciado a la policía. ―Mora elevó una ceja con gesto crítico mientras dejaba que su mirada vagara por encima de los presentes.

―Solo Elsa podría poner esa denuncia en concreto y, en caso de que lo hiciera, yo apoyaría su declaración.

―Añadiendo un poco de lo que hemos ido cosechando ―añadió Musa con media sonrisa, ignorando la mirada enojada de su marido.

―Por mucho que tengáis el puzle al completo, si las pruebas que aportáis no se han recogido legalmente, no serán válidas en un juicio.

―No creo que Elsa quiera que todo esto salga a la luz ―opinó Nick y levantó la mirada para fijarla en su hermana. Ella negó con la cabeza.

―La prensa metería las narices, suelen ser unos oportunistas. Todo aquello. Lo del centro… preferiría aparcarlo.

―¿Y qué hacemos con la doctora? ―cuestionó Math desde su asiento―. Nadie garantiza que no sea la primera vez que comete un delito semejante. No puede ir drogando a gente que está en proceso de desintoxicación para afianzarlos en su clínica.

Elsa se quedó quieta, sopesando aquello.

Parte de la rabia y frustración que había sentido había desaparecido. Si por ella fuera, ahora que se sentía bien consigo misma y llena de ilusión por un futuro en el que Nolan formaba parte, olvidaría todo aquello. Los años en la carretera. Las drogas. El vacío. El centro de rehabilitación. Todo. Como si ella no fuera la persona que había vivido todo aquello. Pero Math tenía razón. No hacerlo no estaba bien. Por ella. Y por otros. Aunque aquel lugar era, al mismo tiempo, el hogar de personas a las que quería. Destruirlo también afectaría a Mathew y a la Poposki.

―Hay dos posibilidades, gatita ―llamó su atención Nolan―. Podemos dejar el caso en manos de uno de los compañeros de Mora. Harás tu declaración y yo comentaré que vi a un tipo muy raro en la barra, como quien no quiere la cosa. Con un boceto conseguirán localizar quién es y llegarán al ingreso.

―Yo me ocuparé de tomarle declaración ―intervino Mora―. Tiraremos del hilo hasta que lleguemos a ella. Unas semanas. Unos meses. Pero se hará justicia.

―Es una buena opción, sí ―admitió Nolan―, pero hay otra.

―Dime que no se plantea poner a un sicario, por favor ―masculló Mora entre dientes. Musa se colocó a su lado, entre risas, y lo cogió por la cintura.

―Para nada ―negó ella.

―¿Qué otra opción?

―Peter Fuchs es un buen psiquiatra, te ha ayudado en todo esto y, además, ya está al día de lo que sucedió aquella noche.

―¿Qué tiene que ver él?

―Si jugamos bien nuestras cartas, podríamos hacer que la doctora Graves deje su actual posición. Peter Fuchs podría dirigir el lugar y la administración del centro podría asignarse a alguien de confianza.

―¿En quién estás pensando? ―cuestionó Fa.

―Elsa tenía una amiga… Aroa Frost.

―La ginecóloga ―asintió Musa―. Eres pérfido, Nolan, estás pensando en su marido.

―¿Al que se intentó tirar? ―Fa señaló a Elsa, que hizo un mohín.

―¿Te intentaste…? Da igual, no quiero saberlo ―masculló Nick.

―¿No debería haber dicho eso? ¿No es de dominio público? ―cuestionó Fa.

―Ahora ya sí ―intervino Nolan, con un tono lleno de desparpajo, como si aquello ni le importara ni le molestara en absoluto, pero Elsa decidió justificarse frente a su hermano.

―Estaba colocada; por lo visto decidí demostrarle que no estaba a su altura y no se me ocurrió otra forma de hacerlo que intentar liarme con él unos meses antes de su boda.

―Las cosas van tomando cierto sentido… ―murmuró Nick―. Aroa se enteró.

―Se lo dijo él y, por si te lo estás preguntando, él no me siguió el juego. Al final resultó que la que no estaba a la altura era yo. ―Elsa se encogió de hombros, como si aceptara esa realidad, pero, al mismo tiempo, no se sintiera como aquella persona que fue tiempo atrás.

―Vale, ¿alguien puede darme algún dato sobre el marido de la ginecóloga?

Math empezó a teclear y se proyectaron varias imágenes en la pared tras la petición de Fa.

―Hijo de una familia pudiente, estudió Económicas, igual que su padre, que ejerció de banquero ―empezó el genio―. Tiene un despacho de gestión para pequeñas empresas.

―¿Le has investigado? ―quiso saber Musa mordiéndose el labio inferior.

―Las cuentas están limpias y las empresas a las que representa, también.

―No debería estar aquí, ¿verdad? ―le espetó Mora a su esposa tras cruzar los brazos sobre su pecho.

―Al contrario, estás justo donde tienes que estar. Un poco de sentido común sabes que es lo que suele faltarnos.

―¡Habla por ti! ―se burló Nolan.

―Eres mi Pepito Grillo ―añadió ella fijando sus ojos sobre los del detective. Una pequeña sonrisa, cómplice, antes de que el hombre se inclinara para besar a su esposa.

―¡Viva los novios! ―Math exclamó alegremente. La pareja se separó.

―Que quede claro que no pienso colaborar ni encubrir nada que hagáis cuya legalidad sea inexistente y que no voy a dejar participar en ese tipo de actividades a mi esposa. ―Ella se removió entre sus brazos―. No hay condicionantes, Musa, no quiero volver a verte entre rejas.

―Nuestro detective es listo, le ha dado donde más le duele ―opinó Math mientras ella acababa cediendo y asentía con el mentón. Un gesto pequeño, porque no era mujer de aceptar condiciones, aunque por una vez hizo una excepción.

―De acuerdo, dicho esto, ¿cómo diablos pretendes que la directora del centro se haga a un lado? ―le cuestionó Mora a Nolan. Se sostuvieron la mirada, un deje de diversión en el rostro de ambos.

―Es de esas personas que se aman más a sí mismas que a nada en el mundo ―sentenció Nolan―. Su vida quizá es una mierda, pero aparenta ser perfecta. Le daremos la oportunidad de que siga haciéndolo o sacaremos la artillería de todo lo que tenemos. Quizá con solo sugerirle que lo dejaremos en manos de la autoridad sea suficiente…

―Suena a extorsión.

―Yo lo consideraría una negociación. Apartarse del centro a cambio de mantener en secreto su aventura con el portero frente a su marido y olvidar el hecho de que ha ordenado drogar a pacientes en proceso de recuperación, que tampoco creo que fuera bien visto dentro de la sociedad médica en la que suele moverse como si fuera un pavo real enjoyado.

―En un juicio, nadie va a dudar de que se trata de un chantaje.

―En un juicio, todos sabemos que ella acabaría con cargos, perdería su licencia médica y dependiendo de la competencia de los letrados, tal vez entre rejas.

―Nolan tiene la carrera de Derecho ―intervino Musa. Mora se frotó las sienes.

―Adivino que te ofrecerías a representar a Elsa.

―Esa decisión quedaría en manos de mi clienta. ―Fa rio por lo bajo y Elsa puso los ojos en blanco.

―Entre rejas, en tal caso ―sentenció Nick con una amplia sonrisa.

―Pero, si los denunciamos, ¿qué pasará con el centro? ―preguntó Elsa.

―Acabaría en los noticiarios y se desacreditaría ―opinó Fa.

―Chaparían ―concluyó Musa.

―Esa posibilidad no me gusta ―sentenció Elsa creciéndose―. Aunque el proceso haya sido arduo, es gracias a ellos que ahora estoy aquí, limpia. Además, hay gente dentro que necesita que siga funcionando. Es su zona de confort y yo… no querría quitarles eso.

―Nos aseguraremos de que el plan B funcione, no te preocupes ―garantizó Nolan besándole la cabeza con suavidad.

―¿Y qué hay de los intermediarios? ―cuestionó Math.

―Ahí es donde una visita oficial nos vendría bien para entonarlos un poco ―añadió Nolan con media sonrisa.

―A mí las sardinillas y vosotros el tiburón, ya veo…

―Al menos hemos contado contigo, cariño ―le dijo Musa con una amplia sonrisa.

―¿En qué estás pensando? ―Mora miró a Nolan.

―Nos vendría bien una visita más o menos oficial al tipo que le metió la bebida a Elsa; algo así como que hay una denuncia de que se habían alterado algunas bebidas del bar del Gran Hotel y que él salía en las grabaciones.

―Alguien tendría que poner la denuncia.

―Eso es fácil: esa noche estaba alojado en el Gran Hotel y me ofrezco voluntario.

―¿Y qué quieres que haga exactamente?

―No sería bonito decirte cómo hacer tu trabajo… pero podrías enforcarlo como si pensaras que él también es una posible víctima. No se trata de que aprietes demasiado, pero sí darle un golpecito de advertencia de que la policía está investigando para que se ponga nervioso.

―Entiendo. Que no piense que es un sospechoso, pero le remueva el miedo a ser descubierto.

―Correcto.

―¿Y qué hay de Edwin?

―Yo jugaría por contratar a un detective privado, alguien con aspecto de sicario que hable más de la cuenta y que vaya a sacar la nariz por el centro en busca de un posible amante de la doctora Graves.

―¿Pretendes fingir que lo envía su marido? ―Mora elevó una ceja, sorprendido.

―Por supuesto. ―Nolan sonrió con expresión astuta―. Si alejamos a la doctora y le presionamos un poco, acabará presentando una renuncia y dejará su trabajo en el centro. No me gusta que alguien así esté cerca de personas vulnerables.

―¡Tengo al candidato perfecto! ―exclamó Musa―. Un friki tamaño armario aficionado a las cadenas, el rímel de ojos negro y una pasión desbordada por las calaveras.

―¿Quiero saber de qué le conoces? ―remarcó su marido estudiándola.

―Vino hace cosa de un año al sex shop para comprarle algo simpático a un amigo suyo por su despedida de soltero. Llevaba tatuada la calavera del Baldurs Gates… así que una cosa llevó a la otra y jugamos de tanto en tanto, mantenemos el contacto.

―¿Da el perfil? ―quiso saber Nolan.

―Es jugador de rol en vivo y estudia Artes Dramáticas. Es nuestro sicario. Con el pelo recogido y una americana clavará el papel.

―Perfecto.

―¿Cómo gestionarás lo de la directora? ―Mora estudió a Nolan.

―Pensaba hacerle una visita.

―¿Eso no podría ser peligroso? ―Elsa se tensó―. Si se siente amenazada…

―Mejor en un lugar público ―asintió Mora―. Yo estaré cerca.

―Y todos estaremos conectados ―añadió Fa.

―Todo irá bien, gatita. ¡Me encanta la sensación que se tiene cuando tienes una mano ganadora y estás a punto de jugarla!

―¿Más que los polvos matutinos? ―se burló Math.

Nolan se limitó a mostrar una sonrisa ladeada mientras Elsa se sonrojaba y maldecía por lo bajo. Las carcajadas de muchos de los presentes fueron la única contestación que aquel genio consiguió a modo de respuesta.


XXII

NOLAN GRANT no era fumador, porque como buen genio tenía muchos argumentos para no jugarse la vida en algo tan banal como unas bocanadas de tóxicos que acababan siendo adictivos. Sin embargo, por una vez, llevaba un paquete en el bolsillo. Había tirado unos cuantos cigarrillos y manoseado la cajetilla lo suficiente como para que pareciera que no había sido comprada en una gasolinera que se había cruzado en su camino.

Alicia Graves no era fumadora. O eso era lo que ponía en su seguro médico. Sin embargo, Nolan llevaba desde la boda, hacía ya varias semanas, siguiendo todos y cada uno de sus movimientos y sabía que de tanto en tanto se permitía aquel capricho pese a que se lo negaba a su marido ―y a sí misma―.

Sabía sus horarios al dedillo porque había decidido tomarse un tiempo en ampliar su perfil hasta saber de ella los detalles más escabrosos y también los más íntimos. No podía cometer un error porque sabía que Elsa quería que el centro de rehabilitación siguiera adelante y que todo lo que había sucedido no llegara a la prensa, y para ello había tenido que trazar un plan minucioso en el que había sopesado todas las variables y las diferentes formas de afrontarlo para intentar minimizar el riesgo al fracaso.

Pese a su egoísmo y avaricia, él no podía odiar a Alicia Graves porque había llevado a Elsa hasta sus brazos, aunque, por el momento, ella vivía con sus padres y él seguía haciéndolo en su ciudad natal, aunque se instalaba los fines de semana en el Gran Hotel para pasarlos con ella y acababa alargando su estancia más de lo que se había planteado inicialmente. Allí ambos se sentían cómodos, aunque Nolan echaba de menos ciertas rutinas y costumbres. A los genios eso les gusta. Las estructuras rígidas, incluso si Elsa era de lo más elástica. No se quejaría de aquella parte en concreto.

En el mes y medio que había pasado desde la boda de Musa, si una cosa tenía clara el genio en cuestión era que estaban bien juntos. Todo fluía con facilidad, incluso si a veces era demasiado tentador no provocarla un poco.

Tenía muchas operaciones a medias y, aunque no se sentía con la obligación moral de cerrarlas, sabía que debía darle algo de tiempo a su ¿pareja? Tenía que adaptarse a su nueva vida y buscar sus propios objetivos y sabía que si se entrometía cual huracán interferiría activamente en aquel proceso, así que se obligaba a darle un poco de espacio. No mucho. Lo justo. Era difícil encontrar ese equilibrio, pero para algo era un puto genio, ¿no?

Había empezado a mirar el tema inmobiliario, por si salía una oportunidad interesante. De esa parte en concreto no le había dicho nada a Elsa, ni a Math, porque no quería que la primera se asustara y el otro se recochineara con lo de que se lo tomara todo con tanta premura. Tampoco tenía claro si era mejor ajustar una casa a sus intereses, necesidades o costumbres, sin consultarle nada a ella, o hacerla partícipe de aquel proceso. Era ir demasiado rápido. Y Nolan Grant era un genio que, al menos eso, lo tenía claro. Que a sus intereses les trajera sin cuidado, era otro tema.

―Si algo se tuerce, lo que sea, avísame antes de que la mierda pueda salpicarte ―añadió Mora. Nolan asintió porque, aunque el detective estaba sentado en un banco a varios metros de distancia con un enorme periódico abierto de par en par, sabía que estaba pendiente de él en todos los aspectos posibles.

―¿No deberías tener una orden o algo para intervenir? ―le picó Musa.

―Déjale que farde un poco de su placa, nena.

―¿Estás seguro de que es buena idea? ―Podía imaginarse a Elsa. La había dejado en casa de Fa, junto a su hermano. Estaría mordiéndose las uñas, sentada en uno de los sillones de cuero de la habitación de los ordenadores. El zulo, como solía llamarla Nick. Él estaría allí, junto a ella, porque si una cosa tenía el mayor de los Terrier, era ese deje sobreprotector que tenía respecto a las personas a las que amaba y, para bien o para mal, Elsa formaba parte de ese selecto grupo.

Nick debía de tener en cierta estima al genio, porque no había habido amenazas ni ganchos, por el momento. Solo un «Cuídala» que sonaba mejor que un «Pobre de ti como la cagues». Quizá confiaba en las habilidades sociales de Nolan, aunque la verdad era que, por una vez, el genio en cuestión sentía que caminaba por un terreno algo inestable. No tanto por Elsa, sino por la forma de gestionar sus propias emociones y racionalizarlas lo justo para que sus decisiones aparentaran tener cierta coherencia y no la urgencia propia de quien se sabe jodidamente enamorado.

―Visible en tres, dos… uno ―contabilizó Math.

Nolan elevó la mirada y observó a la mujer. Vestía ropa elegante, incluso para pasear por el parque. Su mascota, un pequeño scottish terrier blanco, olfateaba todo a su paso. Llevaba una cadena con brillantines y un collar a juego de color turquesa.

Se acercó, como quien no quiere la cosa. Esperaba que Carol tuviera razón y el perro acabara oteando los bajos de sus pantalones: los había estado frotando a conciencia sobre el pelaje de un número indeterminado de los actuales inquilinos cuadrúpedos instalados en casa de Math.

―Acuérdate de no ser demasiado brusco ―le remarcó Carol, que cuando de perros se trataba perdía todo tipo de inseguridades―. Y no le rasques en la cabeza, siempre mejor en el costado…

Dada que su experiencia en canes era escasa, se limitó a seguir sus consejos; se acercó al animal, lo empezó a adular antes de agacharse para acariciarlo de la forma apropiada y, finalmente, se incorporó para fijar los ojos en los de Alicia Graves. Correcto. Tenía toda su atención.

Le regaló una media sonrisa, una de esas un punto introvertidas que animaban al resto a tomar el control y que pretendía que su presa no se sintiera intimidada.

―¿No tendrás fuego, por casualidad? ―La sonrisa de Alicia Graves era genuina. En esos momentos no parecía una arpía fría y calculadora, pero él tampoco un genio interpretando un papel. Ella asintió y buscó dentro de su bolso. Se lo tendió mientras le estudiaba de arriba abajo: era evidente que le gustaba lo que veía.

―¿Tienes un perro? ―le cuestionó ella al ver el interés evidente del suyo en sus pantalones. Nolan tenía ciertas dudas de que no le diera por levantar la pata y mearse en ellos.

―Mi hermana. Los adora. Tiene cuatro. ―O cinco, a saber. Si tuviera una hermana, tal vez tendría varios. Le dio una calada larga al cigarrillo tras prenderlo―. ¿Quieres uno?

Alicia Graves miró la cajetilla y acabó aceptándolo. El perro perdió el interés en su persona, pero su propietaria no.

―Creo que no habíamos coincidido por aquí… ―Alicia quería sonsacarle información, pero no tenía muy claro cómo.

―Sería poco probable, estoy de paso. De hecho, estaba esperándote.

―¿A mí? ―Ella pareció sorprendida primero y pasó a una actitud coqueta casi al instante, para añadir como si todo aquello le sonara a broma―: Soy una mujer casada…

―Lo sé, Alicia, pero eso nunca ha sido un verdadero impedimento para ti antes, ¿no es cierto? ―La mujer se tensó.

―No te he dicho mi nombre. ―Nolan le dio una larga calada al cigarrillo. Aún no tenía del todo claro qué le encontraban de interesante a aquello, pero sí que solía usarlo a su favor. Hay un algo especial en compartir un pitillo. Es un momento de confidencias que, en ocasiones, le venía de perlas para sus tejemanejes.

―No necesitabas hacerlo; lo sé todo sobre ti. Verás, soy investigador privado…

―Eso… no… ―Estaba tensa, pero aún no tenía claro qué hacer. ¿Salir de allí huyendo? ¿Ponerse a gritar en medio de un lugar público?

―Te interesa oír lo que tengo que proponerte, Alicia, de verdad. Estoy en una encrucijada, ¿sabes?

―¿Una encrucijada? ―Nolan asintió, mostrándose ligeramente abatido. No quería que se sintiera acorralada antes de escuchar su propuesta.

―Verás… Debería llevar todo lo que tengo a la policía, pero preferiría no tener que hacerlo. ―Cerró los ojos y le dio otra calada al cigarrillo, como si estuviera a punto de hacer ese tipo de confidencias de quien comparte un algo―. Mi cliente desea permanecer en el anonimato y, si llevamos la documentación a comisaría, eso implicaría que tu centro, tu carrera, tu matrimonio y tu vida se verían comprometidos, pero el de mi cliente también y eso podría repercutir en mi reputación.

―Yo no sé a qué…

―¿Me refiero? ―Nolan centró su mirada en la de ella―. Pongamos, en un hipotético supuesto, que disponemos de la declaración de alguien que adulteró una bebida en algún bar de moda con la intención de que alguien que estaba a punto de salir de alta de un centro de desintoxicación saliera positivo.

―Eso no veo en qué…

―¿Te afecta? No, claro, ese alguien, sin nombre, sería un don nadie. Aunque si alguien del centro hubiera ejecutado el pago podría empezar a resultar sospechoso, incluso si el pago se hiciera, no sé, en efectivo, por ejemplo. ―Alicia Graves empezaba a sudar. Su pulso ya no era tan estable y su mirada empezaba a mostrar cierto temor. Incluso si pretendía fingir que nada de aquello tenía relación alguna con ella―. Pero claro, tendría que ser alguien de confianza, con un vínculo especial con el cerebro de la operación «Vuelta a casa». Me gusta ese nombre, sí, porque el centro promocionaría ese tipo de proximidad, ¿sabes?

―Yo no…

―Algo así como «Esta será tu segunda casa, haz un hogar mientras descubres lo mejor de ti mismo o el lugar perfecto para tu rehabilitación en familia». Ese tipo de cosas, ya sabes, porque el centro en cuestión tendría que ser, no sé, especial. Único. Como la mujer que lo creó. ―Nolan asintió en su dirección, fingiendo una muestra de respeto. Alicia Graves tragó saliva con dificultad.

―Eso es imposible…

―Claro, ya hemos dicho que todo esto es algo hipotético, pero esa mujer capaz de crear algo tan grande, quizá se merecería una vía de escape, una oportunidad, que, ya de paso, solucionara el problema de confidencialidad del cliente de un humilde detective privado.

―¿Una oportunidad? ―No quería aferrarse a aquello, porque no quería dar su brazo a torcer, asumir su culpabilidad, la realidad de cada una de aquellas acusaciones.

―Algo así…

―En ese caso hipotético, ¿a qué te estarías refiriendo?

―A un acto altruista ―sentenció Nolan fijando su mirada en la de ella―. Algo así como dejar en manos de alguien de confianza el centro de rehabilitación, tanto la parte asistencial como la económica. Su carrera no se vería dilapidada, ni tampoco su matrimonio; esa mujer emprendedora no llevaría tacha alguna en su expediente y en su entorno se consideraría esa cesión de derechos como algo caritativo mientras ella hace un receso y se centra en su vida personal. ―Dio una última calada al cigarrillo antes de dejarlo caer al suelo de tierra―. Hay veces en las que la vida puede exigirnos demasiado y la presión… podemos cometer errores por su culpa, aunque es posible que un juez no entendiera ese tipo de matices.

―Eso es…

―Una salida. ―Nolan miró a Alicia Graves―. Un buen gestor saneará las cuentas de las inversiones poco apropiadas realizadas hasta el momento y los profesionales que hay en el centro seguirán con ese proyecto que se te ha ido de las manos. Tu marido tiene un buen sueldo. No necesitas el dinero, dudo que consideres a Edwin el hombre de tu vida y, en lo referente a tu profesión, quizá deberías psicoanalizarte a ti misma primero, antes de plantearte volver a tratar a otras personas. No quiero convertirme en tu enemigo, Alicia, pero tengo una semana antes de plantearle todo lo que tengo a mi cliente. Llevarlo a la policía créeme que no te beneficiaría.

―¿Cómo sé que lo que dices es cierto?

―¿Cómo podría yo saber todos y cada uno de los detalles de toda la operación en caso contrario?

―Joder…

―Dale un vistazo a esto. ―Nolan se sacó un sobre del interior de la levita de corte ejecutivo que llevaba―. Tienes una semana para ejecutar las sugerencias adjuntadas. En caso contrario… supongo que nos veremos a lo largo del juicio.

Hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida y se alejó de ella. Sabía que la doctora le seguía con la mirada, incapaz de hacer otra cosa. Toda su vida hecha pedazos. En lo que dura un cigarrillo.

―La has hundido ―sentenció Musa.

―¿Va a hacerlo? ―cuestionó insegura Elsa.

―Lo hará, gatita, lo hará. No es estúpida...

―Pero no es un puto genio ―añadió Math.

―Se ha acabado ―sentenció Elsa, sintiéndose extraña de repente, como si acabara de liberarse de un enorme peso que llevaba de lastre.

―No, gatita, lo nuestro no ha hecho más que empezar.


Epílogo… o no.

LA REUNIÓN había pasado de aburrida a soporífera después de la segunda copa, aunque no era algo que le viniera de nuevo. Si tenía que ser justo, él había propiciado aquello, porque quería que la velada acabara siendo distendida y que pareciera espontánea.

Que no lo era.

Para nada.

Pocas cosas podían sorprender a alguien como él, que basaba sus acciones ―y reacciones― en probabilidades y algoritmos meticulosamente trazados dentro de su cabeza. Algo peculiar, por llamarlo de alguna forma, como el hombre que existía bajo aquella complexión atlética, mirada viva y sonrisa seductora. Nunca se consideró alguien cualquiera, no por un exceso de egocentrismo, sino más bien porque era tal como definían las matemáticas a las personas como él. Los que sobresalían de las medias, las desviaciones estándar, las distribuciones normalizadas y al propio azar. Un genio. Uno con sus excentricidades y que había aprendido a jugar en sociedad pese a que no sentía que formara parte de ella, pero había aborrecido ser el rarito, el marginado, el que todo lo sabe, pero nadie quiere.

Había aprendido. A base de palos, como otros de su misma condición. Sus mejores amigos. Fa había decidido ignorar a los otros y perdió el interés en agradar a los que a ella no le aportaban nada en absoluto. Musa acabó de adolescente en un correccional tras transgredir tantas leyes como fuera posible mientras jugaba a ser Robin Hood. Math potenció su talento natural en los deportes para alcanzar todas esas cosas que se suponía que debían de llevar consigo la felicidad. Y él… él había aprendido a fingir hasta el punto de que a veces olvidaba quién era en realidad o qué daba sentido a su solitaria vida.

Decidió dar por finalizada la reunión. Salieron del reservado para dirigirse al ascensor del Gran Hotel, ese que se había convertido en su nuevo refugio cuando se acercaba a ver a Fa o a Musa y aprovechaba para dejarse ver entre los grandes empresarios e inversores locales, por no perder el contacto.

Fue entonces cuando la vio. Apoyada sobre una pared. Ropa informal que desentonaba con el lujo que se respiraba en aquel lugar pero que, al mismo tiempo, era muy ella. No es que Nolan Grant conociera a la mujer propiamente, pero tiempo atrás había trazado su perfil por un caso en el que Fa acabó participando. Se le daba bien eso; leer entre líneas y analizar el comportamiento de las personas, ver sus debilidades y sus puntos fuertes. Quizá por ese motivo tenía unas referencias espectaculares dentro de la gestión de recursos humanos en las empresas en las que había estado… entre otras muchas menciones.

Apenas desvió la mirada cuando pasaron por delante de ella. Llegó hasta el ascensor, dispuesto a ignorar su presencia, pero en el último momento decidió que, dado el parentesco de la mujer en cuestión con el marido de su amiga, podría considerarse un feo.

No es que a alguien como él le importara especialmente lo que la gente pensara de él; de hecho, jugaba todo el rato a manipular sus pensamientos y emociones para llevarlos en la dirección que le interesaba. No sentía remordimientos al hacerlo porque, igual que Musa, podía justificarlas con un análisis minucioso sin apenas margen de error. Sus valores e intenciones eran nobles y eso marcaba la diferencia entre ser un delincuente sin escrúpulos o un genio con complejo de caballero de esos de antaño, de los que luchaban por un bien mayor, aunque ellos lo hacían a golpe de espada.

Se despidió del grupo diciendo que se había dejado el teléfono móvil en el reservado, porque era una excusa que todos darían por plausible y nadie objetaría nada respecto a aquella retirada prematura. Esperó a que las puertas del ascensor se cerraran antes de volver a prestar algún tipo de atención a la mujer.

Hubiera cruzado los dedos si creyera en ese tipo de supersticiones que aseguran que los deseos se cumplen al hacerlo, porque preferiría que hubiera desaparecido por arte de magia para poder centrarse en sus intereses personales.

Obviamente, las leyes de la física superan con creces las creencias populares y la evidencia estaba frente a él: reposando sobre la pared, como si la necesitara para sostenerse de pie o temiera que se derrumbara si se alejaba de ella, con la mirada perdida y aspecto de no saber dónde estaba, Elsa Terrier, la hermana menor del batería de la famosa banda musical, estaba sin estar.

Se acercó. No es que tuviera intención de mantener una conversación con ella porque ni sería algo especialmente interesante ni dudaba de que estuviera en condiciones de hacerlo. Ladeó la cabeza mientras la estudiaba con ojo crítico. Pupilas dilatadas. Labios resecos. Un sutil temblor en las manos. No es que se esperara algo diferente, en realidad.

No era un secreto que Elsa Terrier llevaba una eternidad encerrada en un centro de rehabilitación para superar su adicción a los tóxicos, aunque por lo visto la terapia a la que asistía tenía más limitaciones que evidencias de su eficacia.

Nolan se mordió el labio inferior. Escuchó voces. Mejor sacarla de allí.

Calculó la hora que era y se planteó que tal vez Fa estaría conectada. Mejor subirla a su suite e intentar hablar con ella. Llamar a Nick era otra posibilidad. También meterla directamente en un taxi que la llevara al hospital más cercano para estudiar qué se había metido y si podían revertirlo con algún tipo de antídoto.

―¿Te vienes conmigo, nena? ―preguntó y ella reparó por primera vez en su persona. Tardó su tiempo en poder centrar su mirada en la de él. Parecía perdida. No era que Nolan fuera una persona que se caracterizara por sus grandes habilidades empáticas, pero sintió un algo. Pena.

La había visto entregarse sobre un escenario; había escuchado con cierto entusiasmo aquella voz con tantos matices que era capaz de trasmitir mil cosas al mismo tiempo. Quizá por eso la admiraba un poco: para alguien que acostumbraba a fingir qué sentía en cada momento, aquel cambio de registro, tan suyo y espontáneo, tan auténtico, era asombroso. Que en esos momentos solo fuera un cascarón vacío, consumido… era triste.  

Consiguió sujetarla por la cintura cuando se acercó a él, dejándose caer prácticamente. La suerte, esa que podía definirse por probabilidades que condicionaban al propio azar, estuvo de su parte y no acabaron ambos tirados por el suelo.

La animó a caminar hasta el ascensor y, una vez dentro, la dejó apoyada sobre el espejo mientras sacaba la acreditación para que el ascensor subiera hasta su área privada. Era un hombre al que los lujos le eran conocidos y no tenía reparo alguno en disfrutarlos.

La sacó de allí un poco como pudo, mientras ella empezaba a reír por lo bajo. Su aspecto derrotado había pasado a la euforia de una forma tan aguda como aterradora. Tuvo que sacársela de encima cuando intentó desabrocharle los botones de la camisa y soltó unos cuantos improperios cuando empezó a despelotarse mientras avanzaba por la sala principal que disponía su suite, sin tener del todo claro dónde estaba.

―Mia, abre línea con Fa. ―Nolan hizo una mueca cuando vio que tras intentarse quitar un zapato la mujer había acabado en el suelo. Escuchó que hipaba y maldijo por dentro por habérsela cruzado en ese maldito pasillo.

―No está disponible.

―¡Hay que joderse! ―Se acercó al cuerpo tendido en el suelo. Al menos no estaba muerta, se dijo mientras los ruidos se entremezclaban, gemidos y risas que sonaban a graznidos. Observó la extraña posición que había adoptado su rodilla derecha y buscó entre lo poco que había estudiado de anatomía si aquella angulación era posible sin que hubiera algún tipo de rotura. No tuvo tiempo a responder porque la mujer reptó por el suelo usando ambas extremidades inferiores―. O haces yoga o eres pariente de la niña del exorcista.

Se acercó a ella, sin tener del todo claro qué hacer a continuación. Sin Fa solo tenía dos posibilidades para capear aquel marrón: llamar a una ambulancia, asumiendo que se acabaría haciendo algún tipo de investigación al encontrar a la mujer en aquel estado en su habitación, o asumir que tendría que lidiar con la tormenta él solo.

―¿Puedes levantarte? ―le cuestionó.

―Estás bueno.

―Vaya, gracias, nena.

―¿Te gustan mis tetas? ―Aquello lo dijo mientras intentaba desabrocharse el sujetador, pero no es que fuera muy resolutiva en cuanto a su intención.

―Me gustan con más carne, nena, ya sabes, para poder agarrarme. ―Intentó levantarla del suelo y notó la calidez de su piel―. Estás ardiendo.

―Siempre he sido fuego puro.

―No creo que nos refiramos a lo mismo… ―masculló entre dientes. Intentó palparle el pulso para encontrar que estaba desbocado―. Ya veo que querías que la noche fuera de lo más animada…

―Sí, es que… ―La mujer convulsionó y Nolan no pudo evitar que la explosión que salió por su boca los rociara a ambos por completo mientras la tenía la agarrada entre sus brazos. Ella empezó a hipar y se desestabilizó y él se vio obligado a tirar de ella y apretarla contra su cuerpo, ignorando el olor a bilis que cubría sus fosas nasales y aquella mezcla de vómito y babas que cubría su camisa se seda.

―Creo que es la velada más romántica que he vivido en toda mi vida… ―ironizó mientras abría los ojos y veía a la mujer que apenas se sostenía sola―. Creo que nos hemos ganado una ducha y un baño de espuma, nena. ¿Te parece?

Elsa Terrier tardó su tiempo, pero volvió a centrar su mirada en la de él, como si aún existiera alguien allí dentro, pero no tuviera la fuerza suficiente para hacerlo. Nolan se limitó a sonreírle, sin tener del todo claro el porqué.

Quizá fue casualidad, quizá cosa del destino, pero ella cerró los ojos y apoyó la cabeza sobre su pecho, ignorando los restos de vómito que había sobre aquella camisa de seda. Su melena salvaje se manchó, pero no pareció importarle. Era como si supiera que, al final, había llegado al lugar que el destino le tenía preparado.


Nota de la autora

Despedirme de los genios no es algo que me apetezca, pero no podía demorar más esta historia que desde hace tanto tiempo me rondaba por la cabeza y que tanto me habéis pedido. Solo espero que la hayáis disfrutado, que poder reencontraros con el resto de los genios y sus romances os haya permitido despediros también de ellos.

Como no me gusta la palabra fin, lo dejaremos en un «hasta pronto».

Sé que cuando necesite reencontrarme con estos personajes siempre puedo tirar de ellos para escribir algún extra un poco loco que podréis leer en el contenido oculto de mi página web (podéis conseguir acceso al contenido extra rellenando el formulario de contacto; recibiréis un mail con el link para acceder a todo lo que voy subiendo mensualmente).

Gracias por acompañarme mientras me voy formando y consolidando como autora. Sin vuestro apoyo jamás habría sido posible.

Dicho esto, solo puedo desearos, una vez más…

¡Feliz lectura!

Cristina

Abril 2024.


SIGUE DESCUBRIENDO A LA AUTORA:
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Todos los derechos reservados. No se permite la reproduccion total o parcial
de este libro ni su incorporacién o trasmisién sin autorizaciéon expresa y por
escrito de la autora, excepto el uso de citas puntuales siempre y cuando se
incorpore la referencia correspondiente al libro y/o a la autora.

Los personajes y sucesos que aparecen en este libro son ficticios. Todo
parecido con personas reales, vivas o muertas es mera coincidencia no
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